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    Dedicado a Juan, por estar siempre a mi lado y por creer en mí, incluso en los momentos en que nadie más lo hacía. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Los crímenes del vino 
 
      
 
    La Sargento Sara estaba muy preocupada. Ya eran dos los crímenes en su demarcación y todavía no tenía un solo indicio de quién podría ser el culpable, eso hacía que la joven Guardia Civil recién ascendida y destinada en un precioso pueblo rodeado de montañas y de apenas cinco mil habitantes, recibiera presiones y críticas por parte de sus mandos y miradas de reprobación por parte de sus conciudadanos. 
 
    La primera fue la muerte de un chica joven y bonita. Era una estudiante modélica que no se prodigaba en salidas nocturnas y a la cual no se le habían conocido relaciones sentimentales, una joven inteligente que repartía su tiempo entre los estudios y el deporte, al cual era muy aficionada. Una buena chica, decían sus padres y además una hija cariñosa y atenta. La encontraron en el bosque cercano a la población, desnuda pero sin rastro de agresión sexual y con el cuerpo apoyado contra un árbol en una extraña postura. En el tronco una nota de papel clavada con el texto: Ego te absolvo. 
 
    La segunda víctima fue un varón de mediana edad, de estructura gruesa y con una incipiente calvicie que trataba de ocultar con un peluquín, a pesar de que todos sabían que aquel pelo era sintético. Los que le conocían decían que apenas tenía familia y que hacía varios años que había llegado al pueblo, donde había abierto una tienda de comestibles. Era un hombre trabajador y responsable, preocupado por sus vecinos, a los que trataba de ayudar en tiempos de crisis fiando alguna que otra cuenta y que siempre colaboraba en los eventos que se realizaban en las fiestas locales. En definitiva, una buena persona. Fue hallado en el pequeño almacén de la parte trasera de su comercio, de rodillas y maniatado de pies y manos. A su lado un nuevo mensaje con un texto repetido: Ego te absolvo. 
 
    Los dos casos se podían relacionar por el mensaje que el autor había dejado, pero todo lo demás no tenía sentido, no había ningún vínculo en común, ni nada que asociara a ambos fallecidos. Eso desesperaba a Sara, que pasaba los días intentando encontrar algún detalle que le ayudara a dirigir la investigación y las noches soñando con extrañas pesadillas de muertos y asesinos misteriosos. 
 
    Aquella mañana la Sargento se encontraba en su despacho, tomando declaración a una persona cercana a una de las víctimas, cuando recibió una llamada. Era el Alcalde de la localidad, que le llamaba para informarse de las últimas novedades y para advertirle de que si no descubría al autor de los hechos antes de las próximas elecciones, haría todo lo posible para que ella fuera destinada a otro lugar mucho menos agradable. Sara quiso protestar, mostrarse indignada y responder con valentía a sus amenazas, pero sabía que era mejor callar y no enfadar más al político. Se despidió de su testigo y se reunió con el equipo de Policía Judicial que había sido designado al caso. A su mando el Teniente Rodríguez se mostraba dispuesto a compartir información y colaborar para la pronta resolución de los asesinatos, pero no tenían muchos más datos, ya que en las escenas de los crímenes no había huellas, ni rastro de ADN que pudiera relacionar las tragedias con algún delincuente fichado. 
 
    De pronto sonó el teléfono en el acuartelamiento y el guardia de puertas contestó a la llamada. Era la Central Cos informando de un nuevo crimen y solicitando que una dotación se trasladara inmediatamente a la zona. Al cabo de unos minutos, allí se encontraban la patrulla de servicio junto con la Sargento Sara y el Teniente Rodríguez. En el lugar una nueva víctima y otra desgraciada incógnita. Esta vez se trataba de un varón de avanzada edad, al cual todos conocían en el pueblo por su amabilidad y porque pasaba las mañanas paseando y charlando con sus vecinos y las tardes tomando el sol en el parque, mientras miraba como jugaban felices los niños. Un anciano inocente e indefenso. Lo encontraron en una casa abandonada, que a veces usaba algún mendigo para dormir y algunos jóvenes que se escondían, para beber y fumar marihuana. El fallecido estaba sentado en una destartalada silla, con el pantalón y los calzoncillos bajados, dejando asomar su flácido miembro. La nota esta vez estaba prendida de una cadena en su cuello y la frase era una vez más: Ego te absolvo. 
 
    Tras pasar horas junto al finado, recabando cualquier detalle que pudiera ser de utilidad y esperando que el forense y el Juez de Guardia aprobaran el levantamiento del cadáver, los dos mandos decidieron tomarse un breve descanso y marcharon a comer. Apenas probaron bocado, ya que la reciente imagen que tenían en su mente les había revuelto el estómago y sus cabezas eran un hervidero de preguntas sin resolver, por lo que regresaron a la oficina para poner en orden sus ideas. En primer lugar, seguía pendiente el tema del móvil de los crímenes, pues como habían descartado que las víctimas se conocieran o que tuvieran algún familiar o amigo en común, estaban desorientados. Después estaba la diferencia de edades y sexos de los fallecidos y por último que no eran personas que pudieran tener enemigos o cuentas pendientes. Todos eran buenos ciudadanos y personas sin tacha, o al menos, aparentemente. Tras darle muchas vueltas, decidieron centrarse en los puntos que tenían en común todos los casos, como eran las notas con el mensaje “Ego te absolvo” y la causa de la muerte, pues se había demostrado que todos ellos habían sido envenenados. Aún así el hecho de que cada persona se encontrara en una posición y con una vestimenta diferente no hacían más que complicar el caso. 
 
    Pasaron varios días en los que la investigación apenas avanzaba, hasta que una mañana llegaron las pruebas del laboratorio confirmando que la causa de la muerte era el veneno y desvelando un detalle más, en todos los difuntos el tóxico había sido ingerido disuelto en vino. Al conocer este dato Sara tuvo un presentimiento, pues algo en su interior le decía que el vino junto con la nota eran la clave y que, si descubrían que relacionaba ambos, podrían resolver el misterio. La Sargento contó sus sospechas a Rodríguez y ambos quedaron de acuerdo en solicitar un nuevo análisis del laboratorio mucho más exhaustivo. Tenían que saber qué tipo de vino era y encontrar el lugar donde vendían dicha bebida, y tenían que hacerlo rápido, ya que las muertes se habían producido con el intervalo de una semana y apenas quedaban dos días para que llegara el próximo plazo. Mientras, las elecciones locales se iban acercando y la presión de los políticos por atrapar al asesino se acrecentaba. 
 
    Una tarde, mientras Sara revisaba los escenarios de los delitos junto con el Teniente y su equipo, fueron requeridos de forma urgente a través de la emisora, para desplazarse a un domicilio. Al llegar al lugar, vieron cómo una familia se encontraba nerviosa y preocupada y una madre no dejaba de llorar. Su hijo de tan solo dos años, había desaparecido de la guardería donde se encontraba. 
 
    Ya había transcurrido otra semana, por lo que no les quedó ninguna duda de quién sería el culpable. Tras recabar todos los datos posibles y obtener una foto del menor, marcharon hasta el jardín de infancia, donde la cuidadora ya los esperaba. Estaba en estado de shock y se sentía culpable por lo que había sucedido, así que tardaron casi una hora en poder tranquilizarla y que les contara lo que había pasado. Tras su relato, supieron que la jornada había transcurrido de forma habitual, hasta que llegó el momento del recreo. Los niños se encontraban jugando en un parque infantil anexo al local, cuando la chica se distrajo un par de segundos atendiendo a dos pequeños que se encontraban discutiendo y cuando volvió la vista hacia el resto de niños, se dio cuenta de que el chiquillo había desaparecido. Lo único que pudo averiguar de sus jóvenes alumnos fue que un hombre vestido de negro y con la cabeza tapada, se lo había llevado. 
 
    Habían pasado dos horas y media desde que el niño fuera sustraído, por lo que urgía su búsqueda inmediata. Se pasaron fotografías y descripción del menor a todas las unidades de la provincia y se ordenó priorizar su hallazgo sobre cualquier otro incidente. También se movilizaron los equipos de Policía Judicial, Investigación, perros detectores de rastros y un helicóptero, pero la noche se les vino encima y el menor seguía sin aparecer. Sara y su ya amigo Teniente Rodríguez, decidieron marcha al acuartelamiento y tratar de enfriar sus mentes para pensar con mayor claridad y descubrir dónde podría haber llevado al niño. 
 
    La primera chica fue hallada en un bosque cerca de la población, donde solía correr todos los días, el varón de mediana edad en una zona de su establecimiento y el anciano en una casa abandonada a las afueras del pueblo. Aunque el último caso a simple vista no seguía el mismo patrón, decidieron que lo mejor sería buscar cerca de su domicilio o de los lugares donde el pequeño solía estar, por lo que el Teniente marchó a los alrededores del hogar familiar y la Sargento decidió regresar a la guardería junto con una patrulla. Se encontraban buscando entre matorrales y contenedores cercanos, iluminando con sus linternas cualquier recoveco, cuando les pareció escuchar un ruido. Corrieron en la dirección de aquel sonido, pero a su llegada solo lograron ver un coche alejándose a gran velocidad. Sara ordenó a su patrulla que lo siguieran, mientras ella revisaba la zona sospechosa. Comenzó a repasar toda la zona, comprobando cada mancha, cada bulto en la oscuridad y lo vio, envuelto entre unas sábanas viejas y con el rostro pálido, allí estaba el pequeño. Se abalanzó sobre él para ver si seguía vivo, pero ni su pulso ni su corazón seguían en funcionamiento. Lo dejó suavemente en el suelo y comenzó a practicarle los ejercicios de reanimación, pero era demasiado tarde, el niño estaba muerto y a su lado se hallaba el mensaje esta vez ampliado: “Ego te absolvo, Natus peccatum”. La joven Guardia Civil dio un grito de rabia e impotencia, mientras unas lágrimas de tristeza corrían por su rostro. No era justo, era demasiado joven, demasiado inocente para que nadie quisiera hacerle daño. Se recompuso como pudo y dio la noticia al Cos a través de su teléfono móvil. 
 
    Iba por su segundo café, pero nada le hacía entrar en calor. Tenía grabada en su mente la imagen de aquel pequeño envuelto en sucias mantas y en sus manos el tacto de su cuerpo inerte. Del criminal no había rastro, tan solo los datos que la patrulla había podido ver antes de que se esfumara a gran velocidad por la carretera general. Era un vehículo grande, oscuro y de gran cilindrada, lo que no eran muchos datos, pero al menos les serviría para descartar algunos posibles sospechosos. La noche había sido larga, así que el Teniente se ofreció para acompañar a Sara hasta su pabellón mientras trataba de tranquilizarla. Ella le ofreció un último café y ambos entraron en la vivienda, mientras la Sargento se dirigía a la cocina. Allí se desmoronó. Tantos días en tensión, aguantando quejas de sus superiores y viviendo de primera mano la tristeza y desesperación de las familias, mientras ella no lograba descubrir al asesino, le hicieron estallar en llanto. Rodríguez entró en la estancia y al verla en tan mal estado, la estrechó entre sus brazos y dejó que ésta se desahogara mientras él le abrazaba. Cuando logró serenarse se sintió avergonzada y quiso deshacerse de su abrazo, pero entonces ambos se miraron a los ojos y en un impulso incontrolable acercaron sus labios para fundirse en un largo y apasionado beso. No hicieron falta palabras, pues los dos se sentían atraídos desde el principio, a pesar de que las tristes circunstancias en las que se habían conocido no habían propiciado un acercamiento romántico. Continuaron besándose y acariciándose, hasta que el deseo los hizo olvidarse de nada más que no fuera ese momento. Se desnudaron con prisa e hicieron el amor contra la encimera, sintiendo el roce de sus cuerpos y el placer que esa unión les producía. Pasaron la noche alejando sus frustraciones a través de un sexo pasional y salvaje, que por unos momentos aisló sus pensamientos de los graves hechos acontecidos. 
 
    Las primeras luces de la mañana los pillaron agotados y durmiendo abrazados en la cama de ella. Momentos después, el despertador los devolvía a la realidad. Alberto, que así se llamaba el Teniente, quiso decirle algo, pero ella le calló con un gesto y le pidió que no dijera nada, pues debían olvidar lo que había sucedido y centrarse en la resolución de los trágicos sucesos. 
 
    Llegaron al despacho que ahora compartían y dirigieron su vista a la pizarra donde tenían expuestos los casos. Todas las muertes tenían puntos en común, pero también grandes detalles que los diferenciaban. Ahí estaba la cuestión. Y los mensajes, escritos en latín siempre con la misma frase “Ego te absolvo”, que quería decir, yo te absuelvo, como si el autor jugara a ser Dios y quisiera absolver a los fallecidos de sus pecados. Pero, ¿qué pecados? Todos eran personas queridas y respetadas, y esa última frase en el niño “ natus peccatum” ¿por qué un pequeño iba a ser nacido en pecado?. Todo era muy extraño e incoherente. ¿qué enlace había entre todas las víctimas? ¿O acaso no había ningún punto en común y se trataba sólo de un perturbado que mataba a desconocidos por placer? Tenían que seguir investigando y profundizar más en cada víctima, pues detrás de una fachada casi perfecta debía haber algo que los relacionara con el asesino. 
 
    Llamaron a la puerta interrumpiendo sus cavilaciones y un Guardia Civil de Policía Judicial entró a la sala. Portaba los análisis solicitados, recién traídos del laboratorio. Éstos eran muchos más concluyentes y gracias a ellos pudieron saber que el vino que estaba en los estómagos de las víctimas, era una especialidad de la comarca y que podía ser comprado en una bodega cercana. Los mandos se miraron sin decir nada y corrieron rápidamente a por un vehículo oficial para desplazarse hasta el viñedo. 
 
    Tras una amplia entrevista con el director de la bodega, pudieron saber que vendían vino a varios restaurantes de la zona, pero que también iban a comprar particulares y algunos turistas, así como algunas ventas ocasionales a través de internet y varias iglesias de la zona que lo consumían como vino de misa. Un amplio abanico de posibilidades, pero al menos tenían algo por dónde empezar a buscar. Decidieron repartirse el trabajo y mientras el Teniente y su equipo se hacían cargo de los restaurantes y las ventas por internet, la Suboficial decidió comprobar el resto de compradores con su equipo de Investigación, para ello fueron visitando uno a uno a los compradores habituales de los pueblos y pedanías cercanas, anotando sus posibles coartadas y comprobando los vehículos de los que disponían en sus núcleos familiares. Demasiado trabajo, pero después de unos días pudieron descartar varios nombres y la lista se fue reduciendo. 
 
    El jueves por la noche Sara y Rodríguez se reunieron para comprobar los posibles sospechosos a los que ambos habían ido reduciendo sus pruebas, pero todavía eran demasiados, además, aún quedaba recorrer las iglesias cercanas y tomar manifestación a los párrocos para saber si éstos habían visto alguna persona que actuara de forma extraña o por si habían sufrido robos de vino últimamente. De pronto escucharon la sirena de un vehículo oficial que se marchaba ligero a las órdenes del Cos, al tiempo que un compañero entraba sin llamar a la puerta y les relataba rápidamente que otra persona había desaparecido. Había pasado una semana. 
 
    Volaron a través de las calles con dirección a la iglesia del pueblo. El tiempo era su peor enemigo y no podían dejar escapar ni un solo minuto. Cuando llegaron se encontraron a la mujer que cuidaba de la casa del cura, nerviosa y con lágrimas en los ojos, junto a ella el joven sacerdote que hacía sus prácticas junto al padre Mateo, trataba de calmar al ama de llaves. En el salón un desorden de muebles y algunos objetos rotos, delataban que algo había ocurrido. La sargento se acercó a la señora y le preguntó con calma qué había pasado, relatando ésta que el padre Mateo no había acudido a la última misa del día a las ocho de la tarde y que tras oficiarla su pupilo, el padre Rubén, fueron a comprobar si estaba en casa y si se encontraba bien, pudiendo ver el desperfecto de la sala y comprendiendo que algo terrible había sucedido. Pasaron un largo rato en la casa parroquial, recabando huellas, fotografías de la estancia e interrogando a sus ocupantes y finalmente, dividieron a sus hombres y comprobaron todas las estancias de la iglesia, así como las viviendas cercanas a la misma, cuyos ocupantes sumamente preocupados les facilitaron la entrada. Ya era media noche cuando alguien dio la voz de alarma y tras correr en la dirección de los gritos, pudieron comprobar que en la parte superior de la iglesia, donde el coro de niños cantaba los domingos y la señora Úrsula tocaba el órgano, se encontraba el cuerpo sin vida del padre, escondido detrás del viejo instrumento. No había ninguna duda del autor, pues tenía el mensaje correspondiente, con el texto “Ego te absolvo, maximus peccatum”. 
 
    Pasaron otra noche más sin dormir, intentando poner orden a sus ideas y a las pruebas que tenían, mientras a su alrededor la presión era máxima, pues tanto sus superiores como el Alcalde y Subdelegado del Gobierno querían resultados rápidamente. Tampoco los despachos eran un lugar neutral, pues la relevancia y urgencia del caso habían hecho que la Dirección General de la Guardia Civil desplazara un Equipo Contra el Crimen Organizado al acuartelamiento y que tanto el Teniente Rodríguez como la Sargento Sara se tuvieran que poner a sus órdenes, quedando relegados del mando de la investigación. Mientras en el pueblo, la tensión creada por la incertidumbre de saber si algún vecino sería el culpable, se podía cortar en el ambiente y el miedo a ser el próximo en la lista, hacía que nadie saliera solo a la calle y que cuando empezaba a oscurecer, todos se encerraran en sus domicilios, quedando el pueblo desierto. 
 
    Habían ido descartando sospechosos, aunque la amplia lista de clientes que realizaban sus compras a través de internet y otros más eventuales era difícil de controlar, pero la forma en que el autor escogía a sus víctimas y los mensajes que usaba, como si supiera algo de ellos que los demás desconocían, hacía pensar que el asesino era alguien del pueblo y es más, que debía ser alguna persona conocida y respetada por todos, pues nadie se había percatado de una intromisión extraña, ni habían sospechado de él. El caso era muy complicado, pero al menos tenían más indicios que al principio y sabían que el autor era un hombre, pues debía tener fuerza suficiente como para mover todos los cuerpos y ponerlos en las posiciones en que se encontraron. 
 
    Durante ese tiempo Sara y Rodríguez habían ido acercándose e intimando poco a poco, y aunque la escena de la noche en que ella se desmoronó en su casa no había vuelto a suceder, entre los dos habían ido creciendo una complicidad que no pasaba desapercibida por nadie y unos sentimientos que ambos trataban de ocultar para seguir centrados en el caso, un caso que los dos esperaban se resolviera pronto y en el cual siguieron trabajando a pesar de verse desplazados del mismo, en favor del nuevo equipo. 
 
    Esa tarde, decidieron seguir investigando a los compradores de vino. La Sargento decidió marchar a ver al párroco de prácticas, con el que tenían una conversación pendiente, mientras el Teniente se encargaba de realizar varias llamadas a las iglesias de los pueblos cercanos. 
 
    Sara estacionó el coche oficial al lado de la parroquia y se dispuso a entrar en la misma, pero estaba cerrada, después comprobó la casa del párroco y las habitaciones anexas pero todo estaba igual. Entonces un vecino que estaba tomando el sol y que la observaba mientras trataba de entrar en la iglesia, le informó que no había nadie en la misma, pues el padre Rubén hacía tiempo que había salido y la señora de la limpieza ya se había marchado. La Sargento conocía a ese hombre, pues era una de las personas que habían interrogado la noche en que murió el padre Mateo. Tenía unos sesenta años y estaba pre-jubilado por un accidente laboral que le lesionó la espalda y que a partir de entonces le impidió coger peso, esa fue una de las causas de que lo descartaran como sospechoso, a pesar de vivir enfrente de la iglesia y de tener un coche que se asimilaba al buscado. Se sentó a su lado mientras esperaba a que el cura llegase y siguió conversando con él. Así pudo saber que pasaba las mañanas y parte de las tardes sentado en ese mismo lugar, pues carecía de otras aficiones para matar el tiempo y que gracias a ello, hablaba con casi todos sus paisanos y sabía de los problemas y preocupaciones de parte de ellos. También le informó que la iglesia era un lugar bastante transitado, pues en su pequeño pueblo no habían muchas diversiones y por ello gran parte de sus vecinos acudían a misa cada día e incluso a confesarse de sus pequeños pecados, después le preguntó cuánto tiempo llevaba el padre Rubén en el pueblo y éste le contestó que llevaba dos meses y medio en la iglesia, que en ese tiempo se había ganado el respeto y la confianza de todos y que muchos preferían confesarse con él, pues al ser más joven y moderno era menos estricto en sus penitencias. Esas palabras hicieron que la Sargento viera una luz de esperanza en la resolución del caso, pues estaba segura de que el padre Rubén podría darle información que le acercara al culpable, aunque esperaba que el secreto de confesión no le hiciera callar demasiados datos. De pronto, el sacerdote salió por detrás de la parroquia y se dirigió hasta ellos, saludó a ambos y preguntó a Sara si habían avanzado con sus investigaciones. Ella le dijo que se encontraban un poco bloqueados y que necesitaba hacerle unas preguntas acerca de sus feligreses. El cura asintió con la cabeza y le invitó a que le acompañara hasta la casa parroquial. Una vez allí, la Sargento le interrogó sobre los paisanos que visitaban con más frecuencia la iglesia, si habían tenido algún robo de vino en los últimos meses y si conocía a alguien que actuara de forma sospechosa. El sacerdote se mostraba amable, pero a Sara le pareció que no quería colaborar demasiado. La Guardia Civil frustrada, se puso en pie con intención de marcharse y se acercó a la ventana. Desde allí se podía observar la parte trasera de la parroquia y los campos cercanos cubiertos de viñas, era un bonito paisaje pensó. De pronto vio que estacionado en la acera había un vehículo, grande, robusto y de color negro. 
 
    -¿De quién es ese automóvil? -preguntó Sara. 
 
    -Mío -contestó él. 
 
    No le dio tiempo a preguntar nada más, solo un golpe en la cabeza y oscuridad. 
 
    Se despertó dolorida y aturdida, tumbada en un sofá, con las manos y pies atados y amordazada con un trapo. Poco a poco su cabeza se fue aclarando y la sala empezó a tomar forma, comenzando a distinguir los objetos a su alrededor. Enfrente, el padre Rubén portaba en la mano su arma reglamentaria y dispuesta en la mesa una copa de vino. En ese momento lo vio todo claro y horrorizada, le dirigió una mirada acusadora, a lo que el sacerdote contestó dirigiéndose hacia ella. 
 
    -No me mires así -le ordenó-, no he cometido ninguna atrocidad, sólo he liberado a unos pecadores de la culpa que llevaban sobre sus hombros, pues ellos mismos me pidieron que los absolviera y les diera paz y ésta era la única forma de que pagaran por sus pecados. ¡Soy la mano ejecutora de Dios!, y ellos han infringido sus normas. Tal vez no me creas, pero todos esos respetados ciudadanos tenían oscuros secretos que solo se atrevían a admitir en confesión, creyendo que con dos Padres Nuestros y tres Ave Marías sería suficiente, pero no lo es, solo el ojo por ojo y el diente por diente como ya dice la biblia, sirve para expiarse. 
 
    Ella lo miraba con los ojos desorbitados, incrédula y asqueada por lo que estaba escuchando, mientras él seguía relatando. 
 
    -¿Recuerdas a la primera joven? ¿Esa niña inocente y dulce a la que todos lloraban? Pues en realidad solo era una pequeña ramera, una Eva descarriada que engañaba a todos haciéndose pasar por una sana deportista, pero lo que nadie sabía y solo se atrevió a contar en un confesionario, era que quedaba con desconocidos a través de internet y que todos los días se citaba con ellos en el bosque, para tener sexo sucio y rápido, carente de cualquier atisbo de decencia. Después volvía a casa sudorosa y llena de pecado, fingiendo haber practicado deporte. Se lo merecía ¡Vaya si se lo merecía! -dijo elevando sus manos al cielo. 
 
    Sara se removía en el sofá tratando de liberarse de su mordaza, para poder protestar, para poder gritar algo a su captor y éste que no parecía tener prisa por liberarla, se ofreció a quitarle la tela de la boca a cambio de que ella no gritase. Ella accedió con un movimiento de cabeza y unos segundos después pudo hablar con el desquiciado sacerdote. Lo primero que hizo fue preguntarle por qué pensaba, que sus otras víctimas merecían que él las matara. 
 
    -La segunda liberación fue la del dueño de la tienda. ¡Un gran hombre! O eso pensaban todos...cuando llegó al confesionario, lleno de culpa y arrepentimiento, le animé a que me contara lo sucedido y así pude saber que hacía años que había huido de su pueblo natal por ser un maltratador reincidente y que por culpa de una de sus palizas su mujer falleció. Cuando la policía fue a detenerlo él ya no estaba en la casa, se había marchado y quiso el cielo que decidiera cambiar de vida en este pueblo recóndito donde nadie le conocía y donde yo podría salvar su alma de sus terribles pecados. ¿Qué piensas ahora?, ¿acaso no merecía su castigo? -le preguntó a la Sargento. 
 
    -Merecía un castigo, sí, -dijo Sara- pero no eras tú quien debía dárselo, podrías haberle denunciado y hubiera pasado muchos años en la cárcel. 
 
    -¡Tuvo lo que se merecía!, ¡como todos ellos! -gritó el cura exaltado. 
 
    Sara decidió guardar silencio y no hacer enfadar más al enajenado, mientras trataba de saber todos los datos y sobre todo, de hacer tiempo para ver si alguien lograba encontrarla. Él prosiguió con su discurso. 
 
    -Y el anciano, ¿no te preguntas cuál fue su pecado?, ella afirmó con la cabeza. Solo era un tierno e inofensivo abuelo al que todos apreciaban, una persona que pasaba los últimos días de su vida tomando el sol y charlando con los vecinos, eso te han contado, ¿verdad?, pues nada más lejos de la realidad, nadie se lo imaginaba, pero llevaba años ocultando un oscuro pasatiempo en el cual engañaba a los jóvenes en la soledad de la caseta abandonada, allí les coaccionaba para que le tocaran y le realizaran felaciones, todo a cambio de unos billetes que esos pobres desgraciados gastaban en bebida y drogas. 
 
    Sara no pudo evitar una mueca de repulsa ante dicha confesión, pero de todas formas seguían siendo crímenes horribles y el peor de todos, el del inocente pequeño. Por ello se armó de valor y le preguntó cómo había sido capaz de actuar con esa crueldad con el inocente niño y por qué pensaba que una criatura de tan corta edad merecía la muerte. 
 
    Por el rostro del cura cruzó una sombra de duda, tal vez de pena, pero enseguida su mirada se endureció y prosiguió hablando: 
 
    -El niño no había cometido ningún pecado, era una criatura sin mancha, pero al mismo tiempo era el fruto del más reprobable de todos ellos, un engendro nacido de la cópula incestuosa de un padre y su hija, de una relación ocultada a todos durante años y cuyo pecado hecho carne en ese niño, fue disfrazado como el desliz de una joven inocente con su novio, el cual se comportó como un buen cristiano y se hizo cargo del hijo que pensaba suyo. Y todo seguiría oculto, si la arrepentida madre no me hubiera confesado el horrible acto. Hice justicia porque ese niño nunca debería de haber nacido, pues solo la maldad podía crecer en su interior corrompido desde los cimientos. 
 
    Las horas habían transcurrido y la Guardia Civil se encontraba mareada y asqueada ante las horrendas confesiones, con las articulaciones y el cuerpo entumecidos por la inmovilización y la cabeza en un hervidero de pensamientos ante las muchas preguntas que ahora encontraban respuesta, solo le quedaban por saber dos cosas: por qué mató al padre Mateo y qué pensaba hacer con ella después de haberle relatado todos sus crímenes. Alejó lo segundo de su mente y decidió preguntar por el fallecido sacerdote. El raptor no se hizo de rogar y prosiguió con su relato. 
 
    -¿El padre Mateo?, ¡qué gran decepción!, era mi mentor, mi maestro, la persona a la que más admiraba y por la cual pedí este destino para mis prácticas, el más santo y devoto de los sacerdotes, pensaba, pero cuál fue mi sorpresa cuando un día me pidió confesión y pude descubrir que no era más que un pecador más, el más culpable de todos, ya que no solo tenía que cumplir unos votos, si no que debía dar ejemplo de rectitud a su rebaño. Pues bien, al final de una larga charla en el confesionario, me contó que llevaba años manteniendo relaciones con la criada, con esa mujer que yo pensaba humilde y honrada y que lo único que hacía durante todo ese tiempo, era traicionar a su esposo ¡y con un cura!, ella también merece un castigo, ¡y vaya si lo tendrá!, dijo muy alterado, mientras miraba el cielo por la ventana y sonreía a un imaginario Dios. 
 
    Después de unos segundos se dio la vuelta y mirando directamente a Sara, prosiguió: -Bueno, y ahora que lo sabes todo, te estarás preguntando qué voy a hacer contigo ¿verdad?, en realidad no tengo nada contra ti, eres una buena guardia civil según todos los vecinos y aunque sólo vayas a misa el día del Pilar, ayudas a los demás siempre que puedes -dijo haciendo una pausa-, pero como comprenderás no puedo dejarte en libertad, terminarías con la misión que Dios me ha encomendado y aún no he acabado, no hasta que este pueblo que me han asignado quede libre de manchas, libre de pecados... 
 
    Al otro lado del pueblo, el Teniente Rodríguez se encontraba muy preocupado por Sara, pues había quedado con ella en el acuartelamiento para intercambiar impresiones de sus últimas investigaciones y no se había presentado. Tampoco cogía el teléfono ni contestaba a los mensajes y el vehículo oficial del que solía hacer uso, no se encontraba en el garaje. Entonces recordó que ella había decidido regresar a la iglesia del pueblo, para interrogar al cura sobre el posible robo de vino y aunque había trascurrido demasiado tiempo desde que marchara al lugar, decidió visitar al sacerdote y preguntarle si sabía dónde podía estar la mujer.   
 
    Llegó al lugar e intentó abrir la puerta de la capilla, pero estaba cerrada, después fue hacia la casa parroquial y llamó al timbre, pero nadie le contestó. Entonces dio la vuelta al edificio y encontró el Nissan Terrano de la guardia civil aparcado al lado de la acera y un poco más allá, justo detrás de la iglesia, el vehículo grande y potente del cura. ¡No puede ser! -se dijo, mientras su cabeza empezaba a dar vueltas intentando juntar todas las piezas, las frases en latín, el vino usado para los envenenamientos, la falta de alguna persona que hubiera despertado las sospechas de los vecinos y ¡el conocimiento de los pecados!, ahora todo cuadraba de un forma exacta y espantosa. ¿Y Sara?, ¿cómo estaría ella?, ¿seguiría con vida? -se preguntó horrorizado. Tomó su teléfono corporativo y llamó a su base para informar a los responsables del operativo de sus terribles sospechas, éstos le ordenaron quedarse quieto y esperar a que llegaran el resto de unidades y se pusieron en marcha inmediatamente. Pero Rodríguez sabía que no podía esperar, la vida de Sara estaba en juego y sus sentimientos eran demasiado fuertes como para quedarse sin hacer nada, así que decidió recorrer los alrededores del edifico en silencio, buscando alguna ventana o puerta que pudiera forzar para entrar en el interior de la vivienda y tras observar detenidamente cada rincón, finalmente encontró una ventana ligeramente abierta en la planta superior. Comenzó a escalar con cuidado, asegurando donde ponía cada pie y cada mano y cuando llegó a su destino, empujó con delicadeza el cristal para no hacer ningún ruido. Entró despacio en la vivienda intentando que no se oyeran sus pisadas, sacó su pistola montándola con cuidado y apuntando hacia el frente y empezó a recorrer lentamente las estancias de la casa. Tras revisar la primera planta y comprobar que estaba desierta, bajó las escaleras con sigilo, mientras la ansiedad por saber qué le había ocurrido a su amor se acrecentaba y tensaba sus nervios. Poco a poco comprobó la cocina, el baño y la entrada y al asomarse a la última habitación, pudo ver la escena. Allí en el salón de la vivienda, la Sargento se encontraba tumbada en un sofá y maniatada de pies y manos y unos pasos frente a ella el padre Rubén, con la Beretta de Sara en una mano y en la otra una copa de vino. Sin pensarlo dos veces Rodríguez salió de su escondite y apuntando directamente al cura le gritó: 
 
    -¡Quieto!, ¡suelte el arma y levante las manos! 
 
    El sacerdote le miró sorprendido y contrariado, pero siguió acercándose a Sara con el vino elevado en lo alto como una ofrenda. 
 
    -¡Quieto! - repitió el Teniente-, ¡no me obligue a disparar!, pero viendo que el asesino hacia caso omiso a sus palabras, apretó el gatillo y un disparo resonó en la sala. La bala atravesó el brazo del padre, haciendo que la pistola cayera al suelo y dejando caer la copa que se rompió en mil pedazos encima de la alfombra, que quedó teñida de un color rojo sangre. Inmediatamente se acercó al cura sin dejar de apuntarle y le obligó a tumbarse en el suelo, mientras con otra mano desataba a Sara. 
 
    Segundos después las sirenas resonaban por la calle, indicando que el refuerzo se aproximaba y en unos instantes la sala se llenó de agentes que preguntaban por lo sucedido, recogían pruebas y se llevaban detenido al culpable. La pesadilla había terminado. 
 
    Había sido un largo y agotador día y por fin los dos compañeros se encontraron solos. Sara estaba inmensamente agradecida por su rescate y el Teniente aliviado por tenerla sana y salva frente a él. Se miraron sin palabras y ya libres de cargas y de preocupaciones, se fundieron en un intenso abrazo lleno de significado mientras sus labios se unían con pasión y sin prisas, expresando todos los sentimientos que llevaban reteniendo en las últimas semanas. 
 
    Dos semanas después, todavía se hablaba en el pueblo de los dramáticos sucesos, mientras los vecinos trataban de volver a la normalidad y la tranquilidad se asentaba poco a poco en la población. En el patio del acuartelamiento las marchas militares sonaban anunciando una celebración y mientras la Sargento Sara y el Teniente Rodríguez eran condecorados con sendas medallas, las cámaras de televisión congregadas para la ocasión, fueron testigos de sus gestos cómplices, de sus miradas enamoradas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Te miro y tú, me estabas mirando 
 
      
 
    Hoy me he despertado en mitad de la noche, por un ruido que venía desde la calle. Ha sido un sobresalto que me ha asustado y ha acelerado mi maltrecho corazón y aunque no tengo costumbre de comprobar qué pasa porque enseguida me desvelo, he subido la persiana y me he asomado a esa calle. Allí, en la acera frente a mí, mirando hacia mi ventana, estabas tú vestido de negro y con una sonrisa malvada en tu cara. Sabía que no podías verme desde la oscuridad de mi cuarto, pero aún así parecías mirarme fijamente con tus ojos oscuros y profundos. Tus ojos envenenados. Con las manos tapando mi boca, intentando callar tu nombre, he seguido observando, esperando que pasara, que algún gesto tuyo delatara que sí, que era a mí a quien mirabas. La escena se ha eternizado durante unos segundos en los que el tiempo se ha parado, en que no he sabido reaccionar, en que mis manos no se han movido, ni tú te has marchado y al final, inmovilizada ante mi ventana, he logrado dejar de mirar tu cara, para prestar atención más abajo y ver un puñal en tu mano con unas gotas que resbalaban hasta lo que parecía un charco. No he podido moverme, no he podido gritar, no he podido seguir mirando esos ojos que me esclavizan, esos ojos que me están buscando, así que he cerrado los parpados indefensa ante tu embrujo, temerosa por no saber lo que estabas ocultando y al abrirlos de nuevo, tú ya no estabas allí, ya no me estabas mirando, ya no estaba el cuchillo y ya no estaba el charco. He mirado mi cama y me he visto en el centro durmiendo, moviéndome nerviosa por la pesadilla que estaba pasando. He cerrado los ojos, los he seguido cerrando y cuando el ruido de algo en la calle, tal vez un coche, tal vez un perro ladrando, me ha despertado, he visto que aquello era un sueño, he visto que estaba soñando, he visto que aquel cuchillo que portabas en tu mano, estaba manchado de sangre, la sangre del corazón, que tú me has destrozado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La boda 
 
      
 
    Laura estaba frente al espejo, observaba el resultado del esmerado trabajo realizado por los miembros femeninos de su familia, pero no se reconocía. 
 
    Durante su adolescencia había soñado muchas veces con un espléndido vestido, con una iglesia llena de flores y ventanales que iluminaran su paso y sobre todo con el radiante marido que la desposaría. 
 
    Sería un hombre apuesto y valiente, como los caballeros de las novelas que tanto le gustaban, luciría un bigote fino y perilla y un cuerpo fuerte y torneado por mil batallas ganadas. Pero lo más importante sería su pasión por la vida y por ella, su amante compañera, por la que siempre lucharía y daría la vida si fuera necesario, lo haría todo por ella. 
 
    -¡Así sería el hombre con el que se casara!. 
 
    Le pusieron la tiara y el velo, mientras las damas sonreían bobaliconamente, orgullosas de su obra. Nadie notó su semblante ausente, ni la determinación en su mirada. 
 
    Los concurrentes sentados, admiraban la decoración de la sala, la melodía nupcial sonaba y un padre se encontraba frente la puerta esperando a la hija que debía acompañar. 
 
    Una novia marchaba en un taxi sin rumbo, en su bolso: novelas de caballería. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Su fiel compañera 
 
      
 
    Hoy estoy contenta. Ha sido un buen día. 
 
    Me levanté a las siete de la mañana, apenas sonó el despertador de mi esposo, hice callar el aparato inmediatamente y salí sigilosa de la cama para no despertarle. Luego fui a la cocina, puse la cafetera, exprimí unas naranjas y tosté el pan, como a él le gusta. Solo entonces me acerqué a su lado y con suaves toques le fui despertando. Me correspondió con un gruñido, un pedo y una mirada aviesa entre sus ojos medio cerrados. No se lo tengo en cuenta, a su manera sé que me está dando las gracias. 
 
    Apenas marchó a trabajar comencé mi rutina diaria, con el tiempo justo de tomar un café frío y el zumo que él no se había terminado. Limpié la casa, planché sus camisas y quité el polvo. En la vitrina la foto de nuestra boda, ¡quince años ya! Y se nos ve tan jóvenes, tan guapos y felices… que si no fuera por el moratón de la mejilla, que apenas el maquillaje pudo tapar, se diría que somos la pareja perfecta. Ese día supe que tendría que esforzarme más, para ser una buena esposa. Entonces miro el reloj y sus manecillas me indican que él está a punto de regresar. Quiero que esté todo como le gusta. 
 
    Oigo la llave en la cerradura y él que me saluda desde la puerta -¡ya estoy aquí! ¿Está la comida puesta?-, salgo a su encuentro y le saludo con un beso en los labios, él retira la cara enfurruñado. Parece que hoy fue mal en el trabajo. Lo siento, sé que se sacrifica para que no nos falte de nada… 
 
    Se sienta a la mesa y corro apresurada y en silencio a ponerle la comida. No quiero empeorar más su día. Toma una cucharada y escupe el contenido en el suelo. 
 
    -¡Está frío y soso!, ¡arréglalo! -grita. 
 
    Doy un respingo y me pongo alerta, pero sé que tiene razón. Él siempre la tiene. Pongo una mueca que quiere ser sonrisa, y llevo el plato a la cocina. Lo caliento en el microondas y le echo sal, después cojo el bote de pimienta, como a él le gusta y con éste en la mano me quedo parada, mirando hacia el fregadero. Allí está la caja del matarratas. Lo he usado esta mañana, porque ese rantoncillo travieso no se deja atrapar. 
 
    Todo sucede como un sueño. 
 
    Le llevo la comida de nuevo a mi marido, que sin dar las gracias empieza a engullir el contenido. 
 
    -¿Está mejor cariño? -le pregunto. 
 
    -¡Eres una inútil! Nunca te sale bien a la primera -contesta, pero en el plato apenas queda nada. 
 
    Yo sonrío con ternura desde mi rincón, esperando como cada día a que él termine. De pronto comienza a toser, escupiendo restos del guiso. Bebe agua y sigue tosiendo. Su cara se pone pálida. Yo sigo sonriendo desde mi esquina. Él tose más fuerte, se retuerce y cae al suelo. Me mira asustado y sorprendido porque no me muevo. Entonces parece comprender y en sus ojos el terror se asoma. De su boca mana espuma y restos de comida, mientras sus manos van al cuello por el que apenas pasa aire. Su color se vuelve morado. Desespera. Llora. Convulsiona. Y por fin calla y se queda quieto. 
 
    Me acerco al teléfono y marco el 112. 
 
    Y ahora, mientras miro por la ventanilla del coche policial cómo sacan los restos de mi marido en una camilla, con las manos esposadas a la espalda sigo sonriendo tranquila y callada, como a él le gusta y pienso: 
 
    -Sí, hoy fue un buen día. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Tierra prometida 
 
      
 
    Con la respiración forzada por el cansancio y el frío que se adentraba en sus huesos, Ahmed se encontraba extenuado después de haber nadado durante largo rato. La oscuridad de la noche y la negrura del agua, hacía imposible saber dónde debía dirigirse para alcanzar la orilla y por mucho que forzase la vista no lograba ver nada. Pensó que su única opción era mantener las escasas fuerzas que le quedaban, manteniéndose a flote, tan solo flotar y rezar a Alá, para que alguien lo encontrara antes de morir congelado. Intentó relajarse y escuchar entre las olas la voz de algún compañero, pero nada, solo silencio. Para qué engañarse, si ellos apenas sabían nadar y además, sus gritos dejaron de oírse hacía tiempo. Y sabiendo que seguramente moriría antes de ser rescatado por algún pescador, su mente viajó a los días felices en su tierra, allá en Argelia, donde la miseria nunca salió de su vida y el futuro parecía serle esquivo, pero nunca le faltó su familia o un buen amigo para compartir un trozo de pan o un cuenco de leche recién ordeñada a la cabra de su tío Said. 
 
    Y en su desesperanza, recordó el rostro de su madre arrugado por las inclemencias del tiempo y con el ceño fruncido por la preocupación, pero aún tan bello... y a su hermano Alí, su mirada desolada cuando supo que se marchaba y él no podía acompañarle por ser todavía demasiado pequeño. 
 
    Las lágrimas le empezaron a brotar y a resbalar por su piel mojada y se sintió tan solo y perdido, en medio de aquel mar despiadado que luchaba por quitarle la vida, que maldijo el día en que ese hombre llegó a la aldea y les convenció de emprender el viaje por el cual las familias sacrificaron sus escasos ahorros, ilusionados porque aquellos chicos encontrasen una vida mejor, vidas que ya no valían nada… 
 
    -¡Adiós madre!, ¡adiós Alí!, ¡adiós mi aldea querida!, ya no podré cumplir nuestros sueños -gritó al cielo-, ¡que Alá me acoja en sus brazos!, algún día volveremos a vernos. 
 
    Y derrotado cerró los párpados y esperó a que sus escasas fuerzas le fallaran y el mar lo arrastrase a sus entrañas, un mar que comenzaba a agitarse y a sepultarlo con cada ola, olas que Ahmed trataba de evitar en un movimiento reflejo, aún sabiendo que el fin solo era cuestión de unos momentos… 
 
    De pronto le pareció escuchar un ruido y abrió sus ojos irritados. En la oscuridad de la noche no parecía distinguirse nada. Forzó la vista y a lo lejos pudo distinguir las luces de un barco -sí eran unas luces y una sirena-, pensó, tomó aire y tratando de sacar fuerzas empezó a gritar y pedir auxilio -¡Ayuda! ¡Por favor ayuda!- mientras la nave se aproximaba, acercándose cada vez más y levantando olas a su paso. Gritó más fuerte y entonces una voz se oyó a través de un megáfono, no entendía aquella lengua pero le pareció que era el mismo Dios quien le hablaba. 
 
    La patrullera blanca y verde se acercó a su lado, en el casco grabado un nombre “Esperanza II”, entonces unos brazos fuertes salieron entre la oscuridad y cogieron a Ahmed, alzándolo y subiéndolo a cubierta. Quedó sentado en la proa, temblando, helado y lloroso y con sus grandes ojos muy abiertos, mirando aquellos ángeles que Alá le había mandado y dando mil veces las gracias por su rescate. 
 
    Trajeron mantas, agua potable y algunas cosas de comer, mientras un sanitario observaba el estado de Ahmed y aquellos hombres con su uniforme verde le sonreían y trataban de calmarlo. 
 
    Y Ahmed vio de nuevo la imagen de su madre y su hermano pequeño, en sus rostros unas sonrisas y una ilusión renovada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Memoria del ayer 
 
      
 
    La semana había pasado y en aquella mañana soleada de domingo, el abuelo Marcos cogió a su nieto de la mano y de nuevo encaminó sus pasos hacia la residencia “Aurora”. El chiquillo se mostraba enfadado y daba tirones intentando zafarse del agarre del abuelo, mientras éste lo miraba comprensivo e intentaba mantenerse calmado y con una sonrisa en su rostro. 
 
    Caminaron a buen ritmo el trayecto tantas veces repetido y a las once de la mañana llegaron a la residencia, justo a tiempo del paseo semanal entre familiares e internos. Ella estaba en el jardín, junto a una enfermera. Su pelo blanco como el algodón, otrora rubio, sus ojos azul claro, ya tan perdidos y aquel lunar junto a la mejilla, le hacían recordar los tiempos felices pasados juntos. Se acercaron hasta ellas y saludó con familiaridad a la sanitaria, que le preguntó por su salud y después se marchó dejándolos junto a la abuela. 
 
    -¡Hola cariño! ¿Cómo te encuentras hoy? -le preguntó a pesar de saber que no obtendría respuesta. 
 
    Ella lo miró con sus ojos vacíos y desvió su atención a unas palomas que picoteaban migas de pan. Le tomó de la mano y comenzaron a pasear despacio entre los geranios, mientras el nieto los miraba pensando que los mayores hacían cosas muy raras. 
 
    -¿Sabes, querida?-continuó-, hoy estás muy bella, casi tanto como el primer día que nos vimos ¿te acuerdas? –preguntó mientras una sombra cruzaba su rostro, sabiendo que ella no contestaría. 
 
    -Recuerdo aquel día como si fuera hoy. Salía de la fábrica donde trabajaba junto a mis compañeros, todos cubiertos de grasa y sudor por el arduo trabajo. Gastábamos bromas y reíamos antes de volver a casa y algunos decían piropos a las muchachas que pasaban. Yo reía con ganas un piropo subido de tono que Manuel había lanzado a una joven, cuando miré a la destinataria del mismo y te vi. Debí de ponerme colorado, porque la cara comenzó a arderme, mientras un nerviosismo desconocido se apoderaba de mí y me hacía rogar que me tragara la tierra. Nos miraste enojada y a pesar de eso, supe que eras la mujer más bella que había visto nunca. Después giraste tu cabeza con ímpetu a modo de desplante, y ondeando tu largo cabello, marchaste junto a tus amigas. 
 
    Desde ese día hice todo lo posible por saber de ti, saber quién eras, de dónde habías venido, si estabas comprometida y sobre todo, dónde podía encontrarte. Y así domingo tras domingo marché a misa, como aquella oveja descarriada que vuelve al rebaño y recorrí todas las verbenas a pesar de no saber bailar, todo para poder verte de nuevo y esperar el momento en que pudiera hablarte. Y cuando esto ocurrió y pudimos ser amigos, soñar que me querías y que solo deseabas que llegara el momento en que te pidiera ser mi esposa. 
 
    Y nuestro primer beso. Todavía siento el roce ligero de esos labios suaves e inexpertos, la timidez de tus quince años al contacto de una caricia, mi pasión contenida y el deseo ferviente de tenerte entre mis brazos… 
 
    Pasaron dos largos años entre citas con carabinas y besos hurtados a escondidas y por fin, llegó el día de nuestra boda. El día maravilloso en que te supe mi esposa, mi eterna compañera. La belleza de un ángel vestido de blanco cruzando la iglesia y yo esperando en el Altar, el comienzo de nuestra nueva vida. 
 
    Y vinieron los hijos y los nietos y aunque tuvimos algunos problemas, fuimos tan felices que los años pasaron rápidamente y casi sin darnos cuenta nos hicimos viejitos y aquí estás mi amor, apartada de mí por esta odiosa enfermedad, alejada de nuestro modesto hogar y del calor de mis abrazos, esos que tanto te gustaban y reconfortaban en las noches de tormenta... 
 
    Pero no importa, sabes que siempre estoy a tu lado, pensando en ti, en nosotros y en todo lo bello que hemos vivido y cada domingo, cada día si pudiera, vendré a tu lado y te contaré la historia de esta pareja enamorada. 
 
    El chiquillo había estado atento a sus palabras y mostrando un gesto triste en su cara, le preguntó al abuelo: 
 
    -Pero abuelito, ¿por qué todos los domingos le cuentas las mismas cosas a la abuela?, si ella no te escucha y parece no acordarse de nada… 
 
    -Y el abuelo le contestó, -porque yo soy feliz recordando a su lado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La huida 
 
      
 
    Las sirenas rompían el silencio de la noche, mientras los vecinos se despertaban sobresaltados y se asomaban a las ventanas con curiosa morbosidad. En el suelo un cuerpo yacía inerte sobre un charco de sangre. 
 
    Unas calles más allá, alguien corría con la respiración forzada tratando de alejar la pesadilla. Llevaba un maquillaje exagerado, ropa de colores brillantes y zapatos con un tacón roto por la carrera. Tan solo su fuerte espalda y la gravedad de su voz, delataban la mujer que no era. 
 
    Se miró las manos ensangrentadas, dándose cuenta que aún portaba el arma y asustada arrojó la navaja en una alcantarilla y tratando de recomponer su aspecto, caminó ligera hacia su casa mientras los recuerdos le asaltaban. 
 
    Era un joven guapo y de aspecto femenino, que vivió una infancia dura debido a su orientación sexual. Pasó el colegio entre burlas y apodos crueles y el instituto sintiéndose siempre fuera de lugar. En casa la tortura se acrecentaba, pues su padre, una persona mayor y anticuada, no aceptaba que fuera diferente y las disputas siempre terminaban entre golpes e insultos hirientes. 
 
    A los dieciocho años decidió abandonar aquel lugar e intentar convertirse en la persona que deseaba. Sobrevivió con trabajos pequeños, que solo le permitían comer y dormir bajo un techo, pero su sueño de cambiar aquel cuerpo parecía muy lejano.   
 
    Una noche mientras volvía a su triste cuartucho, un hombre le ofreció unos billetes a cambio de sentir el calor de su boca en el miembro. Estuvo a punto de golpearle por la propuesta, pero al ver los billetes en la mano del varón, sus fuerzas flaquearon y pensó que quizás, no sería tan malo. Fue solo el principio y aunque cada vez sentía náuseas y todas las veces quería dejarlo, poco a poco fue vendiendo más favores y calentando más lechos, hasta que consiguió el dinero para empezar los tratamientos y su primera operación de pecho. 
 
    Cuando salió de la clínica se sintió feliz y esperanzado, decidió buscar otro trabajo y olvidar todo lo que había pasado, pero después de observarlo con curiosidad, siempre le rechazaban. Él se sentía una mujer completa, pero para los demás solo era, media mujer. Tras aquella decepción regresó a las calles con su nuevo aspecto y su nuevo nombre: Marlene. 
 
    Pasaron los años y aunque su cuerpo se había transformado, los prejuicios de la gente eran los mismos, por lo que siguió ejerciendo la prostitución con un único pensamiento: ahorrar lo suficiente, marcharse y en alguna ciudad lejana donde nadie le conociera, empezar de nuevo. Y casi lo había conseguido, hasta aquella fatídica noche... 
 
    Después de una mala jornada, con pocos clientes y mucho frío, se disponía a marchar a casa cuando alguien le llamó desde un portal. Se acercó contenta pensando que al final no sería un día perdido y le vio. Su semblante no le gustó desde el principio, pero pensó que cerraría los ojos, como siempre y que ese dinero le acercaría más a su meta. Fijaron el precio y comenzó el servicio en aquel mismo lugar, con gestos repetidos y el pensamiento errante. Entonces él gritó que le había hecho daño y le insultó cruelmente. Contuvo las ganas de contestar e intentó concentrarse para realizar su trabajo suave y rápidamente. El cliente le volvió a insultar y le golpeó en la cara. Marlene se puso en pie y haciendo un gran esfuerzo por no responder, intentó marcharse. Pero él la asió con fuerza del brazo y le dio dos bofetadas, que ella respondió con un golpe en la mandíbula. 
 
    -No te atrevas a golpearme, ¡zorra! -le gritó y agarrándola del cuello empezó a asfixiarla mientras se reía de ella. 
 
    -¿Crees que mereces respeto?, ¡no eres más que un engendro! -chilló. 
 
    Ella se sintió aterrada y pensando que iba a morir, buscó en su bolso con torpeza y sacó la navaja de las emergencias. Nunca la había usado, pero las dos cuchilladas de aquella noche fueron mortales. El agresor calló al suelo, perdidas las fuerzas y todavía insultando entre gritos apagados y balbuceos. Y allí quedó, con la sangre manando de su cuerpo y una extraña expresión de sorpresa en sus ojos abiertos. 
 
    Por fin llegó a casa. Se duchó rápidamente y cogiendo una pequeña maleta y todo su dinero, llamó a un taxi que le llevó a la estación. 
 
    No sabía el destino de aquel tren, ni sabía el destino de su propia vida, pero si sabía una cosa, era mujer y se llamaba Marlene. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Triste cuento de Navidad 
 
      
 
    Lágrimas heladas resbalaban por su rostro avejentado por el cansancio de largas horas de vigilia, mientras la mañana fría de otoño se cubría de nubes grises que parecían llorar su pérdida. A su alrededor su madre cubierta por el llanto, su familia y amigos con el rostro triste que, algunos intentaban ocultar tras oscuros cristales, y a su lado, sus hijas desconsoladas y aún incrédulas ante tanta desgracia. Miró hacia el cielo y maldijo al Dios que le había arrebatado a su dulce hijo, privándole así de tantas cosas aún por hacer… 
 
    Después de cerrar el nicho se produjo un largo desfile de abrazos y palabras amables que él apenas escuchaba, aunque intentaran dar consuelo, y tras unos minutos eternos, el cementerio se quedó desierto, dejando allí su corazón y a su pequeño. 
 
    Los días trascurrían tristes y lentos, en su mente se agolpaban los porqués y en su alma, los sentimientos, así que decidió volver a su rutina diaria, intentando ocupar al máximo su tiempo entre el trabajo y los quehaceres cotidianos, pero la pena no quería marcharse de su vida y día tras día recordaba cada instante vivido junto a él, las charlas compartidas, las comidas en familia, los días de pesca, sus tontos enfados…cada momento le parecía importante y cada día desaprovechado. Y pasaron los meses entre la tristeza y los recuerdos, que se peleaban por hacerle compañía. 
 
    Llegó el invierno y con él la fecha donde las calles se cubren de blanco y los rostros de la gente de alegría. Detrás de la ventana la nieve cubría el paisaje, al igual que los recuerdos de navidades pasadas llenaban sus pensamientos. Exhaló un suspiro al recordar las últimas fiestas rodeado de todos sus hijos y una leve sonrisa nació en sus labios al sentir la felicidad de aquellos momentos. Después volvió al sillón y pulsó el mando del televisor. En la pantalla todos parecían alegres, mientras recordaban la forma correcta para tomar las uvas al son de las campanadas. En su mesa una sopa tibia y de pan, dos rebanadas. Frunció el ceño y pensó que sería mejor acostarse y evitar la espera, hoy tan solitaria. 
 
    Se dirigía al dormitorio cuando el sonido del timbre rompió la noche. -Algún borracho despistado -pensó. Entonces volvió a sonar, esta vez con insistencia. Tras la mirilla no se veía nada. Abrió la puerta malhumorado y sorprendido vio cómo todos sus amigos se empujaban para entrar prestos al salón y mientras unos cubrían la mesa con sabrosas viandas, otros llenaban los vasos de uvas y las copas de cava. 
 
    No podía creer lo que allí pasaba, las lágrimas y las risas, la pena y la alegría se mezclaban de forma alocada por todo su ser, al tiempo que sus amigos lo llenaban de abrazos, de besos y de buenos deseos. 
 
    Las primeras campanadas fueron sonando y mientras se afanaban por comerse las uvas con su ritmo ligero, pensó en su hijo y lo sintió cercano y supo que siempre estaría con él, pues su corazón y sus recuerdos vivirían por siempre a su lado. 
 
      
 
    A José María. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    No mires atrás 
 
      
 
    Preparo la maleta de forma automática. Tantas veces he pensado en este viaje y he repetido en mi mente los pasos que debía dar, que sólo me quedaba tomar la decisión. Tan sencillo y tan difícil. Cojo la fotografía de la mesilla de noche y por última vez la miro. Esos dos enamorados vestidos de novios, con ese chico apuesto y con carácter, como a mí me gustaban... y esa casi niña, tan inocente que era yo. El día más feliz de mi nueva vida, pensaba, pero resultó el comienzo de la pesadilla... 
 
    Aún recuerdo el primer golpe, un manotazo después de un enfado. Estuve tres días sin hablarle, asustada y muy enfadada con él, pero a pesar de todo no quise contárselo a nadie pues pensaba que la culpa de aquella pelea había sido mía. Y lo quería ¡Vaya si lo quería! La tercera noche vino con un gran ramo de rosas rojas, mis preferidas, y un arrepentimiento sincero en su cara de joven esposo. No pude seguir enfadada y corrí a sus brazos, deseando olvidarlo todo. 
 
    Sigo con la maleta. Ropa de abrigo y ropa más fresca, ya que ni yo sé cuál será mi destino, ropa interior, documentos, dinero en efectivo, nada de cartillas de banco ni tarjetas, pues no quiero que pueda seguir mi rastro, zapatos, pijama, el miedo, la ira, la pena, todo va conmigo en mi maleta. 
 
    La segunda vez me asusté de verdad. Había salido con mis amigas a celebrar un cumpleaños, después de insistirle varios días para que él accediera a dejarme marchar. Me costó convencerlo de que no había malicia en aquella salida y al final, de mala gana accedió. 
 
    Mis amigas me echaban de menos y yo a ellas, pues desde que me casé no había vuelto a verlas a solas. Nos divertimos mucho y entre risas y bailes tomamos un par de copas y finalmente volví a casa en un taxi porque se había hecho bastante tarde. Cuando entré con cuidado para no despertarle, él me esperaba en penumbra, sentado en el sofá. Yo pensé que era un gesto de marido enamorado, que espera a su mujer para saber cómo se lo ha pasado y marchar juntos a la cama, pero al encender la luz y ver su cara supe que no era así. Estaba serio, con los labios apretados y una mirada extraña que no supe reconocer, la misma que después me avisaría del inicio de cada tormenta. Me acerqué a besarle, pero él apartó la cara. Después me miró de arriba a abajo y me preguntó si había sido capaz de salir con esa pinta. Yo no entendía nada. Era la misma ropa que tenía antes de casarnos. Una falda de tubo por la rodilla y un suéter rosa con escote redondo, nada demasiado evidente. Entonces siguió hablando, pero sus palabras fueron peor que su silencio, pues empezó a gritar insultos e improperios, a acusarme de vestirme y maquillarme como una puta, que sólo buscaba provocar a los hombres en su ausencia y que apestaba a alcohol como una mala zorra. 
 
    Yo no daba crédito a lo que escuchaba, estaba muy furiosa con él por esa forma de tratarme, pero no sabía cómo hacerle frente, así que marché corriendo hacia el dormitorio, mientras las lágrimas corrían como un torrente en mi cara machada por el rimmel. Salir de esa habitación fue lo peor que pude hacer, pues se encolerizó y tras gritarme que no le diera la espalda, me dio alcance y comenzó a pegarme. Primero fueron dos bofetadas en ambas mejillas. Con la primera sentí arder la cara, la segunda me tiró al suelo y fue mi perdición, me llovieron varios golpes y patadas y cuando por fin paró y pude mirarle a la cara, vi que ya no era el hombre con el cual me casé, sino el monstruo que después vería tantas veces... 
 
    Con la maleta hecha voy hacia el escritorio. Cojo papel y un sobre y escribo una carta de despedida para mi madre. Ella siempre lo sospechó y cuando los moratones fueron demasiado consecutivos para tener escusas, me insistió en que lo abandonara, pero nunca quise hacerle caso. Primero el amor, después la esperanza de que él cambiara y finalmente el terror que sentía cada vez que pensaba que me pudiera encontrar, me impedían marchar de su lado. Tomo el bolígrafo y empiezo a escribir: 
 
    -Querida madre, tenías razón... 
 
    -¿Cuántas veces se repitió aquella escena? No lo sé, muchas, demasiadas para llevar la cuenta. 
 
    Nunca se me olvidará aquella vez... 
 
    Estaba muy contenta porque tenía una gran noticia que darle, ya que después de unos años de matrimonio con felicidad discontinua, yo había quedado embarazada. Estaba tan contenta, tan exultante por ver su cara de alegría, que casi no pude esperar cuando entró por la puerta de casa después de trabajar. Me arrojé a sus brazos y comencé a besarle, diciendo que era muy feliz y que tenía que contarle algo muy importante. Me miró con cara de sorpresa y apartándome un poco me preguntó que pasaba. Cuando supo la novedad, no reaccionó como yo pensaba. Se quedó pálido y dijo que no era posible, que él todavía no había ascendido en su trabajo, que no podíamos ser padres en ese momento y que había que poner fin a ese embarazo. Después me miró con decepción y se marchó. Me sentí morir al ver su enfado, mis ojos se volvieron dos torrentes y empecé a llorar sin control al ver que mi ilusión se desvanecía y que la vida que empezaba a sentir en mí, para él sólo era un error. 
 
    Regresó tres horas después. Yo estaba en la cama, echa un ovillo encima de la sábana intentando dormir. Escuché un golpe en la entrada y pensé que algo no iba bien, así que me levanté y salí al pasillo, mi marido se aproximaba por él dando tumbos completamente borracho. Levantó la cabeza y me vio parada frente a él. Me miró con aquellos ojos de perturbado y supe lo que vendría a continuación. 
 
    Aquel día perdí a mi bebé, también perdí la posibilidad de ser madre en un futuro. Yo me sentí la mujer más desgraciada del mundo, a él no pareció importarle... 
 
    Camino hacia la estación con la carta en la mano, esperando el primer buzón para echarla. Cuando consigo enviarla a mi madre, algo de mí se va con aquella carta. Ya no vierto lágrimas, pues el pozo sin fondo que parecía habitar en mí, se ha secado. Pero el dolor al saber que nunca más podré estar con ella, abrazarla, mirarla, dejar que me quiera y me dé consuelo, se hunde en mis entrañas como el más profundo de los cuchillos. 
 
    -¿Hubo algún día de felicidad? Sí, los hubo, aunque fueron tan escasos en los años en que he aguantado este matrimonio, que apenas he podido contar una docena. 
 
    Recuerdo el día en que pensé que él cambiaría. Fue una leve luz de esperanza en medio de la cruel tormenta que era mi vida. 
 
    Habían pasado unos años. Ese día llegó a casa temprano, contento y con regalos para mí. De nuevo un ramo de rosas rojas, esta vez acompañadas de bombones y una caja misteriosa atada con un lazo. Me entregó los paquetes y me cogió en brazos, mientras me besaba y reía, reía y me besaba. Pensé que se había vuelto loco del todo, pero cuando me contó que por fin le habían ascendido en el trabajo con un puesto mejor y más sueldo, quise creer que eso era lo que necesitaba para ser feliz y para dejar que yo lo fuera. Quise creer que había cambiado. 
 
    Cuando se tranquilizó, me pidió que abriera la cajita y sacara su contenido. Era un conjunto de lencería precioso, refinado y de un color dorado, dorado como el futuro que él decía nos esperaba desde ese momento. La joven sin maldad que habitaba en mi antes de la boda, asomó la cabeza, me sentí tan contenta y emocionada por ese cambio, que fui corriendo a probármelo. Él despedía un fuego apasionado en sus ojos cuando me vio. Me asió con fuerza por la cintura y comenzó a besarme y tocarme con lujuria. Me tumbó en la cama y me dio de comer un bombón de su boca, luego vertió cava entre mis senos y comenzó a chuparlos. Yo estaba frenética y de nuevo enamorada. Tanto que me atreví a sentarme encima de él y asir su miembro para que me penetrara. Entonces me pegó un empujón y me tiró a un lado de la cama. Me dijo que me comportaba como una fulana y que ninguna mujer decente tomaba el control con su marido. Quise explicarle que eso no era cierto. Pero su mirada me advirtió que me callara. Cogió la botella de cava y la vació encima de mi cabeza, empapando mi cabello y las sábanas mientras me llamaba puta, zorra y fulana, luego tomó el resto de los bombones y los arrojó con furia contra mí, cuando terminó el contenido de la caja se acercó con aquella mirada inyectada en fuego y me arrancó el conjunto nuevo a tirones, después de aquello apenas recuerdo nada, salvo que me asió fuertemente por los hombros y me dio un fuerte cabezazo que me dejó inconsciente. 
 
    Desperté de madrugada. Apenas tenía consciencia de donde me encontraba, pero el dolor en mi cabeza me precipitó bruscamente a la realidad. Me levanté con dificultad y me miré al espejo. Tuve que contener un grito de espanto al ver mi reflejo, pues el rostro aún joven y bien parecido, se había convertido en algo deforme donde resaltaba una nariz morada e hinchada fruto de aquel golpe. Comencé a llorar en silencio, por miedo a que me escuchara y me volviera a pegar y salí muy despacio de la habitación con dirección a la puerta de entrada. Cuando alcancé el pomo de la puerta vi que estaba cerrado con llave y que se había marchado dejándome encerrada. También se había llevado los teléfonos móviles. Quería gritar y pedir ayuda a alguien, pero el terror que sentía me impedía hacer ningún ruido. 
 
    Caí al suelo perdidas ya las fuerzas y apoyada en la puerta lloré con rabia, con dolor, con miedo, lloré hasta perder el sentido. Me despertó un golpe brusco en mi espalda. Era la puerta al ser empujada por él en un intento por entrar en casa. Me aparté rápidamente y me puse en un rincón, encogida y temerosa. Pasó sin mirarme y se fue directo al dormitorio, dejando a su paso un fuerte olor a alcohol. 
 
    Al día siguiente se durmió y no fue a trabajar. Yo no salí de casa en dos semanas. 
 
    Por fin estoy en el autobús, ¿destino? El más lejano que mis escasos ahorros me han permitido comprar. No he podido decírselo a nadie pues tengo miedo, un miedo atroz a que mi marido pueda localizarme y me deje encerrada para siempre, aislada de todos y sufriendo su venganza. El mismo miedo que ahora me atenaza y me hace permanecer rígida y vigilante mirando por la ventana, rezando porque el autocar salga ya y me aleje de mi martirio. 
 
    Pasé unos meses alejada de mis amigos, de mi familia y de mi dulce madre. Él no me dejaba contestar al teléfono ni visitar a mis padres y aunque la gente se preocupaba por mí, él siempre tenía la respuesta o la excusa perfecta. Solo sus gritos y sus golpes me hicieron compañía. Fue cuando decidí dejarle. No había perdido el miedo, pero ya había sufrido lo suficiente para dos vidas y supe que era mejor arriesgarme y morir, que permanecer a su lado. 
 
    Y desde ese día todos mis pensamientos fueron para organizar mi viaje, el viaje del cual no podía hablar a nadie. Pensé en el cómo y el cuándo, también decidí que no sabría mi destino hasta encontrarme en la estación. Era la única forma de que la tentación por contarlo, hiciera fracasar mis planes. Durante esos días fui la mujer más amable, sumisa y callada que pudiera desear. Solo cocinaba lo que él quería, hablaba cuando él me preguntaba y cuando mi marido tenía ganas de sexo, me ponía debajo y fingía disfrutar como una buena esposa. 
 
    Poco a poco el autocar se aleja de mi ciudad, de mi enemigo, de aquel que juró ante el altar que me amaría, me cuidaría y me respetaría siempre. Sigo pegada a la ventanilla, con la horrible sensación de que aparecerá en cualquier momento subido a su Mercedes recién adquirido. El mismo coche que le hace aparentar una persona sería y de confianza ante nuestros vecinos y conocidos, con su traje y su sonrisa fingida, todo un disfraz para ocultar al diablo que lleva dentro. Y mientras la distancia se acrecienta, me voy sintiendo un poco más fuerte, un poco más segura y confiada y pienso que tal vez, el sacrificio de alejarme de todas las personas a las que quiero, merezca la pena. Miro hacia adelante, observando el paisaje que viene a nuestro encuentro y sé que nada puede ser peor que lo que dejo atrás, sé que una nueva vida me espera y que pase lo que pase en el futuro, no habrá más insultos ni desprecios, no recibiré más golpes ni gritos, sé que a partir de ahora mi futuro, lo dirijo yo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Vidas robadas 
 
      
 
    Sólo había bebido unas copas. Las mismas que no debí tomar. 
 
    Llevábamos dos semanas preparando aquella salida, ilusionadas y expectantes, tanto que hasta habíamos creado un grupo de whatssap para hablar sobre ello, contarnos los que haríamos y la ropa que nos pondríamos. Fue tan divertido… 
 
    La noche empezó muy bien, con las cinco súper animadas y arregladas con gran dedicación. Nuestras faldas cortas y nuestras blusas con escote, prometían que los chicos se acercarían a bailar y ligar con nosotras y nos reiríamos mucho. En el fondo solo queríamos eso, reírnos, bailar y olvidarnos por unas horas de todos los problemas de la vida y de nuestros trabajos. 
 
    Llegamos al restaurante elegido y escogimos una mesa redonda, donde todas pudiéramos hablar y compartir nuestro buen humor. La comida fue deliciosa, aunque escasa y el vino, de una cosecha estupenda, no faltó en ningún momento de nuestra alegre mesa. Pasaban los minutos sin darnos cuenta, mientras nuestras voces y risas se iban elevando cada vez más y los comensales cercanos empezaban a mirarnos con descaro, unos con maliciosa picardía y otros con gran malestar y sin apenas percibirlo, pasamos más de dos horas antes de pagar nuestra cuenta y salir con dirección a los sitios de moda para bailar. 
 
    Llegamos al primer pub y pedimos unas copas para seguir con la marcha. El ambiente estaba muy animado y bailamos durante largas horas mientras seguíamos bebiendo y coqueteando con unos chicos muy guapos. Al llegar la hora del cierre, Marga y María dijeron que querían regresar a casa, pero yo que me lo estaba pasando muy bien y que además tenía el ojo echado a uno de nuestros acompañantes, les convencí para marchar todos hasta la discoteca cercana.  Llegamos al coche de Sara, pero nadie quería conducir por estar cansadas y bebidas, así que yo me ofrecí para llevar el vehículo hasta la disco. Yo también había bebido, pero no quería que la diversión terminara todavía. Nos subimos al Wolsvagen y puse un CD con música alegre y actual, para que la fiesta no decayera, mientras atravesábamos los cinco kilómetros de la carretera nacional que nos separaban de nuestro destino. Apenas llevábamos dos, cuando empecé a sentirme mareada y un poco aturdida por el alcohol, más no le di importancia, pues en apenas unos minutos llegaríamos al lugar donde habíamos quedado y continuaríamos con la diversión. Un momento después noté que la vista se me volvía difusa e intentando espantar un ligero mareo, sacudí la cabeza al tiempo que cerraba los ojos para aclararlos, fueron solo unos segundos, pero cuando los abrí apenas pude ver el animal que se cruzaba por delante del vehículo. Era un gran jabalí que atravesó la carretera en el lugar exacto, para que el destino de cinco amigas cambiaran para siempre. El golpe fue seco y brutal, el vehículo empezó a dar bandazos durante unos metros haciendo rápidas eses en el asfalto, al tiempo que todas empezaban a gritar y yo trataba de controlar el volante, pero fue imposible, el pequeño escarabajo de Sara comenzó a dar vueltas de campana de forma alocada, haciendo que las chicas que no se habían abrochado el cinturón de seguridad, empezaran a golpearse en el interior, finalmente el coche se estrelló contra un árbol cercano y quedó empotrado con nosotras en su interior. 
 
    Pasaron unos angustiosos segundos donde el silencio lo rodeó todo. Después los gritos se reanudaron, junto con los llantos asustados de Marga y Luisa. Yo estaba aterrorizada y no sabía qué hacer, así que apagué el radiocds que todavía seguía sonando y empecé a mover todas las partes de mi maltrecho cuerpo, para ver si éstas funcionaban y comprobar que no tenían grandes daños. Tenía un miedo horrible por mí, pero sobre todo por ellas, así que empecé a gritar uno a uno sus nombres, esperando contestación. María fue la primera en responder con un nervioso “estoy bien”, después le siguió Luisa que nos informó que tenía un gran dolor en la espalda y Marga que dijo tener el cuerpo entumecido por los golpes. Sara no respondió. Volví a gritar su nombre asustada, mientras les pedía a las demás que comprobaran como se encontraba. Pero era demasiado tarde. 
 
    Media hora después las sirenas se agolpaban alrededor de nuestro coche, mientras trataban de sacarnos a todas de su interior. Yo salí por mi propio pie y fui trasladada a una ambulancia. De camino pude ver el cuerpo sin vida de Sara tirado en el suelo y a su lado unos médicos intentando reanimarla. Yo estaba en shock y no podía reaccionar, no lloraba ni gritaba, ni siquiera sentía dolor por mis heridas, cerré los ojos y me dejé hacer, mientras caía desmayada en la camilla. 
 
    Desperté en una cama del hospital. A mi lado mi hermana me miraba llorosa y agradecida. Fue la primera que pudieron localizar, pues estaba registrada en mi móvil con la doble AA de las urgencias. Estaba aturdida, pero el recuerdo doloroso de lo acontecido no dejaba de perseguirme, así que reuní valor y me atreví a preguntar cómo estaban mis amigas. Mi hermana Eva cayó y miró hacia el suelo. Sin decir una palabra, su silencio lo decía todo, pero necesitaba oírlo para confirmar mis más horribles sospechas, como una morbosa necesidad de aceptar la realidad, así que cuando el médico entró en la habitación le pregunté directamente por ellas.   
 
    Aquella noche Sara perdió la vida, Luisa la capacidad para andar, Marga perdió una pierna y María sufrió diversas lesiones. Exteriormente yo fui la menos dañada, pero desde entonces me culpo cada día por lo sucedido y lloro cada noche por mi mala decisión, por las pérdidas de mis amigas, por la muerte sin sentido de Sara y porque yo sigo con vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La importancia de un gesto 
 
      
 
    La pelota rodó suavemente hasta los pies del abuelo, chocando con la alpargata de cuadros del anciano. Éste sonrió ligeramente y dio una leve patada al juguete. El pequeño yoshire se acercó hasta él y le miró con curiosidad desde el suelo. Aquel adulto era extraño, no andaba, no hablaba y tenían que ayudarle para que comiera y bebiera lo necesario y aún así parecía que quería jugar con él. Corrió hasta la pelota y agarrándola entre sus dientes, la depositó de nuevo delante de los cansados pies. Esta vez el hombre tomó aire y en lo que parecía un gran esfuerzo, empujó la pelota un poco más fuerte. Luego sonrió. Penique movió la cola contento y corrió divertido tras su juguete, animado por la respuesta del abuelo. Recogió de nuevo el objeto y regresó para ponerlo delante de su amigo de juegos, que le esperaba con los ojos brillando y un gesto alegre en la cara. Al momento respiró profundamente y golpeó la pelota con más fuerza haciendo que rodara hasta la cocina, rozando la zapatilla de la hija. Y allí estaba ella, inmóvil por la sorpresa, tras ver a su anciano padre jugando divertido con el perro y sonriendo, el mismo hombre al cual la enfermedad había dejado postrado en una silla, ausente de todo y ajeno a estímulos externos. Se acercó hasta él y le besó en la frente, después acarició con ternura al yoshire y le devolvió la pelota esperanzada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Primavera 
 
      
 
    Jimena no soportaba la primavera. Su alergia se acrecentaba año tras año y hacía que sus días fueran largos y pesados y sus noches incómodas e intermitentes. 
 
    Manuel se sentía feliz. Por fin había pasado el invierno y su lucha diaria por encontrar un sitio caliente donde dormir, dejaba paso a las bellas noches bajo las estrellas. 
 
    Un día, cuando Jimena salía del supermercado, se fijó en el joven que pedía limosna en la puerta mientras tocaba la guitarra. Su aspecto era descuidado, pero a pesar de ello pudo ver que era guapo y que sus ojos claros tenían una mirada sincera. Le dio unas monedas y siguió su camino. Pasaron varias semanas y siempre se repetía la misma escena, ella le escuchaba tocar y le daba algo de dinero, mientras Manuel la miraba con ternura y soñaba con tener algo que ofrecer a la chica de la dulce sonrisa. Un día de viento y lluvia, ella caminaba ligera para llegar a casa, cuando tropezó y cayó al suelo. Se había torcido un tobillo, pero nadie se paró a ayudarla en aquella tarde de tormenta, nadie excepto él, que había observado la caída y no dudó en correr hasta ella, para levantarla y acompañarla a su domicilio. Jimena no sabía nada de Manuel, pero tenía la sensación de que era una persona de confianza y le dejó entrar a su casa, allí sentados en el sofá comenzaron a charlar y a conocerse y la atracción que ambos sentían, poco a poco les hizo olvidar que ella odiaba la primavera y que él no tenía nada. Fue el principio de un suceder de horas, de días, de lluvia, de sol, de viento y de calma y un sin fin de amaneceres llenos de luz y esperanza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El príncipe perfecto 
 
      
 
    Aurora era una joven princesa que vivía en un hermoso reino. Tan bella como caprichosa era pretendida por innumerables príncipes e hidalgos, pero siempre se mostraba altiva y altanera y rechazaba a todos sus pretendientes sin apenas cruzar palabras. Sus padres estaban desesperados, y veían como cada día su hija despreciaba a los mejores partidos de los otros reinos, con la única excusa de que no eran perfectos. Cierto día, llegó a palacio un heredero venido desde un lejano reino, con una belleza exótica nunca vista en aquel lugar, tan bello y especial, que nada más verlo Aurora se quedó prendada de él. ¡Era un verdadero príncipe azul! El compromiso fue sellado de inmediato y en poco tiempo el reino se preparó para celebrar la tan ansiada boda. Llegó el día de la ceremonia y ante el altar los dos prometidos se mostraron felices y encantados, resplandecientes ambos en su belleza, hasta que llegó el momento del beso y aquel galán tan perfecto se transformó en un sapo de un intenso color azul, tan exótico y bello como antes había sido el príncipe. Hubo gritos, confusión e intentos de atrapar al sapo para matarlo, pero Aurora se negó tajante y cogiendo al batracio entre sus manos, lo depositó en su rubia cabellera y marchó con él hasta el estanque de palacio, donde cada noche lo visitaba y le daba un beso, con el deseo desesperado de que de nuevo se obrara el milagro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Trincheras 
 
      
 
    En las trincheras reinaba una fría calma, tras el último asalto sufrido. Sólo nos atrevíamos a escuchar en silencio, por si el enemigo decidía atacarnos de nuevo y aunque sabíamos que el combate había sido una sangría y que las bajas se contaban por cientos, nadie bajo la negra noche, osaba hacer un movimiento. Mientras el frío se acrecentaba a nuestro alrededor, un viento helado y cortante comenzó a disipar las nubes. En el cielo, una luna grande y llena iluminó nuestras caras e hizo que la ilusión por una tregua creciera en nuestros corazones.  Miré a mi derecha y pude ver a Joaquín con el rostro pálido y aterrado. No debía estar aquí, era demasiado joven. Después miré al resto de mis compañeros, que con sus uniformes sucios y algunos llenos de sangre, esperaban al igual que yo una orden de retirada, pero ninguna podía escucharse ya, pues tanto el sargento como el teniente, habían caído en la batalla. 
 
    El tiempo pasaba y nadie parecía tomar una decisión, acostumbrados como estábamos a cumplir las órdenes, así que me armé de valor y salí de la trinchera con la intención de huir, de abandonar aquel cementerio donde tantos amigos habían perdido la vida. Lo haría por mí, por mis sueños, por mi familia, por esos jóvenes obligados a caer en una guerra que no deseaban, en un mundo mandado por seres sin valor, que esperaban el resultado en sus casas, por mis compañeros perdidos y asustados ante la cruel amenaza. Salí del agujero y corrí tanto como mis piernas me dejaban, corrí mientras a mi alrededor era seguido por otros, que en la huida conservaban una pizca de esperanza, corrí y mientras me alejaba de la guerra, abandonaba mis armas, corrí, hasta que un estruendoso estallido me elevó por los aires, lanzándome a la nada, corrí hasta ser alcanzado por el enemigo y allí, en el suelo cubierto de barro, mientras la vida abandonaba mi cuerpo y el dolor me envolvía con su manto, miré al cielo cubierto de estrellas y vi los rostros de mi madre, de mi hijo y de mi dulce esposa y lloré, lloré mientras moría porque ese amor, también me lo había arrebatado la guerra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La partida 
 
      
 
    Cuando colgó el teléfono apenas supo reaccionar, aquella noticia parecía ajena a ella, algo imposible que sucediera. Con el aparato aún en la mano, pensó que debía avisar a sus amigos lo antes posible, ¿pero por quién empezar? Enseguida pensó en el bueno de José, el cual siempre había sentido devoción por aquella amiga, pero sólo imaginar el dolor que le produciría, hizo que no terminara de marcar el número. Entonces llamó a su novio y comenzó a decir las palabras que tantas veces repetiría después. 
 
    -Hay una mala noticia, alguien a quien los dos conocemos ha fallecido. 
 
    -¿Quién? -preguntó él. 
 
    -Lucía, Lucía ha muerto. 
 
    Su voz se quebró por la emoción y las lágrimas que trataba de contener, comenzaron a brotar de manera desenfrenada. Durante un rato no pudo decir nada más, después vinieron las explicaciones, los detalles y las siguientes llamadas y cuando creyó que su corazón se había calmado, decidió llamar a José. Fue como esperaba, incredulidad y después la desesperación de un llanto sincero y compartido. 
 
    Las siguientes horas fueron tristes, largas, expectantes, hasta que al cabo de otra jornada, por fin el cuerpo llegó al tanatorio. 
 
    El coche circulaba despacio por aquel triste lugar, intentando encontrar un hueco donde estacionar, mientras los alrededores se llenaban de personas con semblantes amargos y gestos de dolor y tras entrar a la sala, de amigos y conocidos que ya se encontraban velando. Apretó los dientes, intentando contener las emociones y tratando de mantenerse serena, hasta que llegó a aquellas cortinas echadas. Dudó un momento, pero necesitaba verla, necesitaba saber que la pesadilla era cierta, horriblemente cierta. Y la vio, tras el cristal reluciente, metida en su cárcel de madera y ataviada con sus mejores vestimentas. Rígida, quieta, pálida, como una copia en cera de su amiga, que pugnaba por sustituirle en una batalla ya ganada. Entonces recordó la última vez que se vieron, hacía quizás dos años. No se hablaron ni se saludaron y apenas cruzaron miradas. Tal era su necio y tonto enfado. Y ahora tras ese cristal, ya no podría decirle que todo quedó en el pasado. No hubo compuertas para contener el torrente de lágrimas, que su chico aguantó cariñoso mientras se derramaban en su hombro. Ninguna palabra o frase hecha era consuelo, ninguna mirada ni gesto amable que aplacara aquella sensación de dolor, de estupidez, de necedad, aquel tiempo robado, aquellas palabras no dichas, aquel último día desperdiciado por el orgullo. 
 
    Pasaron dos días llenos de recuerdos, con la imagen de su amiga que le acompañaba cada vez que cerraba los ojos y donde sueños extraños, siempre con ella, le asaltaban por la noche. Al día siguiente aún invadida por la pena, abrió el portátil y fue a la carpeta de imágenes. Quería volver a verla con su alegría y sus ganas de vivir, en aquellos días donde todo el grupo disfrutaba de su amistad. Comenzó a pasar fotografías de fiestas y reuniones, de días de disfraces y cumpleaños, de comidas de amigas, de amores y desamores, ¡eran tantas cosas compartidas! Y allí estaba ella, en medio de todas las fotos, con sus ojos vivarachos y su sonrisa eterna. Entonces la sintió cercana y supo que eso era lo que importaba, todos aquellos días de amistad donde ella siempre disfrutó de la vida y aprovechó cada momento, sin dejar nada para mañana, sintió que aquel cariño era sincero y que allá donde ella se encontrara también la recordaría así, en los buenos momentos compartidos. Sonrió y con la certeza de que su amiga estaría bien, pudo al fin despedirse. 
 
      
 
    A Neska. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Hijo de la luna 
 
      
 
    El día que descubrió que ella no era su madre, apenas lo pudo creer, pues con sus ojos grises y su piel albina no parecía posible ser de otro ser. Pero la luna se hacía mayor y los remordimientos pesaban, así que el día que su hijo cumplió dieciocho años decidió hacerle ese regalo y contarle la verdad. Le pidió que se sentara y escuchara con calma, para poder entender la historia y así le empezó a relatar. 
 
    Ella siempre había tenido fama de fría y solitaria, pero en su interior sentía un ardiente deseo de ser madre que nada podía satisfacer, por lo que cuando aquella gitana de la canción de Mecano, le conjuró para que le desposara un gitano, la luna lo vio claro y a cambio le pidió su primer vástago. La mujer que estaba desesperada y ansiosa por tener un amor, la promesa le juró y varios meses después nació un niño, blanco como el lomo de un armiño. 
 
    La felicidad de aquella gitana no duró mucho, pues el amante ciego de celos, por tan claro bebé, a cuchillo acabó con la mujer y pensando que no era suyo ese niño, lo abandonó a su suerte en el monte después. Desde entonces la luna cuidó amorosamente del pequeño y por fin pudo cumplir su sueño. 
 
    Cuando acabó de contar su relato, el joven la miró en silencio y tras minutos de angustia, la tomó en sus brazos y así le dijo:  
 
    -Nada he de reprocharte, pues desde el principio me amaste y fue el egoísmo de otra madre que antepuso su amor a mi ser, lo que acabó con su vida y me entregó a tu querer. 
 
    Y desde entonces la luna brilla en el cielo, más hermosa y lozana, pues el amor de una madre, no se compara con nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El amor del fauno 
 
      
 
    Había una vez un fauno que vivía oculto en el bosque, pues aunque su corazón era noble y nunca hizo daño a nadie, los hombres siempre juzgaban el exterior y no le daban la oportunidad de mostrarse tal y como era.  
 
    Cierto día escuchó el dulce canto de una muchacha que paseaba por la zona y fascinado por aquella voz, salió de su escondite aún a riesgo de ser descubierto. Se acercó sigilosamente hasta un matorral cercano a ella y al momento quedó prendado, pues aquella joven de piel clara y blancos vestidos, le pareció un ángel. Ensimismado como estaba, no se percató de que una rama venció bajo su peso, haciendo un pequeño estruendo que lo delató. La chica paró su canto y preguntó asustada quien era, pero sus ojos no miraban a ninguna parte, pues aquella beldad nunca vio la luz del sol. El fauno, lleno de valor por el descubrimiento, salió de su escondite y se presentó ante ella como un humilde leñador. 
 
    Esa mañana nació una amistad entre ellos, que a lo largo de los días se tornó en amor, pues a pesar de su exterior tan diferente, poseían corazones gemelos. 
 
    Pasó el tiempo y el fauno lleno de esperanza, se atrevió a contar la verdad a su amada. Ésta, que algo sospechaba, perdonó su cauta mentira y siguieron viéndose a escondidas. Pero un día, el padre de la joven preocupado por las continuas salidas de su hija, la siguió hasta el bosque y con gran horror descubrió a los enamorados. No lo pensó dos veces, corrió hasta el pueblo y contó a todos que había hallado un monstruo y que éste, tenía secuestrada a su hija. Los hombres cogieron sus armas y llenos de odio y rabia, llegaron hasta la guarida de los amantes.  
 
    Ni siquiera pudieron contar su historia, pues nada más ver al fauno, lanzaron multitud de flechas que impactaron en el cuerpo de la noble bestia. La joven presa del llanto, se lanzó en su ayuda, intentando evitar la ira de los enfurecidos paisanos, pero ya nada pudo hacer, salvo caer herida ella misma en los brazos de su amado. La sangre tiñó de rojo su vestido inmaculado, mientras su amor la abrazaba con dulzura y ella acariciaba el rostro amado. Quedaron así, muertos y acurrucados, mientras las gentes comprendían que nunca hubo peligro para ella, sino un amor tan puro como ambos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El asesino de sombras 
 
      
 
    Agazapado entre los setos, espero mi momento. La tarde ya empieza a caer y las sombras van cubriendo con su manto los rincones del viejo parque. Tan sólo algunas farolas diseminadas, alumbran rincones aquí y allá, aunque en esta zona de caza yo ya me encargué de apagarlas. Pasa el tiempo y yo sigo esperando paciente, la presa incauta y confiada que pueda satisfacer una noche más, mi voraz apetito. De pronto, se escuchan pasos que se acercan, me asomo con sigilo y la veo, es una joven hembra esbelta y hermosa, que trota ligera ajena al peligro que le acecha. Estoy impaciente, sediento, deseoso de poner mis manos en su frágil cuerpo, de tocar sus caderas incitantes y palpar sus senos y su sexo. Uuummm ya me parece olerlo desde aquí. Me siento ansioso y mi excitación comienza a hacerse dolorosa, cuando imagino mis dedos en su cuello, apretando y disfrutando al notar como poco a poco exhala su último aliento. Ya queda menos, me pongo en guardia presto a saltar sobre ella en cualquier momento y está tan cerca, que casi la puedo tocar. Entonces se para, mira detrás de sí y con una sonrisa en sus sabrosos labios, grita un nombre de varón y le pide que aligere la marcha. 
 
    -¡Maldita sea!, maldigo al descubrir que la pieza no está sola y en pocos segundos, un varón con algo de sobrepeso, pero con fuerza suficiente en sus brazos para impedir mi meta, llega a su lado. 
 
    Aprieto los puños enfurecido y contrariado, mientras mi mandíbula está tan tensa que comienza a dolerme. 
 
    -¡No puede ser!, grito en silencio, pero por el camino se alejan ya, los dos corredores contentos y ajenos a mis frustrados planes. 
 
    No puedo contener la rabia que me domina y maldiciendo comienzo a golpear con los puños el seto. Una, dos, veinte veces, hasta que las ramas hieren mis nudillos y el color de mi sangre mancha sus verdes hojas. Lamo mis heridas y su sabor empieza a calmarme y finalmente me serena mientras pienso que sólo he perdido una batalla, pero estoy seguro que la ganaré mañana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La niña barquera 
 
      
 
    Al pasar la barca, me dijo el barquero, las niñas bonitas no pagan dinero...pero claro, lo que no decía la canción era que si no pagas con dinero tienes que pagar con tu trabajo y ¡vaya si trabajo! Porque eso de que cruzas niñas bonitas y delicadas, ¡eso serán los que tengan suerte!, porque yo me paso todo el día cruzando gente de un lado al otro del río, gente grande, gente gorda, ¡hasta familias enteras con su burro y con su carro! Vamos, que si no fuera por mis ropas femeninas y mi cabello largo, parecería un bigardo de tan fuertes como se me han puesto los brazos. Pero bueno, ya me queda poco pago y dentro de unos días veré saldada mi deuda y allí se quedará el barquero, con su barca, con su río y con sus remos, eso sí, con un pequeño cambio, porque yo no podía trabajar en un ambiente laboral tan ordinario, lleno de polvo y telarañas ¡y tan feo!, así que me puse manos a la obra y entre cliente y cliente, he llenado la barca de flores, hojas y mariposas y me ha quedado hecha un primor ¡hasta la vela luce mucho mejor! solo espero que mi jefe, el barquero, valore mi esfuerzo y a partir de ahora en cada viaje, me aplique un descuento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Noche ¿buena? 
 
      
 
    Ésta iba a ser una Nochebuena perfecta, pues después de todo un año, el matrimonio había conseguido reunir de nuevo a su familia. Estaban todos, los hijos, sus parejas y aquellos nietos que cada año eran más altos. Todo era alegría y amor, mientras la comida y el vino corría por doquier entre los comensales y unos y otros se contaban anécdotas y se ponían al día de sus vidas. 
 
    La noche avanzaba y poco a poco el volumen subía alrededor de la mesa, pues el hijo mayor había comenzado a discutir de política con el más pequeño, ya que el primero afirmaba exaltado, que el partido que había ganado las últimas elecciones iba a hundir el país y el otro aseguraba convencido que era la única opción válida. Mientras, al otro lado de la mesa, dos cuñadas competían por cuál de sus hijos era más listo y cuando una realizó un movimiento con las manos para dar más énfasis a sus palabras, acabó tirando una copa de vino que manchó de rojo el mantel recién estrenado y el vestido de marca que la otra acababa de comprar. La mirada de ésta fue fulminante, al tiempo que se levantaba enfadada y corría al baño para intentar limpiar el desastre. En la mesa que habían destinado para que los niños comieran, también se oían gritos, ya que éstos habían comenzado a jugar y a tirarse comida los unos a los otros. 
 
    Los anfitriones se miraban tristes y contrariados, con el deseo de que la paz reinara de nuevo en la sala, pero todos parecían haber olvidado el motivo de aquella reunión y el griterío crecía cada vez más. El padre vio a su esposa con lágrimas en los ojos y no pudo aguantar más. Se puso en pie de un salto que hizo que la silla cayera al suelo, dio un fuerte puñetazo en la mesa y con voz firme ordenó que todos se callaran. Aquella explosión de enojo hizo que todos enmudecieran de repente y que nadie se atreviera a moverse del sitio, mientras el padre tomaba aire y comenzaba a hablar: 
 
    -Vuestra madre y yo llevamos todo el año esperando este día, para volver a veros a todos juntos, para que dejéis a un lado vuestras ocupadas e importantísimas vidas y hagáis el esfuerzo de venir a vernos, pero parece que la educación y los modales que os inculcamos no han valido para nada, pues os comportáis como salvajes. Ahora os vais a comer en silencio todo lo que vuestra madre ha cocinado con tanto amor y vais a brindar los unos por los otros con vuestra mejor sonrisa. Después os podéis marchar a vuestras casas para olvidaros de nuevo de este par de abuelos. 
 
    Nadie se atrevió a decir nada, solo se miraban entre si avergonzados. Después el padre añadió: 
 
    -Y otra cosa, el año que viene no hace falta que hagáis el sacrificio de venir a vernos, porque el año que viene vuestra madre y yo ¡nos vamos de crucero! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Confesiones 
 
      
 
    Querido papá: 
 
      
 
    Hace tiempo que debí haber escrito esta carta, pero ya sabes que soy muy orgullosa. Tantas cosas que decirte y no sé por dónde empezar... Tal vez debería contarte que añoro los años de mi niñez, cuando compartías conmigo tantos juegos, tantos momentos, cuando sentía que era el centro de tu vida y que nadie lo podía cambiar. Pero crecí y me di cuenta de que no eras el héroe que yo pensaba, sino un hombre imperfecto, con sus debilidades y sus defectos, un hombre que rompió un matrimonio que yo pensaba feliz, por otra mujer. Nunca lo entendí. Pensaba que amabas a mamá y que los tres siempre estaríamos juntos y aunque ella decía que eras un buen padre y que no debía estar enfadada contigo, no podía evitarlo, te odiaba por romper aquella burbuja de felicidad que disfruté en mis primeros años. 
 
    Sé que no fui la mejor hija, porque tu intentabas todo para complacerme, para que aceptara tu nueva vida, para que te quisiera y yo solo podía pensar en ti como un hombre malvado que dejó a su familia. Fui difícil, pues no conseguía perdonarte y aunque tú siempre estuviste a mi lado con paciencia, con tu sonrisa, aún cuando esquivaba tus caricias o evitaba esos besos al despedirnos, yo no podía olvidar. Madre tenía razón, eras un buen padre, pero yo no quería verlo, solo quería hacerte sufrir, hacer que pagaras el daño que nos habías hecho. 
 
    Pasó el tiempo, me enamoré y llegó el día de mi boda ¿y sabes qué?, tu debiste ser el padrino, pero yo seguía guardando aquel rencor absurdo después de tantos años y no quise tenerte junto a mí en el altar. Pensé que esa sería mi venganza definitiva, pero cuando llegué junto a mi novio y me di la vuelta para ver la sala, solo pude ver tus ojos llenos de lágrimas. Entonces algo se rompió en mí, tal vez ese estúpido odio, tal vez mi coraza y supe que había llegado demasiado lejos, pero soy tan orgullosa, que no pude decirte nada. 
 
    Aquel viaje de novios me sirvió para muchas cosas, para saber que ya no era aquella niña enfadada, que tu amor siempre estuvo ahí, a mi lado y que sin saberlo el mío nunca fue desterrado, pues seguía estando en mí, a pesar de la negra venda que puse a mi corazón durante años. Y volví dichosa por mi nuevo esposo, pero sobre todo porque tenía la determinación de recuperar junto a ti, aquellos estúpidos años. Volví, pero a mi regreso solo pude escribir estas letras con la esperanza que allí donde estuvieras, donde aquel fatídico accidente te hubiese llevado, supieras que mi odio no era cierto, que te quería y te necesitaba a mi lado, que agradezco todo lo que hiciste por mí y que antes y ahora, siempre, te amo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El truco 
 
      
 
    Había repetido ese truco muchas veces, pero esa noche algo sería distinto. Todo se desarrolló con normalidad, hasta el momento en que presentó a su linda ayudante, la introdujo erguida y confiada en el cajón, cerró la portezuela y tras sacar una mano y un pie por unos agujeros de la caja para dar más veracidad al truco, comenzó a introducir las cuchillas poco a poco, fingiendo el gesto tantas veces repetido, de que algo hacía resistencia a la afilada cuchilla, algo que a ojos del público no podía ser otra cosa, que el cuerpo de la bella señorita. Cuando al fin acabó de introducirlas todas, dio una vuelta a la caja para que todos pudieran comprobar como la habían atravesado de lado a lado y se dispuso a sacar las cuchillas sonriente y confiado, mientras el público expectante esperaba ver como la joven salía con toda su belleza intacta. Al fin la caja se liberó y el mago abrió la puerta para recibir a su ayudante, pero algo no estaba bien, pues la chica no se movía de la caja y su mirada estaba fija en el infinito. Lo espectadores contuvieron el aliento, imaginando que era un ardid para dar más impacto a la escena, hasta que unas manchas rojas empezaron a surgir desde distintas partes del vestido de la mujer y cuando todos comprendieron que era sangre, la cabeza de la joven se movió hacia un lado y al no obtener resistencia cayó al suelo, mientras del cuello manaba a borbotones la sangre. Un grito generalizado se oyó en la sala y entonces distintas partes del cuerpo empezaron a caer al suelo, entre ríos sanguinolentos y órganos internos. El mago no pudo soportar el horror y cayó al suelo con la mano en su corazón, que había dejado de latir. En el anfiteatro, las gentes huían despavoridas intentando alejarse de aquella escena terrible por puertas y ventanas y en la calle oculto tras las sombras, una persona corría mientras reía satisfecha y pensaba que al fin había logrado vengarse de aquel aprendiz que superó al maestro y le quitó los mejores teatros. Ya nada se interpondría entre él y su público, nada, aunque sería difícil encontrar un truco con el mismo impacto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Violento 
 
      
 
    Ya no recuerdo como empezó todo, ni que día la persona dulce y cariñosa que era se convirtió en este ser malvado y lleno de odio que no logro reconocer. Me culpo y culpo a mi esposo por no haber sabido educarlo bien, por no saber pararlo a tiempo, pero ¿que podíamos hacer? pensábamos que lo hacíamos lo mejor posible y que lo más importante era darle todo nuestro amor y cariño, pero debimos equivocarnos. 
 
    Miro su foto de comunión y no sé dónde ha quedado ese pequeño angelito. Una tarde me di cuenta que había crecido, que ya no me contaba con quien iba ni por donde andaba, cada vez pasaba menos horas estudiando y más fuera de casa, ilusa de mí, que pensé que andaba ennoviado y que cualquier día la traería para presentarla. Pero su carácter se fue enfriando, endureciendo, hasta volverse agresivo, hasta que los insultos y desprecios se volvieron una constante en nuestro hogar. Su padre quiso imponerse y exigirle respeto, pero pronto fue tan alto y tan violento, que terminamos por guardar silencio en su presencia y tratar de evitar las cada vez más repetidas discusiones. Una mañana aprovechando que no estaba, registré su cuarto en busca de respuestas y cuando vi aquellas pastillas y el sobre con restos de un polvo blanco, supe que las drogas le habían cambiado. Esperé sentada en su cama, con los ojos llenos de lágrimas y aquellas pruebas en mis manos, a que él llegara. Quería ayudarle, ofrecerle mis brazos para que supiera que no estaba solo, que juntos lograríamos que esa asesina adicción le abandonara, pero solo logré ver la furia en su mirada, un fuerte empujón contra el armario y un golpe en la cara. Aquello colmó el vaso y con gran dolor de mi corazón tuve que llamar al 062. Cuando la patrulla llegó a casa y vio los muebles rotos por sus anteriores golpes de rabia y el moratón en mi mejilla, supieron perfectamente lo que allí pasaba. Lo esposaron y lo llevaron detenido, mientras me asesoraban sobre los pasos a seguir. Sabía que hacía lo correcto, pero no podía dejar de llorar por él, mientras le subían al vehículo policial y él trataba de evitarlo con patadas e insultos a los agentes. 
 
    Aquella denuncia lo alejó de su padre y de mi por dieciséis meses. Pero nunca dejé de sufrir. Rezaba cada noche porque cambiara, porque alejara ese vicio que le estaba destruyendo a él y a nuestra familia. No sabía cómo estaba, ni si había dejado las drogas, pero su padre me infundía ánimos y me aseguraba que nada más podíamos hacer. 
 
    Desconté cada día de aquella orden de alejamiento, hasta que el marcador se puso a cero. Estaba feliz e ilusionada por verle de nuevo, suplicando a Dios porque esos meses le hubieran hecho cambiar y volviera a ser el niño bueno que era. Cuando regresó a casa lo llené de besos y le pedí perdón por mi denuncia. Él no dijo nada, me miró con una extraña expresión en sus ojos y se fue a su cuarto, pero los días de paz duraron poco. Empezó a pedir dinero y cuando no se lo daba por miedo a que comprara drogas, se ponía furioso, golpeaba los escasos muebles que quedaban intactos y levantaba el puño contra su padre o contra mí, que temerosos retrocedíamos y acabábamos dándole dinero. Él parecía disfrutar con la situación y se reía mientras nos gritaba que no éramos nada, tan sólo dos pedazos de mierda y que como a eso nos trataba. Estábamos asustados de verdad, pero aún así yo guardaba la esperanza de que las obligadas visitas al psicólogo que el juez le había impuesto, algún día hicieran efecto y su carácter se fuera aplacando. 
 
    Esa tarde cuando regresó a casa, su terapeuta y yo lo esperábamos con la buena noticia, pensé que sería el inicio de su cambio, pero al escuchar que había sido aprobada su solicitud para ingresar en el centro de desintoxicación, se enfureció y se negó en redondo, gritándonos todo tipo de insultos y marchándose a continuación con un gran portazo. Regresó horas después, pero no quise abrirle por miedo a su reacción, así que comenzó a golpear la puerta hasta romper el cristal y viendo que no conseguía entrar en la casa, arrojó piedras contra varias ventanas, dejándolas destrozadas. No paró de romper cosas, hasta que la policía se presentó de nuevo en casa. 
 
    -¿Quiere añadir algo más a la declaración? 
 
    -Nada señor Juez, sólo que amo a mi hijo, pero ni su padre ni yo sabemos cómo ayudarle y ya no podemos aguantar esta situación. 
 
    -Queda visto para sentencia, dentro de unos días se les comunicará el tiempo que debe permanecer internado, mientras tanto queda bajo custodia del estado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La playa 
 
      
 
    Se sumergió despacio en las aguas, dejándose acariciar por las suaves olas que rozaban su cuerpo y por la calidez de aquel mar de mediados de agosto, sobre su piel desnuda. El sol empezaba a despuntar en el horizonte y con él vinieron los recuerdos de otros amaneceres en esas mismas aguas, cuando él la despertaba con sus dulces besos y sin decir una palabra, la cogía de la mano y la llevaba hasta la playa, después se adentraban en las aguas del mismo modo que ahora, pero sus brazos la cobijaban y sus manos se perdían traviesas entre sus muslos. Ella se dejaba hacer, sin miedo a ser descubiertos por bañistas madrugadores o algún tardío pesquero. Solo los dos, con un cúmulo de sensaciones extraordinarias, mientras en el cielo poco a poco el sol se hacía el amo y cuando creía que nada podía ser más placentero, entonces llegaba el inevitable orgasmo. 
 
    Aquel recuerdo le produjo un estremecimiento y sintió deseos de acariciarse, pero el miedo a posibles miradas la frenó, pues solo a su lado tenía el valor de dejarse llevar sin importarle nada más que el aquí y el ahora. Sonrió al imaginar donde estaría él en este instante, en que continente, con qué persona, cual locura inventaría ahora...pero no sintió celos ni pena, pues siempre supo que él era así, soñador y aventurero, incapaz de amar más de un momento, pero al mismo tiempo entregarse con tanta intensidad, que aquellos días quedaron grabados para siempre en su memoria. 
 
    Y lo amó, lo amó con tal pasión que sus otros amores quedaron pequeños, que le hizo entender que lo que antes pensaba profundos sentimientos solo fueron sucedáneos de algo más grande, más pleno. Y aunque sufrió como nunca cuando él se marchó y le costó mucho tiempo abrir su corazón de nuevo, aún lo amaba, porque gracias a él conoció el amor, pero sobre todo porque le enseñó que en la vida cuando quieres algo, hay que entregarse de verdad y sin miedos y si no hay un mañana, al menos quedaran los recuerdos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Cielo o infierno 
 
      
 
    María llevaba vagando por el mundo un tiempo que a ella le parecía infinito, por aquel mundo hostil y aquellas gentes que nada tenían que ver con ella ni con su propio mundo. 
 
    Durante el día caminaba sin rumbo, envuelta en una espesa nube de alcohol y drogas, que le hacían flotar por encina de los demás. Cada día era igual, caminar, buscar, pedir limosna y cuando tenía lo suficiente y la bruma en su cabeza casi había desaparecido, de nuevo aquel pinchazo que le devolvía a su cielo y a su infierno. Sólo así se olvidaba de su pena, de su tragedia, de aquellos hechos que le llevaron donde estaba ahora. Entonces se dejaba llevar por esa felicidad transitoria y acurrucada en sus viejas mantas raídas, sentía que las ruinas eran un palacio y el suelo, un lecho de plumas. Pero esa noche algo no fue bien, pues la sensación de alivio y euforia que siempre sentía, se estaba transformando en dolor, en algo infesto que le quemaba por dentro. Cayó al suelo, retorciéndose en el tormento y sujetando con fuerza su cuerpo, con la respiración agitada y el corazón desbocado. En ese momento la claridad se hizo en su mente y supo que iba a morir, que aquella droga que era su olvido y consuelo, sería también su fin. Poco a poco el pulso se hizo lento, el respirar pesado y allí en el suelo de cemento, entre muebles rotos y basura, divisó una luz que irradiaba paz y alguien que le llamaba desde lo lejos. Aguzó sus ojos cansados y tras el resplandor una forma se hizo paso y un ser desconocido, etéreo, le sonrió y le tendió su mano. No tuvo dudas ni miedo, pues sentía que tras su oferta había esperanza y bondad, así que alargó el brazo y cuando rozó la punta de sus dedos, notó una suave descarga y falleció.  
 
    Encontraron el cuerpo por la mañana, tendido en el suelo junto a los restos de un polvo blanco y con la jeringuilla pinchada aún en su brazo, en su cara, una dulce sonrisa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Mujeres desesperadas 
 
      
 
    Laura era una buena ama de casa. Atendía a su marido, cuidaba con mimo a sus hijos y tenía su hogar limpio y reluciente. A cambio, cada tarde recibía a un marido cansado y ausente, unos críos desobedientes y una casa sucia y desordenada. 
 
    Aquella mañana nadie preparó el café a su esposo, ni despertó a los remolones niños, ni se dispuso a barrer y ordenar las estancias, porque esa noche, una buena ama de casa cogió su maleta repleta de hastío y su bolso lleno de ingratitud y cogiendo la última paga de su marido, se marchó a un lugar lejano y desconocido. 
 
    Jane trabajaba como secretaria en una gran empresa. Era lista, eficiente y apreciada por todos sus compañeros. Aún así veía como año tras año otros obtenían ascensos, mientras ella seguía estancada en aquel escritorio. Un día se armó de valor y se presentó en el despacho de su jefe exigiendo que su trabajo le fuera recompensado, como a los demás empleados. El subdirector fue tajante cuando dijo que no podían prescindir de ella en ese puesto, pues lo desarrollaba tan bien, que nadie podría sustituirla. Jane no dijo nada, pero al día siguiente recogió sus cosas y se despidió. 
 
    Lo que aún no sabía su jefe, es que todos los proyectos y futuras inversiones a los que ella tenía acceso, fueron enviados a la competencia por correo. 
 
    Mei Ling había venido de China hacia tres años y desde entonces desempeñaba con suma eficacia su trabajo de asistenta de una gran dama. 
 
    Era responsable, obediente y muy discreta y a pesar de ello, su elegante ama le trataba como una esclava y siempre que podía, le recortaba horas libres y pagas. 
 
    Ese domingo Mei Ling llamó por teléfono al marido de su jefa, para avisarle de que ésta se había puesto muy enferma. El esposo recogió sus palos de golf y abandonando el campo rápidamente, regresó a su casa y subió al dormitorio. Abrió la puerta preocupado y sorprendió a su mujer atada a la cama y gimiendo de placer, mientras el jardinero desnudo y con una máscara de cuero, la poseía salvajemente como cada domingo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Una Navidad diferente 
 
      
 
    Estoy harta de estar sola. No lo entiendo, pero por más que intento caer bien a la gente y ser comprensiva con los hombres, siempre termino sola. Ni amigas, ni pareja, nada y lo peor de todo es que otra odiosa Navidad se acerca. 
 
    Esta mañana me he mirado al espejo y he visto como el peso de los años deja huellas en mi cara. El tiempo pasa y todo sigue igual en mi vida, trabajo, casa y después, nada. Seco unas lágrimas que se empeñan en correr por su cuenta y tomo una decisión, este año será diferente, juro que lo será, pues haré lo que sea necesario para que estas fiestas sean distintas. 
 
    Han pasado semanas y ahora puedo decir que soy feliz. Lo soy, mientras preparo la cena de Nochebuena. No quiero que falte de nada, pues por fin tengo invitados en casa. Termino el último plato y tras quitarme el delantal, llevo la bandeja a la mesa donde ya esperan todos. Reparto la comida y me siento presidiendo la cena. No ha sido fácil, pero al final he conseguido que todos vinieran. ¡Qué guapos están con sus trajes de gala! 
 
    Ahí está Ana, mi compañera de trabajo, ella fue la primera invitada y aunque al principio fue reticente a que termináramos en casa aquella tarea, en cuanto atravesó la puerta supe como acabaría con ella. Fue simple y limpio, un poco de veneno en el café y seríamos las mejores amigas. 
 
    Luego pensé en el chico de la propaganda, pues aunque es un poco pesado, ¡es tan guapo! Sabía cuándo vendría, así que me puse mi camisón más sexy, aquel que realza mis pechos, me maquillé y y me coloqué un batín abierto con descaro. Cuando le abrí la puerta, vi en sus ojos el deseo y lo invité provocativamente a que tomara un refrigerio en mi casa. Dudó un momento, pero cuando pasé mi lengua por los labios, sus dudas se despejaron. Entró y directamente me cogió por la cintura y comenzó a besarme. ¡Estos jovencitos son irrefrenables! Saqué la jeringuilla llena de aire de mi bolsillo y la clavé en su cuello. Su expresión me pareció cómica y aunque después me arrepentí de no haber disfrutado un poco con él en la cama, murió como un chico obediente. 
 
    Ya tenía dos invitados, pero no era suficiente. Ahora quería una pareja de ancianos que suplantaran esos padres que hace tanto tiempo me faltan. Enseguida pensé en mis vecinos. Esos a los que nunca iba a visitar nadie. Estaban tan solos como yo y les iba a hacer un favor. Me costó pensar la forma, pero al final mi plan fue certero. Me acerqué a su casa con la excusa de ver como estaban y felicitarles las próximas fiestas y como buena vecina que era, les llevé un pastel. ¡Pobres!, que ilusión les hizo. Marché a mi domicilio y esperé a que se hiciera de noche para trasladar los cuerpos. Son unas personas estupendas, pues decidieron invitar a un amigo a la merienda. ¡Ya tengo a tío Manolo! 
 
    La lista estaba casi completa. Solo necesitaba alguien que me sirviera de novio y sabía quién sería ideal, Ricardo, el monitor del gimnasio tan simpático y con ese cuerpo tan musculado. Claro, tenía que ser gay. Lo que no sabía era como conseguir que aceptara mi invitación. Después de unos días llegó mi oportunidad, ya que Ricardo empezó a trabajar como entrenador personal a domicilio para sacarse un dinero extra y daba la casualidad, que yo necesitaba con urgencia tonificar. Fue una sesión dura, pero mereció la pena, pues tras pedirle que me ayudara a subir una caja del sótano y empujarle por las empinadas escaleras, ya tenía a mi novio soñado. 
 
    Me siento feliz, rodeada de unas personas maravillosas que comparten mi Nochebuena. Solo tienen ojos para mí y nunca se van de mi lado. Sé que me quieren, porque nunca se enfadan ni discuten conmigo, siempre están atentos a lo que digo y callan cuando me quejo. Solo tienen un defecto y es que no son muy habladores, pero no importa, porque después de todo ninguna familia es perfecta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Impuntual 
 
      
 
    Adrián siempre llegaba tarde a los sitios, tanto, que a pesar de poner varios despertadores, se terminaba durmiendo y ya fuera para llegar al trabajo o salir de viaje temprano, llegaba tarde, sin poder evitarlo. 
 
    Con las chicas no era diferente, pues a pesar de intentar arreglarse con tiempo, Adrián se distraía con cualquier pasatiempo, haciendo esperar a sus novias, que terminaban plantadas y maldiciendo. 
 
    Cierto día, cuando circulaba con prisa por una transitada carretera, un conductor despistado golpeó su moto, haciendo que Adrián se cayera. 
 
    El día de su velatorio no faltaron lágrimas ni lamentos, pues a pesar de ser tan impuntual, Adrián era un chico estupendo. Mas cuando quisieron cerrar la caja, para sepultar los restos del muerto, un grito se oyó en la sala, ¡allí no estaba su cuerpo! 
 
    Este Adrián que no cambia, pues no puede llegar pronto, ni en el día de su entierro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Lobo 
 
      
 
    Cae la nieve suavemente sobre la pradera. Su blanco manto cubre poco a poco el campo, haciendo desaparecer la vida alrededor. Todo se oculta o duerme durante los largos días de invierno. Todo excepto él. El viejo lobo de mirada sabia y pasos sigilosos. El gran macho, antiguo jefe de la manada y ahora el único de su especie en aquel valle. 
 
    Camina con el hocico pegado a la tierra, intentado descubrir alguna presa, un bocado que le mantenga en pie un día más, alejando sus pasos del temido final de la muerte. Y en la puerta de una pequeña madriguera ve a la libre. Empieza a salivar sintiendo ya el sabor de su presa en la boca, sabiendo que no saciará el hambre de tantos días, pero le dará las fuerzas necesarias para seguir su búsqueda, su camino. Entonces se da cuenta que no está sola, pues del agujero surgen unas diminutas cabezas que chillan reclamando a su madre. El lobo saca los dientes y se acerca hambriento, pero el recuerdo de sus propios cachorros llega a su mente y dándose la vuelta marcha del lugar. 
 
    Pasa la tarde y camina desesperado, buscando una ardilla o una pequeña rata con la que engañar el hambre, cuando de pronto escucha algo que le pone alerta. Son pasos en la nieve que intentan ser discretos, pero resuenan nítidos en su afinado oído. Y los ve. Dos cazadores cubiertos de pieles, pieles de hermanos lobo. Comienza la precipitada carrera en lucha por la vida. Detrás los perros y después de estos su más temible enemigo.   
 
    Corre ágil por los dominios tan bien conocidos, sin poder despistar el entrenado olfato de los sabuesos. Corre pensando en su manada aniquilada. Corre pensando en su familia apresada. Corre con el recuerdo reciente de esas pieles sobre sus hombros. Corre y por fin escapa de sus crueles perseguidores.   
 
    Y en la cima del monte se escucha un fuerte aullido, mientras se para a descansar y piensa, que un día más ha vencido la batalla contra los hombres, la batalla contra la muerte. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El lago 
 
      
 
    Cada noche el mismo sueño llega a sus sábanas. Camina desnuda y perdida entre árboles altos y tupidos, en un bosque envuelto en sombras que parece no tener fin. Sólo su miedo le acompaña, mientras acelera el paso cada vez más, en un intento desesperado por llegar a un lugar seguro. Entonces se abre un claro en la maleza y divisa un lago de aguas tranquilas. No sabe por qué, pero siente el deseo urgente de estar allí, así que entra y comienza a nadar con un ritmo lento, sereno, que relaja su mente y su cuerpo. De pronto un torbellino parece brotar del interior de las aguas y el miedo renace de nuevo. Algo surge de las profundidades, algo que aterroriza su ser y le impide moverse o proferir ningún grito, solo puede esperar que surja la bestia y arremeta contra ella. 
 
    Y lo ve. Ve al ser más hermoso y varonil que pudo imaginar. Su mirada profunda, su larga melena negra y los músculos que se adivinan tras las aguas. Ya no es pavor lo que inunda su cuerpo, si no deseo, un deseo fuerte y primitivo de ser tomada por él, allí y en ese momento. Deseo de tocarlo, de sentir sus fuertes brazos rodeándola y apretándose contra ella, de notar la hombría que ya imagina poderosa entre sus piernas, de saberse su esclava y perderse sin remedio junto aquel. Él se acerca y la abraza y ella siente que las fuerzas le abandonan y se deja hacer... 
 
    Y despierta, justo en el momento en que iba a ser poseída por su Dios griego. Despierta y se siente mojada, enfadada y muy frustrada. Despierta y observa la mesilla de noche, donde la foto de su futuro esposo le mira. No es el adonis que sueña, pero es bueno, cariñoso y a través de sus ojos se siente la mujer más guapa del mundo.  
 
    Sonríe y piensa que será muy feliz a su lado, pero cada noche volverá a la cama, con el hombre de sus sueños... 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Mentiras y venganzas 
 
      
 
    -¡Te quiero mucho!, te quiero más de lo que he querido a ninguna mujer. 
 
    Cada vez que Marta escuchaba esas palabras, sentía que su corazón palpitaba de alegría y de eso se valía Alejandro para engañarla durante su relación. Y no es que no hubiera señales, porque la simpatía de Alex por otras mujeres y las afectuosas muestras de cariño hacia sus amigas, no pasaban desapercibidas ante los ojos de los demás, pero Marta se engañaba pensando que cuando lo conoció ya era así de simpático y amable y que si demostraba celos, solo podría enturbiar su relación. 
 
    Así que cuando él cogía de la cintura a otra mujer o le susurraba al oído algún comentario que ella no podía escuchar, Marta sonreía y miraba hacia otro lado. 
 
    Pero las mentiras requieren memoria y los escarceos inteligencia y grandes dosis de discreción, cosas que a él no le sobraban, por lo que llegó el día en que Marta no pudo cerrar los ojos y la cruel verdad le estrelló en la cara sin remedio. No podía creer que hubiera sido tan estúpida durante tanto tiempo, se sentía triste, humillada, menospreciada, con la autoestima por los suelos y la confianza en sí misma y en los demás perdida para siempre. Pero si algo le dolía, incluso más que la infidelidad, era el engaño. Las reiteradas mentiras del ser que amaba, encubiertas por unos ojos enamorados y el silencio de sus amigos, los cuales habían callado tantas cosas que ahora salían a la luz, por temor a verse implicados. Aquello la hundió. 
 
    Estuvo cinco días sin salir de casa. No habló con nadie. No durmió. Apenas comió, ni bebió. Tan solo lloró dejándose invadir por la autocompasión, mientras rememoraba cada infidelidad y cada mentira descubierta. 
 
    Al sexto día dejó de llorar. Entonces un sentimiento diferente pero igual de grande ocupó su alma. 
 
    ¡Venganza! 
 
    Pasó los siguientes días tratando de urdir un plan que le hundiera, que le hiciera pagar todo el daño que le había hecho y al fin creyó encontrar el justo castigo para sus pecados, cuando cogió su portátil. ¿Le gustaban las aventuras? Pues eso le daría, aunque quizás esta vez no fueran de su agrado... 
 
    Hizo un listado de todos los periódicos del país, después buscó el número de la tarjeta de crédito de Alex, que ella solía usar para hacerle las compras por internet, de las cuales él nunca tenía tiempo (ahora sabía por qué) y después solicitó que pusieran un anuncio de contacto en cada uno de los diarios. 
 
    “Chico guapo y vicioso busca macho que lo domine. Me gustan los azotes, el cuero y las fustas. Lo hacemos en casa o por teléfono. Tú eliges. Llámame perro y ladraré por ti.” 
 
    Firmó con el nombre de Alex y añadió el teléfono y la dirección. 
 
    Entonces comenzó a reír a carcajadas, al tiempo que sus ojos lloraban. No se sentía mejor, pero al menos él se sentiría tan mal como ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La vida es cuento 
 
      
 
    Nunca le gustó el final del cuento. La felicidad le parecía aburrida y las perdices le gustaban en libertad. 
 
    Ahora con cincuenta y seis años miraba al otro lado de la cama y veía a su esposo con el oxígeno puesto y roncando por culpa de la apnea, su prominente barriga cubierta de los pelos que escaseaban en su cabeza y con aquel olor desagradable a pies y pensaba: al final el príncipe se convirtió en rana. 
 
    Hizo la maleta en silencio y dejando atrás los fracasos de una vida, emprendió el camino de baldosas amarillas en busca de su propio argumento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Viviendo sin ella 
 
      
 
    Como cada mañana, la melodía insistente del despertador lo alejó de sus sueños. Se levantó perezosamente y se metió en la ducha, donde un primer chorro de agua helada le cayó en la nuca, haciendo que la somnolencia que se resistía en abandonarle, se evaporara súbitamente. Se vistió con la ropa que había dejado preparada la noche anterior y fue hacia el dormitorio de sus hijos. Levantó poco a poco las persianas, haciendo que los gemelos se removieran en sus camas, escondiéndose bajo las sábanas. Todas las mañanas era el mismo proceso y como cada día, su padre se agachaba entre ambos lechos y les hacía cosquillas sobre la colcha, tratando de que ellos se levantaran. Diego fue el primero en asomar su cabeza cubierta de rizos, para dar unos buenos días a su padre, con su sonrisa joven y risueña. Él le abrazó y le dio dos sonoros besos, transmitiendo todo el amor que su hijo le despertaba. Después retiró las mantas del otro chiquillo y viendo que éste enfurruñado se resistía a levantarse, le tomó entre sus brazos y llenándolo de besos le obligó a que abriera los ojos. Sergio terminó riéndose a pesar de su enfado anterior. A continuación, les entregó la ropa que debían ponerse y se fue presto hasta la cocina para preparar los desayunos. Allí puso a calentar la leche y otra vez se sorprendió poniendo cuatro tazas en la mesa. Ya habían pasado dos años desde que su esposa falleciera, pero no podía evitarlo, le echaba de menos como el primer día y se veía repetir gestos comunes a sus años de matrimonio sin darse cuenta, igual que seguía respetando su silla, su lado de la mesa, su rincón en el sofá e incluso la ropa de su armario, de la cual se había negado a desprenderse. Se encontraba inmerso en sus recuerdos nostálgicos, cuando sus hijos entraron alborotando en la cocina, rompiendo su ensimismamiento y haciendo que su gesto triste se volviera sonrisa de forma automática. Tenía que estar bien, tenía que verse feliz por ellos y dejar los lamentos y las lágrimas para la soledad de su almohada. 
 
    Los gemelos comieron sus cereales con apetito voraz y después los llevó al colegio, donde apenas le dio tiempo a despedirse de ellos, pues se encontraron con unos amigos y corrieron juntos hasta la puerta principal. Allí ambos se dieron la vuelta y se despidieron con un gesto de la mano. Eran felices, de eso no había duda y aunque al principio fue duro y muy doloroso, poco a poco habían ido aceptando la pérdida de su madre y cada vez preguntaban menos por ella. Que se pudieran olvidar de Eva le entristecía, pero sabía que ellos debían seguir adelante y tener una infancia lo más normal posible. Exhaló un suspiro y volvió a casa, donde trabajaba la mayor parte del tiempo, desde que ella se fue. 
 
    Primero decidió hacer las camas, luego limpió los baños y preparó la comida y por último quitó el polvo del salón, antes de entrar en su despacho. Estaba levantando los objetos de la estantería para limpiar por debajo, cuando algo le llamó la atención. Era un sobre cerrado, debajo del retrato de su mujer, en cuyo anverso venía escrito el nombre de su esposa “Eva” y en el remite el de sus pequeños. Aquella carta le sorprendió enormemente y aunque sabía que iba a romper la intimidad de sus hijos, sacó las hojas de su interior y leyó el contenido. Allí con la letra grande y redonda de Diego, estaba escrito el siguiente texto. 
 
    -“Querida mamá, somos tus hijos queridos, Diego y Sergio y te escribimos esta carta para que no nos olvides. Sabemos que estás muy bien en el cielo y que seguro que has hecho muchos amigos, tantos como tenías en la tierra, pero queremos que vuelvas con nosotros, porque te echamos de menos y te queremos. 
 
    Sergio pregunta si te han hecho tocar algún instrumento y que si es así, que no escojas la lira, que debe de ser muy aburrida, coge mejor la batería y haz ruido para que podamos oírte, pero sobre todo para que pueda escucharte papá, porque desde que te fuiste está muy triste y aunque piensa que no lo sabemos, se pasa las noches llorando. 
 
    Bueno mami, vuelve pronto con nosotros y si no hay autobuses en el cielo que te traigan a casa, busca una nube grande y blandita, para que cuando nosotros muramos podamos estar todos juntos en el cielo. 
 
    Te queremos mucho. Diego y Sergio. “ 
 
    Aquellas palabras le enternecieron y no pudo evitar que las lágrimas se acumularan en sus ojos negros, pues pensaba que los niños se estaban olvidando de ella, pero la tenían presente, tan presente como la tristeza que él trataba de ocultarles y que tanto les preocupaba. Entonces supo que debía cambiar y que no solo tenía que ser fuerte, sino que también debía ser feliz, por sus hijos y por él mismo. Y con aquella carta en la mano, decidió que había llegado el momento de guardar todos los objetos de su esposa, pues aunque nunca olvidarían todos los recuerdos vividos a su lado, ni la imagen bella y valiente de Eva, había llegado el momento de crear otros nuevos junto a sus hijos.   
 
    Y con ese convencimiento entró en su despacho y abrió el portátil que tenía semienterrado entre las carpetas de los trabajos pendientes, buscó una agencia de viajes e hizo una reserva para las vacaciones de la familia, era el viaje de sus sueños, aquel que siempre quisieron hacer y nunca pudieron realizar juntos, la fecha: el cumpleaños de Eva. Sería su particular homenaje y el punto de partida para el inicio de una nueva vida, una vida donde los recuerdos se vivirían con amor y sin penas, una nueva vida donde aprender a vivir sin tristeza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Jugando con la muerte 
 
      
 
    Y tras un año de impaciente espera, llegó el carnaval. Su época favorita del año, esos días en los que podía dejar de ser la chica buena, dulce y responsable que todos pensaban que era, con su melena corta y bien peinada, sus gafas de pasta y sus modales siempre correctos y podía mostrarse tal y como era. Una máscara para los demás, su mejor versión para ella. 
 
    Salió de su trabajo tras una jornada rutinaria en la oficina y una comida laboral con jefes y empleados, donde algunos le felicitaron por ser una secretaría tan eficiente, y donde ella se sonrojó mientras fingía una falsa modestia y pensaba en los grandes planes que tenía para el final del día. Finalizada la tarde se marchó a su casa y tras un baño reparador, se puso su uniforme nuevo. Esta vez se había superado, pensó y frente al espejo se sintió sexy e irresistible con su disfraz de diablesa provocadora, su maquillaje recargado, con lentillas doradas, su peluca larga y negra, sus guantes cortos de rejilla y sus zapatos de tacón infinito. Todo listo para una gran noche. 
 
    Llegó al local elegido a las doce de la madrugada y fue directa hasta la barra. Mientras observaba como varios hombres seguían con la mirada sus movimientos intencionadamente sexys, pidió un cóctel de color rojo sangre y dirigió su vista hasta un varón solitario que no había dejado de mirarla. Empezó entonces un juego de insinuantes gestos, mientras el varón bebía una copa tras otra intentando armarse de valor, para acercarse a la mujer más excitante del lugar. Cuando creyó que estaba a punto, ella le indicó que le siguiera con un gesto de su cabeza y salieron del pub. Se encontraron en un callejón cercano, escaso de luces y sobrado de intimidad y en pocos segundos el juego terminó. Apenas él se acercó para besarla con el deseo brillando en sus ojos y su ardor marcado en el pantalón, ella sacó un puñal de su liga de encaje y le asestó un golpe certero en el cuello. No le dio tiempo a decir nada y cayó al suelo con la mirada aún anhelante. Limpió el cuchillo en las ropas de él y caminó ligera hasta un lugar distinto, en una calle diferente. La adrenalina corría por sus venas y de su cuerpo manaba un extraño placer, pero había sido demasiado rápido, demasiado fácil, necesitaba más, mucho más. 
 
    El siguiente candidato le pareció ideal. Era fuerte y guapo e iba acompañado por una chica igual de hermosa, con la cual se divertía bailando. Pensó que sería un buen reto para ella conseguir seducirlo, evitando al mismo tiempo llamar la atención de su novia, así que se puso enfrente de él y a espaldas de la chica y comenzó a moverse de forma provocativa, hasta que consiguió llamar su atención. Éste se mostraba divertido y halagado mientras seguía con la vista el juego de su cazadora. Siguió mirándolo descaradamente durante largo rato, al tiempo que se pasaba las manos por todo el cuerpo de forma incitante y recorría con la lengua sus labios. Lo estaba consiguiendo. El guapo parecía sentirse incómodo y excitado a partes iguales y cuando su acompañante se marchó al lavabo, ella aprovechó para cogerlo de la mano y con un gesto dominante tirar de él hacia la puerta de la calle. No dudó en seguirla. Corrieron hasta un portal cercano que se encontraba entreabierto y que les serviría para un loco y apasionado revolcón. Está vez se demoró más, pues el varón le atraía de verdad, -¡es una lástima que tenga que morir! -se dijo, pero tras algunos húmedos besos y tórridas caricias, le asestó una puñalada mortal. Quedó en el suelo, oculto tras las escaleras, con la ropa desabrochada y el miembro fuera del pantalón a punto de eyacular. 
 
    Se sentía exultante e invencible tras su última jugada, pero no era suficiente. La noche aún no había terminado. Entonces dirigió sus pasos hasta la discoteca de moda y se mezcló con la multitud que a esa hora bailaba desinhibida a causa del alcohol y otras sustancias. Durante un buen rato estuvo dando vueltas, mirando a su alrededor e intentando descubrir alguna presa que mereciera la pena y al final se decidió por dos chicos jóvenes y bellos, que habían llamado su atención porque no dejaban de mirarla de forma descarada, mientras se reían y hablaban entre sí. Eran apenas unos muchachos, pero a ella le pareció necesario darles una lección. Se acercó hasta ellos y se puso a bailar con ambos sensualmente, mientras dejaba que le rozaran con sus cuerpos, que tocaran con sus manos sus caderas y que se fueran excitando cada vez más y cuando pensó que estaban preparados para morir, les dijo al oído: 
 
    -En el baño, los dos, ¡ahora! 
 
      
 
    Los chicos no podían creer su suerte y no le hicieron esperar. En apenas cinco minutos, los tres se encontraban encerrados dentro de aquel lugar y sumamente excitados, los jóvenes por aquel trío improvisado y ella por la emoción del peligro que aquella caza le suponía. Estaban besándose y quitándose la ropa con prisa, cuando ella sacó el puñal y mientras distraía a uno lamiéndole febrilmente la oreja y susurrándole palabras obscenas, asestaba una puñalada certera al otro, dejando que éste cayera inerte a sus pies. El primer muchacho apenas tuvo tiempo de reaccionar tras escuchar el grito apagado y cuando comprendió que algo raro sucedía, fue herido de muerte con un corte rápido y experto en la garganta. La diablesa se arregló la ropa sin demora y después de asegurarse que no había nadie esperando fuera, se marchó rápidamente ocultándose entre el tumulto de personas disfrazadas. 
 
    El sol comenzaba a aparecer en el horizonte cuando ella volvió a su casa. Se quitó la ropa, el maquillaje y los demás accesorios y se metió en la ducha.  Se sentía limpia de remordimientos, de penas o tristezas y con una agradable sensación del trabajo bien realizado que le recorría por todo el cuerpo, como el más pleno de los orgasmos. 
 
    Al día siguiente regresó a su trabajo con su sonrisa cándida y sus palabras amables y mientras todos comentaban horrorizados las tragedias que el periódico mostraba, ella se fingió apenada y compungida, tan dulce y buena chica como siempre era, aunque en su interior lo único que lamentaba era que aquello sólo sucediera una vez al año. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El Caballero 
 
      
 
    Anudó al cuello su capa de fieltro, se colocó el sombrero tocado con una pluma y por último cogió su espada. Después se miró al espejo y recordando aquellos libros de su infancia, sonrió satisfecho. Llegó a la plaza y con la actitud galante, propia de un caballero, fue saludando a las damas de aquella corte, que coquetas sonreían tras sus abanicos de encaje. Luego se aproximó al mercado y recorrió los puestos con la mano en la empuñadura de su espada y su atención centrada a cada paso, siempre presto a defender a un inocente. 
 
    La mañana parecía desarrollarse sin incidentes, así que decidió llegar hasta el puesto de Mariana y tomar uno de sus ricos vinos con miel y especias, que devolvían el calor a cualquier cuerpo, aunque a él le bastaba con ver a la bella joven para olvidarse de todas las fatigas. Y mientras llegaba hasta ella, fue recordando el último día que estuvo a su lado, su embriagador aroma, la suavidad de su piel, su sedoso cabello, la pasión de sus dulces labios… 
 
    -La enfermera se acercó hasta su cama y comprobó las constantes vitales, todo parecía igual en aquel cuerpo inerte, excepto una pequeña mueca, casi una sonrisa… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    ¿Qué tendrá mi princesa? 
 
      
 
    Otra vez, su llanto desconsolado me despierta en mitad de la noche. Sobresaltada, miro el despertador pensando automáticamente que es el momento de su siguiente toma, pero apenas ha pasado una hora, así que me levanto de un salto y corro a su habitación. Allí está mi lindo bebé, llorando desesperadamente y agitando sus manitas en el aire. Le tomo entre mis brazos intentando consolarla con el calor de mi cuerpo, al tiempo que compruebo que su pañal está seco, pero nada parece darle consuelo. Así que me siento en la mecedora y empiezo a balancearme mientras canto una dulce nana improvisada. Es tan bonita, tan frágil y adorable, que frustrada por no poder darle consuelo, comienzo a llorar en silencio y pienso ¿Qué tendrá mi princesa? 
 
    Me despierto con los rayos del sol que se filtran por la persiana, descubriendo que en algún momento de la noche ambas nos quedamos dormidas y que mi niña, aún duerme. Su carita suave y sonrosada está tranquila y tiene una leve sonrisa, señal de sus bellos sueños. Yo también sonrío y alejados ya todos mis miedos, doy un profundo suspiro y besándola le susurro: -¡Dulces sueños pequeña! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Estrés 
 
      
 
    Después de una noche dando vueltas en la cama, sin poder conciliar el sueño, decidió levantarse e intentar aprovechar el día. Estaba cansada y somnolienta, pero no quería que su mal humor le estropeara la jornada. 
 
    Fue a la cocina y puso un capsula de café en la máquina, mientras se metía en el baño para una ducha rápida. Un chorro de agua fría le corto la respiración. 
 
    -¡Otra vez el maldito calentador! -pensó. 
 
    Salió malhumorada y envolviéndose en una toalla áspera se dirigió a por su expreso. Eso le reconfortaría. Cuando entró en la estancia observó un humo blanquecino saliendo del aparato junto con un olor extraño. 
 
    -¡Dios, se me olvidó poner el agua! -gritó. Tiró del enchufe del aparato y estaba a punto de maldecir cuando una música estruendosa empezó a sonar desde la parte de arriba de su vivienda. Otra vez los jóvenes vecinos recién mudados y su manía de despertarse junto con medio vecindario. Apretó los dientes, se vistió con rapidez y se marchó a la calle. No había nada mejor para arreglar un día, ¡que una buena jornada de compras! -pensó. 
 
    Aligeró el paso y llego hasta su tienda preferida, pero algo no marchaba bien, pues las dependientas le empezaron a mirar con desconfianza y alguna hasta con un gesto de repulsa, entonces se miró en un espejo y se dio cuenta con gran disgusto, que con las prisas por marcharse de su casa se había puesto un pantalón de chándal del revés, zapatos de tacón de dos pares diferentes y una chaqueta de estampado felino. ¡Dios, se quería morir!, pero lejos de hundirse, decidió tomar aire, soltar una gran carcajada y sacando un par de tarjetas de crédito de su cartera, les dijo: 
 
    -¿Habéis visto Pretty Woman? , me gusta que me hagan la pelota... 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Noche de Hallowem 
 
      
 
    El juego de miradas se alargó durante la noche. Tras el maquillaje de vampiro, esos ojos desconocidos prometían una noche de desenfreno y morbo como hacía tiempo no pasaba. Tomó un último trago de su copa y se acercó moviéndose sensualmente con su disfraz de gata. Se aproximó a su oído y maulló con gracia, mientras el perfume varonil de aquel desconocido le embriagaba los sentidos. 
 
    -No puedo esperar más -le dijo. 
 
    Él tomo su mano y la sacó casi en volandas de la fiesta. Ya en el callejón la empujó contra la pared y la rodeo con sus brazos, atrapando su boca con deseo, mientras intentaba arrancar su ropa. Ella se encontraba deseosa y excitada, dio un profundo suspiro y se abandonó a su dulce suerte. 
 
    El sol comenzaba a salir cuando el servicio de limpieza comenzó a recoger los contenedores. Oculto tras uno de ellos, algo les llamo la atención, era una chica, una joven vestida con negro mono ceñido, sus ojos abiertos sin vida, en su cuello dos marcas enrojecidas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Mira y verás 
 
      
 
    Aquella mañana se despertó feliz y con ganas de escribir algo bonito. Cogió su taza de café y se sentó delante del ordenador, puso los dedos sobre las teclas y esperó, pero nada. Tantas cosas que decir y parecía que se había vaciado por dentro. 
 
    Se levantó molesta consigo misma y se asomó a la ventana. Desde allí podía ver el movimiento del barrio; la tendera de toda la vida barriendo la puerta de su establecimiento, el amable cartero entregando sus cartas y certificados, los niños que con mala cara era arrastrados por sus madres al colegio y aquel anciano paseando un perro tan cansado como él. Se detuvo en aquella mirada serena y sabia y se preguntó cuántas cosas habría visto. Entonces se dio cuenta que estaba rodeada de personas buenas, con vidas diferentes y ella se había mantenido alejada de éstas. Ese era el problema. Intentaba inventar historias sin darse cuenta que estaba rodeada de ellas. Sonrió, cogió una libreta y lápiz "a la vieja usanza" y marchó a la calle. Su primer objetivo fue el viejito, que lejos de mostrarse receloso por aquella intromisión, agradeció que alguien joven se mostrara interesada por hablar con él y escuchar las "chaladuras" de un anciano solitario. 
 
    Desde aquel día su inspiración no se hizo la remolona, pero lo mejor de todo fue que ya no le faltó una sonrisa, un saludo, una charla, un amigo...y que aquel vacío en su interior, dejó de existir. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La otra Navidad 
 
      
 
    Se subió el cuello del abrigo, intentando tapar el frío de ese triste diciembre. Mientras, sus compañeros se agolpaban ya, esperando la apertura de las puertas. Un crujido de cerrojos alertó a los asistentes, que se agolparon alrededor de los cubos de basura que portaban los empleados de aquel supermercado. Hubo empujones, codazos y caos, pues aquella noche nadie quería quedarse sin cena. Al final pudo conseguir una bandeja de carne caducada, verduras y algunas frutas marchitas, con tan solo unos rasguños y una nariz ensangrentada como valientes medallas.  
 
    Caminó ligero de vuelta a casa, contento por llevar algo de comer a los suyos, cuando al pasar cerca de una acacia vio un anciano recostado en su tronco y tiritando. Recordaba su rostro. Tiempo atrás tenía un comercio de alimentos y cuando las cosas comenzaron a ir mal, siempre fue bueno con ellos. Ahora también compartía su amarga suerte. 
 
    Llegó a la chabola donde su familia se calentaba con una hoguera improvisada y entregando su botín, les informó que esa noche tendrían un invitado. Hubo una pausa, un breve silencio y finalmente una sonrisa de bienvenida. 
 
    Y aquella Nochebuena la tristeza se evaporó por unas horas, compartiendo el amor y unas escasas viandas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Aniversario 
 
      
 
    Hoy era un día especial. Otro año había pasado y como en los últimos seis, aquel cliente visitaría el club para estar solo con ella. Siempre la misma fecha y solo una vez al año, no sabía porqué y no se había atrevido a preguntarlo, porque sus ojos siempre reflejaban dolor, un dolor antiguo y profundo... 
 
    Había vuelto a soñar con ella. En aquella tarde feliz de celebraciones y en su amplia y bella sonrisa. Sus manos entrelazadas mientras conducía de camino a su hotel preferido. En su cabeza solo una idea: regalarle aquel anillo y esperar la confirmación de su amada. 
 
    Sheila continuaba acicalándose para el momento. Su picardías negro con transparencias, medias de seda en el mismo color y un interminable collar de perlas. En la mesa dos copas y su champán preferido esperaban ya, la visita de su amante ocasional. 
 
    Raúl no pudo contener las lágrimas al recordar como terminó todo en un instante. Un conductor despistado, una carretera estrecha y mojada y sus sueños e ilusiones, quedaron destrozados allí, en aquella curva, junto a ella para siempre. Como pudo se secó los ojos, se vistió con elegancia y subiendo con dificultad al taxi con espacio para silla de ruedas, se dirigió al burdel. 
 
    Llevaba rato esperando cuando escuchó los golpes en la puerta. Entró con dificultad, saludando con una sonrisa y la pena reflejada en su mirada. Después se acercó a la cama y dejó que ella actuara. Bailó para él de forma lenta y seductora. Alargando los minutos y encendiendo el deseo de su acompañante. Luego se quitó la ropa despacio, dejando solo las medias y los zapatos de tacón. Se acercó hasta él y dejó que acariciara sus pechos, sus nalgas, su gruta ya preparada para recibirlo, todo el cuerpo de aquella mujer, que junto a su larga melena negra tanto le recordaban a ella. Entonces sacó el viejo anillo de compromiso y le preguntó anhelante: 
 
    -Mi amor, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    -Siempre -respondió ella. 
 
    Aquél era el mejor orgasmo que podría recibir y el único que su maltrecho cuerpo podía permitirle. Las palabras nunca dichas, la felicidad arrebatada, la espera de volver a estar junto a ella, todo quedaba suspendido por unos minutos, una vez al año, en su particular homenaje a ella, a los dos, a su amor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El gordo 
 
      
 
    -¡El Gordo! ¡El gordo! ¡Nos ha tocado el gordo! Su alegría era desbordante, mientras que pedía a su chico que le pellizcara para comprobar que realmente estaba sucediendo. Su número, el 11.202 había sido el premio gordo. ¡Nunca había tenido suerte, pero esta vez la suya había cambiado y éstas iban a ser unas navidades increíbles! 
 
    Pasado el primer momento de nervios y emoción se sentaron en el sofá mientras tomaban una copa de sidra, por aquello de hacer patria, y decidían que iban a hacer los siguientes días. ¡Uff! tenían tantas posibilidades que no sabían por dónde empezar, así que decidieron contárselo solamente a sus familiares más cercanos y guardar el secreto para con los demás. No eran tiempos para andar aireando un golpe de suerte como aquel... 
 
    Después pensaron en las fiestas que tenían por delante y como cambiaban ahora sus planes, pues de no tener ninguno por falta de dinero, habían pasado a poder realizar cualquier cosa que desearan. 
 
    Ella propuso emprender un viaje, uno bien largo y divertido, donde poder olvidar todas las penas y derrotas de los últimos tiempos y pensar en su futuro. Y quien sabe, quizás encargarían aquel retoño que su falta de presupuesto no les había concedido antes. 
 
    Respiraron profundamente y marcharon a la agencia de viajes más cercana. Una vez allí solicitaron un crucero de quince días con fiesta de Nochevieja incluida. Solo quedaban dos camarotes, que no se habían vendido por ser demasiado caros, pero ahora eso no importaba. ¡Lo iban a pasar de lujo! 
 
    Como segunda parada fueron al centro comercial donde nunca podían permitirse nada y después de comer en el restaurante más caro, se compraron ropa, calzado y maletas nuevas para su estupendo crucero.  Después y ya entrada la noche, dirigieron sus pasos hasta el hotel más exclusivo de su ciudad y pidieron la Suite Royal. Un jacuzzi con Champán francés y fresas les esperaba cuando entraron en él. -¡Esto es vida! -se dijeron, y entre burbujas de espuma y otras más espirituosas, se pasaron la noche besándose y amándose hasta caer rendidos al amanecer. 
 
    Un rayo de sol entraba por la ventana cuando ella se despertó con la dulce sensación de un sueño reparador. -¡Nunca había sido tan feliz! -entonces alargó el brazo para rozar el cuerpo de él y no lo encontró. -¿estará en el baño? -pensó, pero de pronto la realidad le estalló en la cara cuando se dio cuenta de que todo había sido un sueño, no estaba en aquel hotel maravilloso, ni tenía reservado un gran viaje para Navidad, ni siquiera su novio estaba a su lado, no desde que ella le había traicionado con su mejor amigo días atrás por un arrebato pasional y por el cuerpo increíblemente musculado de él, por qué no decirlo...el mismo arrebato que cuando discutió con su ex le hizo llamarlo mequetrefe, inútil y afeminado. Se había arrepentido después, pero eso ya nadie podía cambiarlo. 
 
    Se levantó desanimada y puso el televisor. Los niños del colegio de San Idelfonso cantaban los números de la lotería como cada año. Se preparó un café mientras escuchaba el monótono canto y cuando estaba tomando el primer sorbo, escuchó un revuelo entre el público asistente a la sala de loterías. Miró a la pantalla y vio el número al tiempo que escuchaba a unos niños gritarlo con entusiasmo: 
 
    -¡Once mil doscientooos doooos! ¡Cuatro milloooneees de euros! 
 
    El calor le recorrió todo el cuerpo y cayó desmayada al suelo, al comprobar que era el décimo que compartía con su ex novio y que él era el que lo guardaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Chef 
 
      
 
    Amaba su oficio, ver disfrutar a los demás de las creaciones que cada día elaboraba en su cocina. Le encantaba cuando alguien le pedía repetir un plato o veía a un joven lamiéndose los dedos satisfecho. Era feliz haciendo lo que le gustaba, era feliz hasta que llegó un día en que lo único que tenía era su trabajo. Entonces se encerró es su cocina y creó el más sublime de los platos, aquel con el que todos se morirían de gusto. Literalmente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Hombre rico, hombre pobre 
 
      
 
    Había una vez un hombre rico y poderoso al que nada le faltaba y que día tras día disfrutaba de todos los caprichos y amistades que el dinero podía comprar. Y así pensaba que era feliz e importante, ajeno a los problemas reales del mundo y pensándose intocable. 
 
    Al otro lado de la ciudad, había un hombre pobre, al que la crisis del país había arruinado y que se ganaba el sustento, con las escasas monedas que las personas más generosas dejaban en su sombrero. No tenía nada y cada vez que volvía a su humilde casa, sufría por no poder dar un futuro mejor a los suyos. 
 
    Un día, mientras el hombre rico galopaba subido en un magnifico ejemplar de caballo andaluz, quiso el destino que el animal se asustara con una alimaña y que arrojara al hombre al suelo en una caída mortal. Fue trasladado de urgencia al hospital pero ya nada se pudo hacer, nada excepto trasplantar su fuerte corazón a un hombre pobre, que se debatía entra la vida y la muerte debido al infarto sufrido, tras serle embargada su casa. 
 
    Pasó el tiempo y tras el reparto de la herencia del hombre rico, su lápida quedó desierta, con las flores resecas y el polvo acumulado en el mármol pulido, mientras, un hombre pobre al que la vida había dado una segunda oportunidad, se llenó de arrojo y comenzó a trabajar y a ganar lo suficiente para tener una vida digna, la cual pudo compartir con su familia, que sintiéndose orgullosos de él, le entregaron todo el amor que un hombre podría desear. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Fin de Año 
 
      
 
    -¡Una!, ¡dos!, ¡tres!, ¡cuatro!…¡diez!, ¡once!, ¡doce! ¡Feliz Año Nuevo!, gritaron todos al tiempo que brindaban con sus copas. Roberto besó a Marga y corrió riendo a felicitar al resto de invitados. 
 
    -Ríe, ríe -pensó ella, mientras esbozaba una sonrisa fingida y su mente no paraba de recordar el hallazgo de esa tarde. Un suceso que cambió para siempre la idea que tenía de él y ese amor puro e inocente que le profesaba. 
 
    Desde ese momento, su mente no paraba de darle vueltas a una idea: ¡venganza!, pero ¿cómo conseguir que Roberto pagara su traición? Debía pensarlo detenidamente, así que decidió que hasta que llegara la oportunidad de hacerle padecer todo el dolor que ella había sentido, tenía que fingir y comportarse con naturalidad. Y allí estaba, rodeada de toda esa gente, de amigos y conocidos que se mostraban felices y tranquilos en medio de una gran fiesta, fiesta que a ella le resultaba imposible de apreciar. 
 
    Y en aquel sofá con pretensiones de otomano, empezó a pensar cuál sería la mejor manera de llevar a cabo su plan. Barajó varias formas, pero finalmente la muerte y la castración las descartó,- demasiado sangrientas-pensó con una sonrisa malévola, mientras observaba los movimientos de su marido; besa a Carmen y le da un achuchón, saluda a Juan y Manuel con un apretón de manos,  recibe dos besos cariñosos de Pilar, se hace una fotografía con Rafa y finalmente llega hasta “ella”, y con un gesto que piensa disimulado, le da dos besos cerca de la comisura de los labios y le toca la espalda donde hace tiempo que perdió su nombre… 
 
    -¡Maldito!, ¡maldito embustero!-, ¿cómo podía decirle todas las noches que le amaba?, ¿y cómo fue capaz de regalarle aquel anillo cargado de promesas, tras sus ojos emocionados? Entonces se dio cuenta que tenía los puños apretados y las uñas se le clavaban en la carne, mientras sus ojos debían mostrar todo el odio que había despertado en ella, porque descubrió que Puri se había dado cuenta y se acercaba a su lado. 
 
    -¿Te encuentras bien?, ¿tienes mala cara?, entonces miró en la misma dirección que Marga y vio a Roberto coqueteando con “ella”. 
 
    -Ah! ¿eso?, no debes preocuparte, le gusta tontear con las chicas, pero solo te quiere a ti, ya sabes cómo es… 
 
    -Sí, lo sé -y vaya si lo sabía…y en ese instante una idea pasó por su cabeza y supo cómo vengarse. 
 
    La noche transcurrió entre copas, risas y gente embriagada, que demostraba su fugaz felicidad entre cariñosos abrazos y halagos fingidos. Solo Marga se mantenía serena en aquella noche especial. A las cinco de la mañana la gente se fue marchando del lugar y poco a poco la sala se fue quedando vacía, mientras Marga se ponía el abrigo y Roberto le ayudaba a “ella” a ponerse el suyo con dificultad, por las copas consumidas. 
 
    -Como pude estar tan ciega-pensó -lo tenía delante de mis ojos y seguí creyendo en sus palabras vacías… 
 
    Llegaron a casa y Roberto exhausto se dejó caer en la cama y en apenas unos minutos sus ronquidos se hicieron regulares. Marga fue al despacho y encendió el portátil, entre los archivos buscó las fotografías del verano pasado en Punta Cana, aquellas donde Roberto bailaba ligero de ropa con un joven mulato que le enseñaba a seguir el ritmo, para después saber llevar a Marga. Las piernas entrelazadas y los movimientos sensuales le parecieron ideales. Luego buscó las fotos que se hicieron una noche donde su erotismo desbordado les llevó a fotografiarse desnudos y amándose en varias posiciones, al verlas de nuevo se sonrojó, pero sabía que con unos buenos retoques su plan sería perfecto. 
 
    La luz del sol entraba por la persiana medio cerrada, cuando dio por terminado el trabajo. Después abrió el correo y el facebook de Roberto, no fue difícil ya que su mala memoria le hacía repetir una y otra vez las mismas claves, añadió archivo, un pequeño texto y tras seleccionar todas las direcciones, pulsó enviar. 
 
    El día dos Roberto regresó al trabajo alegre, dispuesto a felicitar el año a todos y a tomarse una copa de cava con sus compañeros. Mientras recorría los pasillos observó como todos le sonreían y algunos le daban la enhorabuena, mientras otros parecían cuchichear algo a su espalda y se reían nerviosos. De pronto se abrió la puerta del despacho del director y éste con voz autoritaria le pidió que entrara. Cerró la puerta tras de sí y le preguntó sin rodeos: 
 
    -¿Qué significa esto?, ¿me lo quieres explicar? 
 
    En la pantalla de su ordenador había un correo, el remitente: Roberto. 
 
    -Amigos y compañeros, cuando leáis estas líneas sé que os va a sorprender, pero debéis saber que no es una broma. Estoy seguro que sin las copas de Nochevieja nunca me hubiera atrevido a dar este paso, pero llevo muchos años ocultándolo y la mascarada en que vivo me impide conciliar el sueño muchas noches, noches como ésta, donde el alcohol de una fiesta, me ayuda a pensar si todo éste sufrimiento vale la pena. ¿Y sabéis una cosa? Creo que no, creo que ha llegado el momento de admitir quien soy de verdad y, sobre todo, de dejar de engañarme a mí mismo y a mis seres queridos. Sí, ¡soy gay! Aunque a estas alturas estoy seguro que algunos ya os habíais dado cuenta… Y por fin, me he decidido a contároslo y sobre todo a dejar de engañar a esa maravillosa mujer que es Marga. Hoy se lo he confesado y aunque su sorpresa solo ha sido parcial, es tanto el amor que siente por mí, que ha sabido perdonarme y aceptarlo. Hoy mismo dejaré nuestro hogar para que ella pueda rehacer su vida, lejos de mi engaño... 
 
    -Para los incrédulos, he anexado unas fotos donde, como veréis, mi confesión no deja lugar a dudas. Gracias por leerme y espero que también vosotros sepáis entenderme y aceptarme. Gracias. 
 
    Al otro lado de la ciudad, Marga había mandado las cosas de él a casa de sus padres y cambiado la cerradura de casa, y ahora metida en la bañera llena de espuma y sales, sonreía triunfal. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El sueño 
 
      
 
    Sentada en aquel sillón de terciopelo, intentaba mantener los ojos abiertos, tratando en vano de vencer al sueño en esa noche fría de invierno. Miraba la luz de las velas parpadear y las imágenes de la pantalla moverse de un lado a otro, aunque hacía tiempo que la película dejó de interesarle. Al fin el cansancio le venció y sus párpados se cerraron no pudiendo aguantar más horas de vigilia. 
 
    Y el sueño volvió a trasladarla a la juventud de sus once años, donde su curiosidad y atrevimiento siempre la llevaban a indagar en los misterios de la vieja casona. Como esa tarde, donde sus pasos le llevaron hasta el laberinto del descuidado jardín de sus abuelos, atravesando su puerta de madera carcomida por los avatares del tiempo. Se introdujo entre los setos y comenzó a jugar imaginando que corría, seguida por un príncipe bello que la pretendía y quería pedir su mano, mientras ella reía coqueta y dejaba caer un pañuelo perfumado…entonces oyó el crujir de unas ramas a su espalda y volvió el rostro para comprobar que no había nada, por lo que continuó relajada con su fantasía…pasados unos minutos percibió de nuevo el sonido de las ramas al moverse y sintió una presencia que la observaba, giró alrededor tratando de descubrir que animal o persona la importunaba en su  juego, sin descubrir nada, pero alertada decidió adentrarse más en la espesura intentando esquivar aquella molesta presencia. Recorrió las complejas calles enramadas adentrándose cada vez más en su interior, hasta llegar al centro, donde un velador de mármol blanco cubierto de rosas, le dejó fascinada. Entonces le pareció escuchar un sonido diferente, guardó silencio y creyó oír una voz, sí, era una dulce voz que la llamaba. 
 
    -Claaraaa, Claaraaa, susurraba aquella persona. 
 
    Miró a su alrededor y no vio nada, pero aquella presencia seguía llamándola. 
 
    -Claaraaa, Claaraaa, no tengas miedo, acércate, ven a jugar conmigo… 
 
    Prestó más atención y comprendió que era la voz de una niña como ella y que procedía de aquella hermosa obra que tanto le había gustado. 
 
    -Claaaraaa ven, juega conmigo, estoy tan sola aquí… 
 
    Aunque estaba asustada, la dulzura de aquella presencia le daba valor para acercarse y pensar que no le haría daño. Llegó hasta el velador y ante sus ojos una imagen fue tomando forma. Era una chica de más o menos su edad, rubia, con la cara muy blanca y una belleza serena que le simpatizó enseguida, en sus vestidos, los lazos y puntillas delataban modas de siglos pasados. 
 
    Pasaron las horas sin que el tiempo contara para ellas y Clara supo que aquella niña se llamaba Elvira y que había vivido en la casona doscientos años atrás, con su familia y muchos criados, llena de amor por sus padres y cortejada por los hijos de algunos notables. Luego jugaron juntas y rieron contando cosas de chicos mayores, pero cuando Clara le preguntó que le sucedió, su cara se puso triste y no quise contestarle. 
 
    La noche ya había caído, cuando los padres de Clara se alarmaron porque ella no había regresado. Entonces la buscaron por toda la casa y no dando con su paradero, salieron al frondoso jardín y empezaron a gritar su nombre. 
 
    Sus llamadas llegaron hasta las niñas, que ajenas a todo se divertían olvidando que ambas no eran del mismo mundo. Entonces Clara pareció despertar de una ensoñación y quiso volver a su hogar, con el abrazo de sus padres y la cena que ya estaría en la mesa. Se despidió de Elvira y le prometió que volvería muchas veces más, pero ella no quería quedarse sola, tenía miedo de que no regresara y le pidió con su bella voz que pasara la noche junto a ella. Clara se negó, molesta por su insistencia y dio la vuelta dispuesta a emprender el camino de regreso, pero algo se lo impedía. Era ella, sus manos etéreas se habían materializado y la asían con fuerza, en su cara un gesto de súplica le instaba a quedarse. 
 
    -Lo siento Elvira, pero tengo que marcharme ya. Deja que me vaya y mañana regresaré para seguir con nuestros juegos -dijo Clara mientras trataba de soltar su abrazo. 
 
    -No puedes marcharte -contestó la niña-, no quiero quedarme sola, ¡quédate!, ¡tienes que quedarte! -repetía una y otra vez, mientras los años comenzaban a pasar rápido por su rostro y su dulce voz se volvía grave y cavernosa. 
 
    -Quédate conmigo Clara -gritaba ya-. ¡No te puedes marchar!, viviremos juntas en este parque y seremos felices por siempre. 
 
    Clara pugnaba por soltarse de una mano que se había transformado ya en esqueleto, tiraba y tiraba, presa del miedo, con el corazón latiendo fuerte en su pecho y abundantes lágrimas en sus ojos desorbitados por el pánico, entonces consiguió desasirse de su captora y comenzó a correr entre los setos, dando con callejones sin salida, mientras el cuerpo deteriorado y putrefacto de Elvira le seguía a escasa distancia. Clara corría y corría dando cada vez con un punto sin salida y acrecentando su desesperación, mientras ella se acercaba cada vez más y seguía gritando: -¡quédate!, ¡tienes que quedarte!, Claaaraaaa…y ésta, al no encontrar una salida se acurrucó en el suelo, con el cuerpo pegado a la pared con fuerza, las ramas arañando su piel y el cabello despeinado y sudoroso tapando su cara. 
 
    -Claaaraaa, Claaraaa, ¡quédateee conmiiigooo! gritaba el cadáver del Elvira, mientras su brazo podrido y sangriento se le acercaba… 
 
    De pronto Clara se despertó, con la ropa pegada al cuerpo por el sudor, temblando de arriba abajo y con la boca seca y pastosa. Las velas se habían consumido ya y la televisión ofrecía la venta de inútiles productos. Miró el reloj de la pared y comprobó que eran las cuatro de la mañana. Tomó aire profundamente y se sintió aliviada, aunque en el fondo sabía que aquello no era un sueño, sino un recuerdo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Encuentros furtivos 
 
      
 
    Desde su esquina en el salón observaba el ir y venir de la gente y aunque sabía que él ya no vendría, se negaba a irse derrotada y cabizbaja a su casa, después de haber pasado toda la tarde arreglándose para aquella cita. Así que a pesar de sentirse la más tonta de las mujeres, decidió tomarse una copa para disfrutar de la elegancia de aquel hotel. Y mientras movía la aceituna de su Martini, observó cómo un hombre vestido con gran elegancia se acercaba a la mesa del otro lado de la estancia. Se quitó un abrigo negro de paño, una bufanda de cachemira y dejó sobre la silla una bolsa de viaje. Entonces levantó la cabeza para llamar al camarero y pudo ver su rostro. Estaba surcado por unas pocas arrugas, que solo acrecentaban su masculinidad, poseía un fuerte mentón donde se asentaba un hoyuelo encantador y un toque de misterio en sus ojos color de trigo, hacían de él una persona sumamente atractiva. 
 
    El camarero se fue con su pedido y al retirarse, la descubrió mirándole fijamente. Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y cogió un periódico de la mesa, que se puso a leer, aparentemente, porque desde la coartada de ese diario también miraba a la mujer que le había observado. Le gustó su cabello rubio ondulado, que caía sobre los hombros suavemente y bajaba hasta la espalda; los ojos de un color marrón casi negro, profundos, intensos, los labios pintados de carmín rojo fuego, la nariz pequeña y bien definida, su cuerpo menudo y femenino, lleno de curvas y su aspecto, muy arreglado, como para una cita, entonces bajo la publicación y la miró sin disimulo. Ella se sintió descubierta y sonrojada bajó su mirada hacia el suelo intentando pasar desapercibida, pero fue interrumpida por la llegada del camarero que le llevaba otra copa por invitación de aquel desconocido. No le quedó más remedio que levantar la cabeza y fingiendo un mundo que no tenía, agradecer el gesto entre palabras mudas y una sonrisa. 
 
    Comenzó así un baile de miradas y gestos mientras las copas se sucedían en ambas mesas, un alcohol que le había liberado de miedos y vergüenza y le hacía sentirse una mujer interesante y valiente. Entonces él se levantó y ella miró el reloj pensando que querría irse a descansar a su habitación y ni que siquiera habían intercambiado unas palabras. Cuando dejó de mirar la hora, ya estaba allí. Le apartó el pelo con suavidad y acercándose a su pequeña oreja, le susurró el número de su habitación y le pidió que pasara esa noche junto a él. Después desapareció caminando por el pasillo del Hotel. 
 
    Sintió como el vello se le erizaba y un cosquilleo olvidado hace tiempo le brotaba del cuerpo, mientras en una zona más íntima el calor aumentaba, tomó el resto de su vaso de un trago y alejando un pensamiento casto de su mente, se levantó. 
 
    Le abrió la puerta con una sonrisa y una mirada provocativa. Se había quitado la camisa y su torso fuerte, musculado y con un escaso vello rizado, se le ofreció a la vista.               Y lo supo, supo que ya no podría parar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un cuento para María 
 
      
 
    Había una vez una niña de ocho años llamada María, la cual vivía con sus padres en una humilde vivienda. Era alegre y despierta y aunque carecía de la mayoría de los caprichos que los otros niños disfrutaban, nunca le faltaba una sonrisa ni su fértil imaginación, con la que inventaba historias fantásticas y divertidos juegos. 
 
    Una tarde, al regresar del colegio vio a su madre secándose unas lágrimas y extrañada le preguntó que sucedía, pero ella esbozó una sonrisa y le dijo que había estado pelando cebollas. Así que la niña recogió su merienda y salió a jugar con sus amigos el resto de la jornada. Esa noche unas fuertes voces despertaron a María, que asustada fue al dormitorio paterno y descubrió a sus padres discutiendo. Gritaban y se decían palabras que no entendía, pero entonces fue descubierta por su madre y ambos callaron bruscamente, intentando consolarla y convencerla de que no pasaba nada y que debía seguir durmiendo. 
 
    Un nuevo amanecer iluminaba la estancia, cuando María entró en la cocina buscando su desayuno. Había decidido pensar que aquella noche solo estaba en sus sueños y se acercaba sonriente para besar a su madre. 
 
    -¿Dónde está papi, mama?-le preguntó la niña. 
 
    Ésta intentaba aparentar normalidad con una sonrisa, pero sus ojos hinchados y rodeados de sombras oscuras, delataban la pena que le afligía. 
 
    -Papi marchó de viaje cariño -al fin pudo decir. 
 
    María se sorprendió por tan repentina partida, pero sus preguntas fueron acalladas por respuestas vanas. A ese día le siguieron muchos más. Y cada vez que la chiquilla preguntaba por su padre, la madre le contestaba: 
 
    -Ya te lo dije, está de viaje cariño. 
 
    Poco a poco la niña dejó de insistir y prefirió imaginar que su padre era un valiente soldado que recorría el mundo viviendo mil aventuras y ayudando a las personas que encontraba a su paso. 
 
    Pasaron los meses y un día la madre le cogió de la mano y le dijo que iban a dar un paseo. Llegaron hasta una casa de empeños, donde sacó un paquete con las escasas joyas que había podido comprar durante esos años y se lo entregó al dependiente a cambio de unos cuantos billetes. 
 
    -No te preocupes, no las necesitamos, -le dijo a la niña. 
 
    Los siguientes meses otras cosas fueron desapareciendo de la casa. Y así, la bicicleta de su padre, la cámara de fotos y hasta el televisor fueron vendidos ante el desconcierto de María. Más la niña seguía sin perder la sonrisa, compartiendo sus juegos con los otros niños y viendo los programas infantiles en casa de sus amigas. 
 
    La madre trataba de estar alegre y optimista por su pequeña, pero las canas en su pelo, el rostro sin maquillaje y la ropa escogida sin acierto, desvelaban la tristeza y desgana que le acosaba por dentro. 
 
    Un día llegó una carta certificada a casa. María sabía que era algo importante, porque el cartero se lo entregó a su mamá en mano y ésta tuvo que firmar en un librito. La niña ilusionada se imaginó que era de su padre, informando que pronto estaría de regreso. Pero el semblante de la madre al leer las líneas, no presagiaba buenas noticias. 
 
    -¿Que pasa mami?, ¿es algo de papá?, ¿vuelve a casa? -le preguntó esperanzada. 
 
    La madre se sentó en una de las pocas sillas que les quedaban y releyó la carta sin querer creer el contenido…Había intentado evitarlo durante muchos meses, subsistiendo con lo mínimo, vendiendo los retazos de una vida y buscando cualquier tipo de empleo sin éxito, pero al final había ocurrido, esa carta no dejaba lugar a dudas. Debían abandonar la casa en una semana. 
 
    Y llegó el día. La madre tomó la mano de su hija y ambas marcharon con tan solo unas maletas a la pensión del barrio. No tenían familiares en aquella ciudad y vecinos y amigos habían visto reducir mucho sus salarios durante los últimos tiempos, por lo que nadie quiso hacerse cargo de dos personas más a las que alimentar. A pesar de todo, intentaba que su hija no estuviera triste y le animaba a inventar historias con los variopintos huéspedes del local. 
 
    Una tarde, mientras regresaba del colegio con su amiga Ana y los padres de ésta, vio a su madre en la puerta del supermercado. La niña se alegró e intentó correr hasta ella, pero se detuvo al ver el gesto de asombro y repulsión de sus acompañantes, mientras observaban como su madre pedía limosna a los clientes. Esa noche le fue explicado que cuando unos no tienen nada otros reparten lo que les sobra y supo que aquello no debía avergonzarla, pero desde entonces su camino al colegio, no encontró compañía. 
 
    El tiempo siguió su camino y ellas continuaban en el hostal, entre vecinos de paso y náufragos de la vida, ambas sobrevivían apoyadas por su cariño. 
 
    Aquel día un vehículo se detuvo delante de la puerta. Era grande, negro y con los cristales oscurecidos. Entraron al hostal y en unos minutos finalizaron su triste cometido. María lloraba y pedía a gritos que no la alejaran de su madre, cuando fue sacada en brazos a la fuerza, mientras ésta suplicaba entre lágrimas que no se la llevaran. Quedó sola, tirada en el suelo entre sollozos y golpeando el suelo con sus puños debilitados arrugando el papel que informaba de la sentencia. 
 
    Al otro lado de la ciudad hay una niña de ocho años llamada María, la cual vivía con sus padres en una humilde vivienda… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Camino desesperanza 
 
      
 
    Se subió el cuello del abrigo y se colocó su sombrero raído de lana. La noche había caído y la temperatura comenzaba a descender a ritmo acelerado. Respiró profundamente dejando escapar una bocanada de vaho húmedo y fétido y agarrando su carrito con manos temblorosas, comenzó el camino de cada anochecer. Atravesó las calles desiertas, cruzó por delante del parque donde pasaba sus días junto a otros compañeros de desgracias y finalmente llegó hasta la entidad bancaria que le cobijaría esa noche. Se acercó hasta la entrada y dando un empujón a la puerta comprobó que el pestillo seguía roto. Suspiró aliviada y pasó al interior, allí sacó varias mantas viejas y las preparó a modo de lecho, después tomó varios periódicos y los acomodó debajo de sus ropas y por último tomó la caja de vino y dio un largo trago. Era su ritual de cada noche y el único que conseguía darle calor. Después de tantos años recorriendo las calles, esa era su mayor preocupación, conseguir unas monedas para comprar algo de comida y vino y encontrar un sitio tranquilo donde poder dormir intentando olvidar el frío. Se recostó entre las mantas y dejó volar su recuerdo hasta su esposo. 
 
    Habían pasado diez años desde que falleciera, pero ella siempre lo recordaba como el verano en que lo conoció, con su pantalón blanco, la camiseta de rayas y una gran sonrisa en la cara, mientras tripulaba el pequeño velero que había heredado. Y fue esa sonrisa y la facilidad que tenía para disfrutar de la vida lo que la enamoró e hizo que desde aquellas vacaciones en Mallorca no se volvieran a separar. Y en aquel lecho improvisado, sonrió pensando en la desnudez de su cuerpo bronceado por el sol, mientras él la miraba con el deseo brillando en sus ojos. 
 
    Habían transcurrido unas horas desde que se durmiera con una sonrisa en sus labios agrietados, cuando unos golpes le despertaron. Abrió los ojos somnolienta y tratando de ver entre la oscuridad, pudo distinguir dos personas vestidas con ropa de abrigo. Creyó que eran otros dos vagabundos buscando un sitio para dormir y gruñó enfadada pensando que tendría que discutir con ellos para conservar su lugar. Se estaba incorporando cuando vio que los desconocidos sacaban algo de debajo de sus abrigos y entonces comprendió, con el tiempo justo de cubrirse la cabeza con los brazos y gritar un socorro que fue callado con el primer golpe. Un alarido de dolor se escapó de su boca, mientras notaba los huesos rotos de su mano. 
 
    -¡Calla zorra!, si gritas será mucho peor -chilló uno, mientras volvía a elevar su bate. 
 
    El segundo golpe lo sintió en su ya castigada espalda. El dolor le atravesó la columna mientas sentía que la carne se desgarraba y sus manos se apretaban a la herida de forma instintiva, dejando su cabeza al descubierto. El otro agresor vio su cara aterrada y descargó con furia contra ella. Algunos dientes cayeron al suelo, mientras notaba la sangre resbalando por su boca. Las lágrimas le mojaban el rostro y las palabras querían salir de sus labios temblorosos, en un esfuerzo inútil por pedir clemencia, pero nada parecía parar a las bestias que parecían disfrutar golpeándola. Siguieron más golpes, insultos, gritos. Y después, nada. 
 
    La puerta del cajero se abrió bruscamente y dos sombras salieron huyendo con dirección a un vehículo. 
 
    Una luz blanca y brillante le impedía ver más allá, pero ahora no sentía dolor ni frío. Poco a poco unas figuras fueron tomando forma y sintió como alguien la llamaba por un nombre hace tiempo perdido. 
 
    -¡Madre!, ¡madre, soy yo Eduardo!. 
 
    La anestesia y los calmantes la tenían aturdida, pero entre sus ojos hinchados pudo distinguir un rostro conocido y muy similar al de su amado. 
 
    Cuando recobró la conciencia le explicaron que salvó la vida porque sus agresores la dieron por muerta y que casi lo estaba, pero que un joven trasnochador descubrió su cuerpo y llamó a los servicios de emergencias rápidamente. Aquello la salvó e hizo que localizaran a sus parientes más cercanos. Ahora estaba con su hijo y su familia, que le miraban llorosos y preocupados, supo que la habían echado mucho de menos y que no se volverían a separar.  Y eso era lo más importante. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La espera 
 
      
 
    Tic… tac…tic…tac…, sonaba monótonamente el reloj de cuco. Copito miraba el balanceo del péndulo desde su cama, mientras escuchaba el único sonido en medio de la quietud de aquella estancia. Estaba acostumbrado a pasar largas horas en soledad, persiguiendo alguna cucaracha despistada o jugando con su pelota morada, pero aquel día las horas se hicieron eternas y nadie parecía acordarse de su fiel mascota. 
 
    Se levantó aletargado de su rincón en el suelo, dispuesto a inspeccionar la casa, deseoso por encontrar algún indicio de movimiento que indicara que sus dueños estaban de vuelta. Recorrió despacio el pasillo, olisqueando con su hocico las puertas entreabiertas y mirando el interior de las habitaciones vacías, después llegó hasta la cocina, donde lamió con ansia el fondo vacío de su cuenco de agua y comió los restos de un pienso reseco. Pero nada. No había nadie en aquella casa. Volvió sobre sus pasos hasta el amplio salón y se acercó a la ventana, allí debajo se encontraba la mancha amarillenta de su orina, emitió un gruñido sordo, avergonzado por un acto poco propio de él, aunque sabía que no había podido esperar más tiempo la llegada de sus amos. Alzó el cuerpo y apoyó sus patas delanteras en el quicio de la ventana. Desde allí podía ver la concurrida calle que daba a la puerta principal de la vivienda. La tarde ya estaba cayendo y algunas personas se afanaban por llegar a sus casas después de una larga jornada de trabajo, otros recorrían con sus hijos el paseo arbolado que habían construido recientemente frente a la casa, y más allá, al fondo de la avenida vio a su amigo Dingo, el cual paseaba feliz junto a su amo, moviendo el rabo con frenesí y parándose a cada instante para marcar las esquinas y los setos. ¡Como lo envidiaba!   
 
    Y allí estaba él, encerrado en su jaula dorada. Solo y hambriento y con mucha sed, pero sobre todo deseoso de algún contacto humano. Necesitaba ver a sus dueños, sentir su sincero cariño, sus dulces mimos, las caricias que le prodigaban cada noche, cuando se acurrucaba junto a sus pies mientras ellos veían la televisión y aquellas galletas con forma de hueso que recibía a veces, como premio por haberse portado bien. La tristeza le inundó al recordarlos y regresó a su mullido lecho donde comenzó a llorar durante largo rato, hasta que se quedó dormido. 
 
    Los rayos del sol entraban por la ventana, cuando el ruido de un gran autobús a su paso por la vía le despertó. Se alzó sobresaltado y al recordar el motivo de su pena, caminó directo al dormitorio principal. La cama estaba sin deshacer y el cuarto de baño vacío y ordenado. Esta vez se asustó de verdad, pues no era propio de sus amos dejarlo solo tanto tiempo, sin comida, ni agua, ni nadie que le ofreciera sus cuidados. No sabía que hacer y en su desesperación, se acercó a la puerta de la calle y comenzó a golpear con sus patas la madera y a rascar con sus uñas el marco, al tiempo que emitía pequeños ladridos, que se fueron haciendo más fuertes y sonoros a medida que le inundaba la amargura. 
 
    Pero no sucedió nada, nadie vino a rescatarlo y rendido por el desánimo volvió a recostarse en su colchón, siguiendo el movimiento hipnotizante del reloj con la vista. 
 
    Estaba casi dormido cuando un ruido muy familiar le alertó. Era el sonido de las llaves de sus dueños al girar en la cerradura de la puerta. Se puso en pie de un salto y corrió feliz hacia su encuentro. Ladraba de alegría y entusiasmo, deseando saltar sobre sus amos y demostrarles cuanto los quería y como había ansiado su regreso. La puerta se abrió y entraron ellos. Pero el matrimonio no iba solo. Ella llevaba un bulto pequeño envuelto en una mantita, entre sus brazos. Era algo desconocido que olía muy bien, como una suave fragancia de flores en un día de primavera. Su ama se inclinó un poco y con una sonrisa de gran felicidad en el rostro, se lo mostró a Copito. Éste se acercó despacio, prudente, temiendo que pudieran haber traído algo para sustituirlo y entonces pudo comprobar que era un humano, el más pequeño que él había visto y que su carita dulce y sonrosada, le hacían el más lindo de los bebés. El pequeño pareció mirarlo y movió sus manitas al aire para tocarlo. Lo vio tan precioso y tan indefenso ante el nuevo mundo, que al instante sintió que debía protegerlo y cuidarlo como el más valioso tesoro. 
 
    Pasaron los años y el pequeño y su mascota crecieron juntos y felices, inventando mil aventuras, viviendo travesuras sin fin y sobre todo compartiendo un profundo afecto difícil de sustituir. Hasta que llegó un día en que el niño casi un hombre, vio cómo su gran amigo ya no corría como antes, ni perseguía mariposas en el parque, ni jugaba feliz con las otras mascotas, tan sólo permanecía tumbado junto a sus pies al lado del sofá. 
 
    Lo enterró una mañana soleada, debajo de su árbol preferido donde sabía que sería feliz, como lo fue durante su vida ya que su fiel Copito nunca más se sintió sólo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un día normal 
 
      
 
    Una noche más Laura marchó a trabajar junto con su compañero Manuel. Algo normal, si no fuera porque aquel día era Nochevieja. Cogieron su papeleta, se pusieron su anorak para aminorar el frio y sacaron el vehículo que tenían adjudicado. 
 
    -¡Vaya, otra vez sin calefacción!, exclamó Manuel. Ella no contestó, pues aquella avería llevaba demasiado tiempo conviviendo con ellos y no quería empezar su jornada enfurruñada. Se abrocharon el abrigo hasta donde la cremallera les dejaba y empezaron su servicio. 
 
    La emisora empezó a sonar pronunciando su indicativo y tras contestar, comprobaron que el primer aviso correspondía a una posible violencia de género. Cuando llegaron a la dirección indicada, escucharon voces y gritos desde la calle. Llamaron al timbre y un hombre les abrió bruscamente la puerta. Su olor a sudor y alcohol hizo que la cena se revolviera en el estómago de Laura, que contuvo una arcada y comenzó a informar del motivo de su llegada, al tiempo que preguntaba por su mujer. El varón se mostró grosero e impertinente y con voz gangosa por su ebriedad, les dijo que no pasaba nada, que solo tenía una pequeña discusión con su esposa y que se marcharan. El agente Manuel insistió en verla y entonces la agredida salió lentamente a la puerta, llorosa y asustada, mirando a los agentes desde su cara llena de arañazos y su ojo amoratado. El agresor se encolerizó y dándole un manotazo a su esposa, le gritó que volviera dentro de la casa, al tiempo que se cruzaba en la puerta para impedir la entrada de la benemérita. Éstos reaccionaron rápidamente y mientras uno inmovilizaba al agresor y le ponía de rodillas para engrilletarlo, el otro entraba en la casa y atendía a la temerosa víctima. 
 
    Finalmente, el agresor fue detenido y llevado a dependencias policiales y su mujer fue acompañada al hospital para ser atendida y solicitar un parte médico. 
 
    Al cabo de una hora los guardias civiles retomaban su trabajo, visitando los pueblos cercanos. En todas partes brillaban luces de navidad, desde el más modesto hogar hasta el más lujoso, todos aportaban su granito de arena para alegrar las fiestas. Llegaron a Santa Cecilia y estacionaron su vehículo en la plaza del pueblo. Los paisanos se empezaban a congregar, para comer las uvas al ritmo de las campanadas del reloj municipal. También los guardias civiles llevaban las suyas, con la ilusión de que la noche fuera tranquila y pudieran comerlas. Dos agentes de la policía local se acercaron y los saludaron con familiaridad. Habían resuelto juntos muchas incidencias y sufrido muchos avatares. 
 
    -¿Cómo está tu mujer Paco? -preguntó Laura. 
 
    -A punto de dar a luz -contestó él- ¡en cualquier momento salimos de cuentas!, le dijo con gran alegría. 
 
    Quedaban cinco minutos para las doce y ya los bulliciosos vecinos descorchaban las botellas de cava, listos para la celebración, cuando la emisora los reclamó de nuevo. 
 
    -Aquel no sería su año de suerte, pensó Manuel. 
 
    Escucharon la radio y tras comprobar que se trataba de un incendio en una vivienda, se marcharon con rapidez. Parecía grave, así que aceleraron el vehículo y en unos minutos se personaron en el lugar del aviso. Era una casa grande y de estructura sólida, de cuya chimenea salía un espeso humo negro. Cogieron el extintor del vehículo oficial y se aproximaron a la puerta. Estaba caliente y a través de ella se escuchaban gritos desesperados. Manuel dio una fuerte patada que hizo ceder la cerradura, mientras que su compañera corría al Nissan Terrano y pedía aviso urgente a los bomberos. Después fue junto a su compañero y al tiempo que éste intentaba aplacar el fuego, ella se protegía la boca con un pañuelo y entraba en el domicilio con cuidado. Apenas se veía debido al humo, pero unos gritos le dirigieron hasta una habitación donde dos niños lloraban asustados, metidos en sus cunitas gemelas.  A sus pies, la madre había perdido el conocimiento por al humo inhalado. Laura se asustó mucho y dudó que pasó dar, pero enseguida pensó que su prioridad debía ser con aquellos pequeños y cogiéndolos en brazos salió precipitadamente a la calle, mientras tosía y se le irritaban los ojos. Cuando pasó al lado de su compañero, le dijo que dentro quedaba una persona y esté se lanzó extintor en mano a su rescate.   
 
    Al lugar ya había llegado una patrulla de policía local y una ambulancia que atendió a los pequeños, Laura esperaba nerviosa a que su compañero saliera de la vivienda, donde cada vez se veía más humo y llamas. Intentó entrar, pero la densidad de la humareda no le dejó hacerlo. Empezó a llamar a su compañero a gritos, temerosa de que hubiera ocurrido una desgracia, pero nadie respondió. 
 
    Ya se escuchaban las sirenas de los bomberos acercándose, cuando por fin hubo movimiento en la puerta de entrada. Era Manuel, que se acercaba arrastrando a la madre de los niños e intentando esquivar el fuego. Laura se acercó rápidamente junto con los policías y les ayudaron a salir de la casa. 
 
    Minutos después madre e hijos se encontraban reunidos y eran llevados al hospital para una mayor exploración médica. La mujer miró a los agentes con eterno agradecimiento. No hacía falta nada más. 
 
    Las horas habían pasado y el final de la jornada se aproximaba. Estaban cansados y somnolientos por el agotador servicio de esa noche, pero se sentían orgullosos y agradecidos por haber podido ayudar a las personas que les habían necesitado. 
 
    En el teléfono móvil de Laura sonó un pitido. Era un wassap de su novio felicitándole las fiestas y preguntando como habían pasado la noche. Ella le contestó. 
 
    -Un día normal. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Te puede pasar a ti 
 
      
 
    Se puso su mejor traje, se peinó el cabello con esmero y se miró al espejo por última vez. Todo estaba perfecto. El timbre de la puerta de entrada sonó con insistencia, avisándole que el chófer con el coche oficial se encontraba esperando. Llevaba dos años en el cargo, pero a pesar de ello se encontraba nerviosa como la primera vez. Como cada vez. 
 
    Marcharon hasta el palacio de la Moncloa y después de retocar por última vez el discurso con su secretario y sus asesores de partido, se puso de nuevo ante el estrado. 
 
    Todos los medios se encontraban congregados y expectantes esperando su declaración, esperando las palabras que la Presidenta del Gobierno dirigiría a la familia de las víctimas. 
 
    Saludó a los presentes y un sin fin de flashes se proyectaron sobre ella, que permaneciendo seria e imperturbable, comenzó a hablar: 
 
    -“De nuevo estamos reunidos para condenar otra Violencia de Género y de nuevo unos familiares están sufriendo la pérdida de un ser querido, unos familiares que ajenos a actos de condena, a minutos de silencio y a políticos figurando en la cabecera de la foto, sufren y lloran la pérdida de su hija, de su madre o de su hermana. Pero a esas personas yo les digo, que hoy no voy a condenar un acto tan despreciable que se condena por sí solo, ni voy a pedir más respeto y protección para las mujeres, no voy a mendigar un poco de cariño para las mujeres que sufren maltrato, ni para los hijos que viven atemorizados situaciones tan penosas en su casa. Hoy no voy a pedir, ¡hoy voy a exigir respeto, libertad, igualdad y honor para todas las mujeres! y lo voy a hacer ¡porque tengo la ley y tengo los medios para ello!, hoy voy a empezar a trabajar, para que mañana no tengamos que reunirnos de nuevo a lamentar más muertes”. 
 
    Se oyó un murmullo creciente en la sala de prensa y poco a poco todos los periodistas y fotógrafos comenzaron a aplaudir, llenando la galería de un clamor lleno de entusiasmo, con una esperanza renovada, nunca vista en aquella sala. 
 
    Salió de la audición y se encerró en su despacho. Y allí, su fachada firme y dura se desplomó, se dejó caer en el sofá y permitió que las lágrimas brotaran de sus ojos y cayeran libres por su rostro cansado. Lloró por las víctimas, por las familias, por las jóvenes que pronto vivirían esa situación, lloro por ella. Y cuando ya no tuvo más llanto, dio un profundo suspiro y se miró en el espejo para tratar de recomponerse.  Esta vez había tenido suerte, pues la marca amoratada se podía disimular casi totalmente con el maquillaje. Hoy tenía que ser fuerte por todas, hoy tenía que firmar una Ley. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Lo importante 
 
      
 
    Cada día hacía la misma ruta, pero a pesar de ello se sentía satisfecho. Le gustaba conducir su autobús, el mismo que llevaba desde que hace quince años empezó a trabajar en su empresa. Era robusto y fiable, sin añadidos afeminados para damiselas, decía él.  Lo único que importaba era que tuviera un buen motor y su vieja radio para acompañar el camino. 
 
    Lo que él no imaginaba, es que aquella mañana algo iba a ser diferente. 
 
    Se levantó después de que la alarma del reloj sonara insistentemente, pues siempre había tenido un sueño muy pesado. Antes, era su mujer la que lo despertaba con su dulce voz apenas sonaba el despertador, pero desde que falleció le costaba mucho levantarse con el tiempo suficiente para ser puntual. Se vistió con su uniforme azul y blanco y después de tomar un café rápido y demasiado caliente, se fue a trabajar. 
 
    Como cada mañana inició su ruta desde la estación de autobuses de Albacete, ¡cómo le gustaba su tierra!, tierra de gente sencilla y abierta, de corazón noble y exenta de artificios, -¡hombres de verdad!-, le decía a quien quisiera escucharlo. 
 
    Subieron una veintena de pasajeros, entre ellos un grupo de modestos obreros y varios inmigrantes, que cada mañana viajaban hasta su lugar de trabajo en las huertas murcianas. Puso la calefacción para aminorar el frío del amanecer albaceteño y emprendió camino hacia la autovía número 30.  La gente dormitaba tranquilamente, mientras el autobús marchaba con ritmo constante y ligero a través de la llanura manchega, pasando por los campos de trigo y cebada, hasta llegar a la nacional 301, que llevaba hasta la población de Hellín. 
 
    Llegó a la estación y abrió las puertas para que otro grupo de personas subieran a bordo, después anunció que el autocar saldría pasados cinco minutos y cerrando las puertas, se dirigió hasta el bar.  Fuensanta lo saludó al entrar por la puerta. 
 
    -¡Buenos días Marcial! ¿Lo mismo de siempre? 
 
    -¡Ni preguntar tienes Fuensa! -respondió él. 
 
    Y en un momento se encontró sobre la barra con una cerveza sin alcohol y un plato de guiso de trigo. Era la mejor forma de recargar las pilas y un excelente almuerzo en los días de fuertes heladas. Dejó unas monedas sobre la barra y tras dar buena cuenta de su festín, volvió al vehículo. 
 
    Los pasajeros estaban un poco enfadados por haberse marchado dejándolos sin calor y enseguida empezaron a protestar y exigir que encendiera el aparato.  Marcial contuvo un exabrupto y obedeció inmediatamente, pues no había peor viaje que en el que viajaban ocupantes cabreados. 
 
    Volvió de nuevo a la carretera y tras algunos kilómetros el autocar hizo un extraño movimiento y supo que había pinchado una rueda. Trató de calmar a los pasajeros mientras paraba el vehículo lo más suavemente posible en el arcén, pero ya nada podía impedir su enfado, pues tardaría un buen rato en cambiarla y algunos inmigrantes sin contrato, dependían de llegar los primeros para que les ofrecieran un día de trabajo.   
 
    Había tardado casi una hora en poner el autobús de nuevo en marcha, por lo que sus ocupantes se mostraban encolerizados. Marcial puso música tranquila para intentar calmar los ánimos y aceleró un poco la velocidad para aminorar el retraso del viaje, pero sólo al decirles que podían solicitar la devolución de su billete al volver a la estación al final de su jornada, consiguió aplacar un poco los enfados. 
 
    Continuó la ruta un poco más animado, ya que los pasajeros habían dejado de protestar y se encontraban adormilados. Pronto estaría en su destino y el pequeño incidente pasaría al recuerdo, pero entonces le pareció ver algo extraño unos metros delante de él. Será un enorme trailer pensó, pero el vehículo empezó a aminorar la marcha acercándose más al suyo y pudo comprobar que era algún tipo de transporte de grandes dimensiones y de color plateado, un modelo que él nunca había visto y que no se parecía a ningún camión o autobús que conociera. Se frotó los ojos con el dorso de las manos intentando borrar la extraña imagen de su vista, pero esa forma desconocida seguía delante de él. Miró a los pasajeros por el espejo retrovisor, intentando localizar alguna cara de sorpresa entre ellos, pero todos parecían dormir. Debe de ser algún prototipo alemán o americano pensó y puso el intermitente para intentar adelantarlo, pues su marcha era cada vez más lenta. El vehículo se desplazó un poco a la izquierda impidiendo su maniobra y tuvo que volver rápidamente a su carril. 
 
    -¡Maldito extranjero! , pensó y empezó a tocar el claxon, pero la extraña forma no se movía. Miró hacía atrás ligeramente para ver a sus ocupantes, pero todos ellos parecían seguir durmiendo. Volvió su vista a la carretera y pudo observar lo más increíble que sus ojos habían visto en sesenta años, pues el aparato se había elevado unos centímetros sobre el suelo y parecía flotar por encima del asfalto. 
 
    -¡No puede ser! ¿Habéis visto eso? -dijo mirando por el espejo. Pero extrañamente ningún pasajero se había despertado, ni con el brusco viraje del autobús, ni con los repetidos pitidos que Marcial había pulsado. Empezó a tener consciencia de que algo estaba sucediendo, algo que no conseguía comprender. Y entonces vio cómo aquel objeto sin identificar se elevaba más y más, quedando a la altura de la luna delantera de su autocar y aminorando su marcha hasta detenerse completamente, haciendo que Marcial también se detuviera. 
 
    El conductor se quedó paralizado al ver la maniobra y no supo cómo reaccionar. Aquello se escapaba a su imaginación y solo quería cerrar los ojos y que al despertar todo fuera una mala pasada de su mente o algún efecto secundario del contundente desayuno que había tomado esa mañana. Cuando consiguió moverse, miró hacia su pasaje y empezó a llamarlos a gritos para que se despertaran, pero nadie se movió. Marcial se preguntó si aquel extraño objeto tendría algo que ver con el repentino coma de sus pasajeros o si tal vez, por alguna desconocida y contagiosa enfermedad, todos ellos estarían muertos.  El miedo comenzó a apoderarse de él, haciendo que su cuerpo se pusiera a temblar y los dientes comenzaran a castañetearle. Sujetó sus manos fuertemente al volante en un intento por tranquilizarse, pero solo consiguió que la tensión se acrecentara en él y que unas lágrimas de impotente terror se arremolinaran en sus cansados ojos. 
 
    Pasaron unos minutos que parecían horas, sin que se apreciara ningún movimiento entre ambos vehículos. Marcial tenía la respiración agitada y la mente en un hervidero de confusos pensamientos, entonces el valor que habitaba en alguna parte de su ser, le llenó de arrojo y pensó que lo mejor era salir del autocar y enfrentarse solo al peligro, pues así lo había decidido el destino. 
 
    Abrió la puerta delantera y muy poco a poco bajó por la escalera, sujetando en su mano el cepo de hierro con el cual aseguraba su vehículo al terminar cada día su trabajo. Lentamente se acercó caminando hasta encontrarse a medio metro de aquella forma y miró tratando de localizar alguna puerta o ventana por la cual divisar a sus ocupantes, pero nada. Aquel cacharro parecía ser compacto y no disponer de ninguna zona para acceder. Entonces unas luces blancas y azules se encendieron en la parte baja del objeto y éste se elevó, hasta ponerse por encima del sorprendido conductor. Marcial permanecía con la boca abierta, tras ver la majestuosidad de aquella cosa desconocida que flotaba imponente por encima de él. Ya no tenía miedo ni temblaba. Había decidido aceptar su suerte y si éste iba a ser su último día entre los vivos, no se rendiría sin luchar. 
 
    -¡Un buen manchego no se rinde!- se dijo en un intento por animarse. Era de la tierra de Don Quijote y como hidalgo caballero lucharía fuera lo que fuera ese Molino.  Y mientras se llenaba de valor con esos pensamientos, el objeto sin identificar empezó a girar sobre sí mismo, acelerando su velocidad cada vez más hasta hacer que Marcial se mareara y cerrara los ojos para evitarlo. Cuando los abrió de nuevo, el extraño vehículo se había desplazado unos metros y un gran resplandor refulgía de la puerta que empezaba a abrirse delante de él. El conductor asió fuertemente su improvisada arma y se dispuso a enfrentarse a sus enemigos, pero nunca imaginó el rival que se pondría frente a él. 
 
    Tras abrirse la puerta, una plataforma se deslizó hasta sus pies y una forma envuelta en un manto blanco comenzó a bajar por ella. No podía creerlo, pero sus ojos desorbitados no le engañaban. Frente a él, tenía a una persona muy conocida y amada por largos años, de hecho, aún la amaba.   
 
    -¡Hola Marcial!, ¿no me reconoces querido esposo?, habló la imagen. 
 
    Él quería hablar y preguntarle mil cosas, pero de sus labios solo conseguían salir balbuceos. Ella se acercó aún más y tocó a su marido con sus manos pálidas y de aspecto suave. 
 
    -No tengas miedo, no te voy a dañar, habló -solo quiero advertirte de algo. 
 
    Y por fin, Marcial pudo empezar a articular unas palabras para preguntarle, aún incrédulo, como era posible aquello y confesarle que le había echado mucho de menos, tanto que pensó en quitarse la vida tras fallecer ella, pero que finalmente su cobardía pudo más que él. 
 
    Ella le dijo que no podía explicarle nada, pues solo tras su muerte “La Verdad” le sería revelada, pero que todavía no había llegado su hora y que debía tener mucho cuidado al completar su ruta de esa mañana, pues a su paso por el kilómetro diez de la carretera nacional trescientos uno, dos caballos invadirían la calzada haciendo que el autobús sufrieran un gran impacto, que cayera por un barranco y que por culpa de ese accidente nadie sobreviviría, pero que su misión en esta vida era evitarlo, ya que todos los ocupantes del transporte todavía tenían sueños por cumplir. Tras esta confesión, dio un beso ligero en los labios a su marido y se dirigió a la plataforma. 
 
    Marcial sintió una pequeña descarga eléctrica en su cuerpo y comenzó a llorar al ver alejarse a su amada, pues el dolor de perderle por segunda vez era superior a la sorpresa y el miedo que aquel incidente le había producido. Quiso decir mil cosas para evitar que su mujer se marchara, pero cuando consiguió hablar con frases que tuvieran sentido, ella ya había desaparecido dentro del objeto volador y éste se elevaba en el aire, acelerando suavemente su velocidad hasta desaparecer del todo en el cielo. 
 
    Se quedó parado mirando entre las nubes. Quería pensar que todo era un sueño, una pesadilla, pero la pequeña descarga que sintió al besarla aún se sentía en sus labios. Respiró profundamente y subió al autobús. Allí los pasajeros comenzaban a despertarse lentamente, ajenos a todo lo que había sucedido. Miró su reloj y vio que éste estaba parado, luego giró su vista hasta el más grande del autocar y comprobó que le había pasado lo mismo, entonces comprendió que el tiempo se había detenido en el minuto exacto en que todo comenzó a suceder y que justo en ese momento, comenzaba a marchar de nuevo. 
 
    Se sentía confuso y perdido, temeroso por reiniciar la marcha con todo el bullicioso ajetreo de su mente, que se negaba a olvidar lo sucedido, pero el pasaje empezó a protestar y a preguntar cuando llegarían y un miedo más terrenal a los trabajadores enfadados, le hizo arrancar el autobús. 
 
    Marchaba a ritmo tranquilo con la vista puesta en la carretera y la mente en aquella advertencia. Iba descontando kilómetros, temiendo el fatal desenlace según se iba acercando. Quince…catorce…trece…doce…once…¡diez! Y de repente, dos potros cruzaron la carretera, con el tiempo justo para frenar y apartar el vehículo a un lado evitando la colisión. El autobús se llenó de gritos de las asustadas personas que en el viajaban, mientras los caballos cruzaban la calzada y seguían trotando con dirección a los campos cercanos. Marcial paró el transporte completamente y entonces se permitió respirar y relajar la mandíbula con sus apretados dientes. Se oyó un aplauso lejano, seguido por otros y poco después el autobús entero aplaudía y felicitaba al conductor por su gran maniobra. Por tercera vez esa mañana Marcial comenzó a llorar, esta vez de alivio, orgullo y alegría por haber salvado tantas vidas. 
 
    Horas después y tras una jornada más normal, Marcial regresó a su casa. Miró el retrato de su amada esposa en la mesilla de noche y dándole un largo beso le dio las buenas noches. 
 
    Aquel fue su último viaje. Los vecinos que encontraron su cuerpo, dijeron que parecía tranquilo y sereno. También dijeron, que en su cara mostraba una dulce y relajada sonrisa de felicidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Vidas cruzadas 
 
      
 
    Sergio era un buen marido. El hombre ideal que todas las mujeres deseaban. Ayudaba a su mujer en casa, trabajaba diez horas al día para ganar un sueldo decente y era un padre cariñoso y atento. Eva se sentía sumamente orgullosa de su relación y siempre presumía antes sus amigas y conocidas, las cuales le envidiaban. 
 
    Aquella mañana Sergio salió de casa como tantas otras, mientras ella daba el desayuno a los niños y los preparaba para llevarlos al colegio, pero cuando retiraba las tazas hacia el fregadero, se dio cuenta que su marido se había dejado el almuerzo en la encimera y decidió llevárselo a medio día y así comer juntos. 
 
    A la hora de la comida Eva salió de su trabajo y se dirigió hasta el de su esposo para darle una sorpresa, ya estaba aparcando enfrente de su oficina, cuando vio salir a su marido con paso ligero en dirección a un coche. Iba a gritarle para que se volviera, cuando observó que Sergio abría la puerta del conductor y besaba apasionadamente a una mujer rubia y delgada. No podía creer lo que estaban viendo sus ojos, así que se los frotó con el dorso de las manos con la esperanza de que fuera una ilusión óptica, pero allí estaban los dos, besándose y él acariciando la larga melena de ella. El corazón le dio un vuelco y el alma se le desgarró, pero aunque quiso decir algo o correr hasta ellos para desenmascarar al traidor, ni sus piernas le respondían, ni de su boca consiguió salir ningún grito. Entonces los infieles se acomodaron en el vehículo y lo pusieron en circulación y Eva optó por seguirles y ver hasta donde llegaba su traición. 
 
    Viajaron durante veinte minutos a través de calles y avenidas con dirección a las afueras de la ciudad, para después tomar la carretera que llevaba hasta una urbanización construida recientemente. Pasaron por delante de varias casas gemelas y finalmente, al llegar a un pareado nuevo y agradable, estacionaron el coche. 
 
    -¡Por lo menos tiene buen gusto!, se dijo intentando animarse, pero su dolor era imposible de mitigar. 
 
    Paró su vehículo tratando de ocultarse detrás de otros que habían en la misma zona y cuando los amantes bajaron del suyo y se acercaron hasta el domicilio para abrir la puerta, pensó que era el momento apropiado para salir de su escondite y descubrir toda la mentira. Estaba a punto de bajar del automóvil, cuando tras la puerta de la vivienda aparecieron dos niños gemelos y de cabello castaño, castaño como el de su marido, el cual los cogió en brazos y empezó a llenarlos de besos, mientras estos le llamaban papá. Después salió una mujer joven que parecía ser la niñera y se hizo cargo de ellos, para que dejaran entrar a la pareja en el domicilio. 
 
    Eva se sintió superada por el descubrimiento y se quedó petrificada. Nunca hubiera imaginado que algo así pudiera pasarle a ella, no con su matrimonio perfecto y su esposo ideal. Entonces empezó a llorar desconsoladamente, mientras intentaba comprender como era posible que aquello sucediera, como un hombre tan atento era capaz de llevar una doble vida y como se había atrevido a tener más hijos con otra mujer. Lloró por largo rato y cuando las lágrimas se le secaron, decidió regresar a su casa y pensar con tranquilidad los pasos que debía dar. 
 
    Se encontraba en casa viendo la televisión sin prestar atención, después de acostar a los niños, cuando recibió la llamada de su marido. Contestó el teléfono de forma automática y sin apenas articular palabras, pues no sabía que decir, tan solo recordaba una y otra vez las imágenes de su desolador descubrimiento. Se escuchó asentir monótonamente a la conversación de su esposo, mientras éste le informaba de que aquella noche llegaría tarde pues tenía que terminar un informe muy importante y que probablemente no iría a dormir. Para terminar, le dijo que le quería y mandándole un beso se despidió de ella. 
 
    Eva se quedó parada, con el auricular en la mano y la mirada perdida sintiendo que su mundo se había desmoronado. Entonces empezó a pensar en los fines de semana que Sergio había pasado trabajando, las comidas de empresa, los viajes de negocios, las horas de más en la oficina. Ahora todo cuadraba, todo tenía un nuevo sentido y no era el del esposo fiel y abnegado que ella siempre había pensado. Apagó el televisor y no sabiendo que decisión tomar, se fue a la cama.   
 
    Tuvo extraños sueños, donde Sergio y la mujer rubia le señalaban y se reían de ella, al tiempo que un gran coro de niños con rostros similares cantaban juntos una canción con una única letra: -¡papá!, ¡papá!, ¡papá! -se despertó sobresaltada y con el corazón desbocado, sintiendo un odio nuevo renacer desde su interior. Tenía que vengar esa afrenta, por ella y su amor destrozado y por sus hijos engañados por un padre sin alma ni corazón. ¿Pero cómo lo haría?, estuvo dándole vueltas el resto de la noche, aprovechando el insomnio que él le había creado y cuando la luz del alba entraba por las rendijas de la persiana, tomó la decisión. 
 
    Durante todo el día hizo su jornada habitual; acompañar a los niños al colegio, ir al trabajo hasta mediodía, recoger las camisas de su marido del tinte, llevar el perro al veterinario, todos sus actos eran ordinarios, todos menos la mirada ausente en sus pensamientos, en su gran plan. 
 
    A media tarde su marido llegó a casa sonriente y con un ramo de flores, para su amada esposa -dijo, feliz y confiado por estar de nuevo junto a su querida familia-. Entonces Eva le saludó aparentando normalidad y le pidió que se quedara con los niños, mientras ella salía para hacer unos recados. 
 
    -Por supuesto cariño -dijo Sergio-, los niños y yo lo pasaremos muy bien mientras regresas. 
 
    -¡Maldito mentiroso!, contestó ella en un susurro apenas audible. 
 
    Después cogió su utilitario y se fue con dirección a la casa de aquella otra mujer, de la amante descarada de su marido. 
 
    Llamó al timbre, pero nadie le abrió -deben estar fuera de casa, pensó y se dispuso a esperar sentada en su coche. Pasó largo rato esperando, pensando las palabras justas para decirle, los insultos apropiados para alguien como ella y la mirada reprobadora y de desprecio que acompañaría a su discurso. Y después de un tiempo que le pareció horas, decidió regresar a su vivienda y volver al día siguiente. Ya estaba arrancando el vehículo cuando la familia impostora pasó por delante de ella con su Mercedes y entró directamente al garaje.  Eva bajó de su pequeño automóvil y se dirigió con paso firme y rápido hasta la puerta de entrada, donde pulsó el timbre repetidas veces. 
 
    Le abrió la puerta la mujer de larga melena rubia, que de cerca le pareció mucho más guapa. La odió más por ello. 
 
    Se quedó parada, bloqueada ante la mirada expectante de la otra y cuando ésta le preguntó que quería, toda su seguridad se desplomó, comenzando a balbucear palabras inconexas que le hicieron sentir avergonzada y dar media vuelta para marcharse, pero la mujer rubia le asió por el brazo y llamándola por su nombre, le pidió que se quedara. 
 
    La sorpresa de Eva fue mayúscula al ver que la conocía, pero ante su perplejidad se vio invitada al interior de la casa y sentadas frente a sendas tazas de café comenzaron a hablar. 
 
    Laura, que así se llamaba la otra mujer, se mostró amable e intentando calmar los nervios de Eva, le suplicó que le escuchara y que después, si así lo quería, juzgase su historia. 
 
    Tras una larga conversación, Eva pudo saber que había conocido a su marido hacía diez años, que enseguida se enamoraron y que al poco tiempo, durante un viaje en barco Sergio le pidió matrimonio. Se casaron allí, en pleno crucero y de manos del Capitán del navío. Fueron muy felices durante todo ese tiempo, y aunque él se ausentaba mucho debido a su trabajo, tuvieron dos hijos que culminaron su felicidad. 
 
    Eran una familia ideal hasta que hace unos meses y de forma accidental, Laura escuchó una llamada telefónica donde su marido hablaba con otra mujer, llamándola de forma cariñosa y quedando con ella para comer, junto a sus hijos y su querida suegra. Ella se quedó estupefacta y herida en lo más profundo, decidió callar su descubrimiento e indagar para saber toda la verdad. Después de ese día, lo siguió en varias ocasiones y pudo comprobar con gran horror, que su marido tenía una doble vida, vio su casa, a su otra mujer y a sus inocentes niños y como no sabía que hacer, no hizo nada. 
 
    Eva no daba crédito a lo que estaba escuchando, era demasiado descabellado para ser cierto, pero entonces miró hacia el mueble aparador y vio las fotografías. La de su boda en un barco, la de su marido con los niños cuando apenas eran unos bebés y otra de toda la familia en un día de playa. El muy sinvergüenza les había engañado a las dos, haciéndolas creer que las quería, que eran especiales y únicas para él y que sus familias eran perfectas. ¡Y lo había estado fingiendo durante más de diez años! 
 
    Siguieron hablando hasta que se hizo de noche, contándose sus vidas, sus penas, sus alegrías y finalmente se miraron a los ojos, ya sin odio ni rencor y tomaron la decisión de denunciarlo. 
 
    Fue muy duro enfrentarse a la realidad y dejar de ser las personas admiradas que eran, para pasar a ser señaladas por las miradas lastimeras de la gente y aún peor fue explicarles a los pequeños que durante un tiempo no verían a su padre, tiempo éste que pasaría en una celda penando por su delito, pero entre ellas surgió una complicidad y amistad tan profunda, que juntas soportaron mejor su desgracia, ayudándose en todo y dejando que los niños se relacionaran como hermanos que eran. Su esposo les quitó la ilusión y el amor de su vida, pero las circunstancias les habían dado una nueva y original familia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El buen vendedor 
 
      
 
    Siempre había sentido fascinación por los pies de las mujeres. Le parecían bellos, fuertes, elegantes y capaces de sostener con gracia la delicada silueta femenina. Con esa secreta adoración buscó empleo en una zapatería del centro y lleno de felicidad por trabajar rodeado de sus fetiches favoritos, se convirtió en un empleado atento y tan eficiente, que solo con mirar los pies de sus clientas, podía saber que horma, tacón o medidas serían las apropiadas. 
 
    Pasó el tiempo y la fama del buen vendedor se extendió por la ciudad, haciendo que cada día decenas de mujeres guardaran turno para ser atendidas por él y que más de una se le insinuara. Pero él no tenía ojos para ninguna, tan solo sus hermosos pies ocupaban su pensamiento y hacían que todas las noches se marchara contento a casa. 
 
    A lo largo de los años los rumores y las miradas maledicentes crecieron a su alrededor, pero él las ignoraba y seguía atendiendo siempre con una sonrisa, daba igual lo que pensaran, nunca entenderían que hacía mucho tiempo que entregó su corazón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Bodas de oro 
 
      
 
    Recorro el pasillo nerviosa como una chiquilla, mirando las caras de mis familiares y amigos, que me acompañan desde los bancos. Camino despacio, cogida del brazo de mi primogénito, que me acompaña paciente en mis torpes pasos. Ya no soy aquella grácil joven que andaba marcando el paso nupcial, pero mi corazón se siente tan dichoso y enamorado, como hace cincuenta años.   
 
    Y te veo, con tu traje inmaculado y tu flor en el ojal. 
 
    -¡Estás tan guapo! 
 
    La misma sonrisa amable, la misma pose orgullosa, pero toda una vida en la mirada. Llego a tu lado y me coges la mano temblorosa por la enfermedad. Tu solo contacto me calma. Aquí estamos, felices e ilusionados después de tantos años y deseando pronunciar las palabras. Nada importa ya, solo ese amor que nos acompañará hasta el final. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Quejica 
 
      
 
    Se quejaba por todo. Por no ser guapa, ni alta, ni esbelta. Por no tener dinero, ni un buen trabajo, ni un marido bueno. Por no tener amigas, ni aficiones, ni oficio.  
 
    Se quejaba si no dormía y si dormía mucho también, pues le parecía tiempo perdido. 
 
    Se quejaba de los precios, de los tenderos y las colas de los supermercados. 
 
    Se quejaba de su vida, de la presente, de la pasada y hasta de la que estaba por venir. 
 
    Se quejaba si la llamaban quejica y si trataban de ignorarla, también. 
 
    Un día la suerte llamó a su puerta y fue agraciada con un bote de la lotería. Gritó, saltó y lloró de alegría, luego pensó en todo lo que podría comprar, los viajes que podría realizar, las cirugías que le iban a mejorar y en lo feliz que sería, pero como las malas costumbres son difíciles de cambiar, enseguida pensó en los problemas que el dinero le traería y empezó a quejarse de los aprovechados que se le acercarían, en las miradas envidiosas de sus vecinas, en los posibles robos que sufriría y hasta en su sencillo marido, el cual ya no le valdría. 
 
    Tantos y tantos problemas vio, que decidió esconder el boleto de la lotería y seguir con la rutina de su quejas, del día a día. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Inocente, inocente 
 
      
 
    A Ivan le encantaba hacer bromas a sus amigos y disfrutaba tanto, que esperaba cada veintiocho de diciembre como si fuera su cumpleaños. 
 
    Aquel día, bien temprano por la mañana, sus amigos y familiares recibieron mensajes y llamadas informando con gran pesar, de la muerte de Iván. Fue un accidente de tráfico, una terrible tragedia decían y los conminaban a dar su último adiós en el tanatorio de la Ciudad. 
 
    Todos quedaron estupefactos, pero al ver la fecha en el calendario, soltaron una carcajada y decidieron que por una vez, no iban a caer en aquellas bromas tan pesadas. 
 
    El día fue transcurriendo y llegó el anochecer en aquella sala de pesadas cortinas y adornos florales. Allí, metido en su féretro esperaba Iván con el gesto serio que solo la muerte da, la compañía de sus seres queridos que no iban a llegar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un refugio en el bosque 
 
      
 
    Cuando Rufo llego a casa, fue el mejor regalo de navidad. Aquel cachorro pequeño y gracioso había encantado a los niños y jugaban sin parar con el pequeño animalito. Pero pasaron los meses y aquel bonito juguete, se convirtió en una mascota grande, torpe y que requería mil cuidados y atenciones. Dejó de ser una divertida ricura y se convirtió en un estorbo.  
 
    Una tarde la familia cogió a su mascota y fueron juntos en coche hasta un bosque que les pareció lo bastante lejano, después le tiraron una pelota para que fuera a buscarla y antes de que el animal se diera cuenta, subieron al automóvil y se fueron rápidamente con dirección a casa. 
 
    Cuando Rufo regresó contento con su pelota en la boca, ya no había nadie. No entendía que pasaba, así que empezó a andar y olisquear por los alrededores, intentando encontrar su rastro, pero después de un buen rato se dio cuenta de que nadie iba a regresar a por él. Siguió andando triste y desesperado, buscando un lugar donde refugiarse del frío, mientras sus gruñidos lastimeros se confundían con los sonidos misteriosos de la noche. Estaba a punto de tirar la toalla y acurrucarse junto a un árbol, cuando vio unas pequeñas luces que parecían indicar una senda, abrió los ojos sorprendido y se dispuso a seguir aquel rayo de esperanza, que se adentraba en lo más profundo del bosque, pero de pronto su alegría se vio truncada, cuando comprobó que al final de aquel camino iluminado se encontraba una casa vieja y destartalada, la cual parecía llevar mucho tiempo abandonada en aquel oscuro rincón. Ya iba a dar la vuelta, cuando vio que de su chimenea salía un humo que indicaba que estaba habitada. Se acercó lentamente hasta la puerta y apoyando su pata en la manilla, empujó ésta hasta abrirla del todo. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio los habitantes de aquel lugar, pues no eran otros que decenas de perros como él. Los había grandes, pequeños e incluso alguna madre con sus cachorros y en medio de todos ellos se encontraba un hombre de ropas raídas pero amable mirada, que lo llamó a su lado. Aquella lúgubre casa de siniestra apariencia, había logrado ser el refugio cálido y esperanzador de muchas mascotas abandonadas como él y que fueron acogidas por una persona a la que los hombres también despreciaban. Juntos habían logrado una nueva vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Vergüenza 
 
      
 
    Vergüenza. 
 
    Sabe que no debería ser así, pero le da vergüenza. Vergüenza que le miren, vergüenza que le señalen, vergüenza que cuando se sepa, le tengan pena. 
 
    Por eso sigue sus días vestidos de rutinas y oculta sus ojos al mundo, tras negros cristales. Dice que es por la migraña, pero es vergüenza. 
 
    Y cuando llega la noche y ella aparece detrás de la puerta, inventa una sonrisa esperando que hoy sea, su día de suerte. Ella lo mira con ojos vidriosos y un hedor en la boca y tras coger la botella, que descansa sobre la mesa, le grita que llega tarde, le acusa de andar con otras, le llora que no la quiere. 
 
    Y pasa otra noche en vela, donde ella termina durmiendo su embriaguez y él con los brazos llenos de arañazos. 
 
    Y volverá a trabajar ocultando sus heridas, escondiendo su pena, tragando la vergüenza de no poder parar, su vida de pesadilla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La obra 
 
      
 
    Es difícil reconocer que la imaginación se agota, que las ideas extraordinarias a veces escasean y que las musas no siempre aparecen cuando uno las busca. Lo se, ahora lo se, después de que hayan pasado meses desde mi última obra y mis manos se nieguen a crear algo hermoso a lo que poder llamar arte.  
 
    Esta mañana me ha vuelto a llamar David, mi representante, dice que mi excesivo tren de vida me está llevando a la ruina y que si pronto no tengo una obra sublime, que pueda vender por una pequeña fortuna, empezaran a embargarme. No puedo trabajar así, bajo presión mi mente no piensa, mis manos no crean. Desesperado arrojo al suelo una pila de barro sin forma y marcho a la calle en busca de un bar, con el solo objetivo de emborracharme y olvidar por un momento este bloqueo que me corta hasta el aire. 
 
    Tras un tiempo indefinido en esta esquina de la barra, el alcohol hace su efecto y mis sentidos empiezan a nublarse. Me siento relajado, fuerte y valiente, tanto que a punto estoy de huir de todo esta misma noche. Pero entonces alguien se acerca junto a mí, levanto la vista y veo una joven hermosa y demasiado maquillada que me dice cosas que no escucho, pues mis sentidos están centrados en su cara, en su cuerpo, en la perfección de sus rasgos. Entonces me habla de dinero, me propone pasar la noche en mi casa a cambio de unos billetes. Dice que será ¡mi mejor noche! Yo no quiero sexo, hoy no valdría para eso, pero quiero plasmar su hermosura en una obra y al final acepto. 
 
    Hoy ha salido a subasta la que dicen es mi mejor pieza. La que engloba fuerza y belleza, delicadeza y transgresión, la que todos quieren llevarse a casa, valga lo que valga. Lo que nadie sabe es que a mí solo me costó unos billetes, un dinero que pagué gustoso por inmortalizar la plenitud de una joven hembra, en lo mejor de su vida. Y aunque dudé un instante cuando apretaba su cuello, fue un placer cubrir su cuerpo con una fina capa de barro, mientras buscaba la postura perfecta e imaginaba el final de mi obra, obra que culminé rodeándola con las piedras de mi propio jardín.  
 
    De pronto un golpe de maza rompe mis pensamientos y entre ensoñaciones consigo escuchar: -¡Vendido por treinta y cinco mil euros! Todas las miradas se posan sobre mí, mientras suenan aplausos y enhorabuenas al comprador y yo solo puedo agradecer en silencio a mi joven amiga, por su gran aporte y decirle que tenía razón, esa fue mi mejor noche. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un cuento al revés 
 
      
 
    Elisenda era una joven valiente y hermosa hija de un leñador, el cual al no tener hijos varones, enseñó su arduo oficio a su primogénita. Por este motivo la muchacha creció con una vida y unas costumbres que más parecieran de un mancebo, que de una chica casadera. 
 
    Un día, mientras Elisenda recorría el bosque en busca de árboles idóneos para la tala, encontró un sendero que no había visto antes y con gran curiosidad se adentró en el camino, esperanzada de encontrar alguna rara especie de árbol desconocido. Mas lo que encontró en su lugar fue un paisaje maravilloso, rodeado de verde espesura y altas montañas y a cuyos pies como un enorme espejo, nacía un lago extenso y sereno. Pero lo que más impactada le dejó, fue un majestuoso palacio que se erguía hacia el cielo. Elisenda se quedó paralizada, observando aquel prodigio del cual nunca había oído hablar y cuando sus pies al fin lograron moverse, se encaminó hacia la fortaleza. No fue fácil encontrar el camino, pues se hallaba rodeado de maleza, telarañas y grandes lianas que colgaban entre sus muros, dejando ver el estado de abandono en el que estaba. Pero ella no había llegado hasta allí para dejar que la naturaleza le impidiera el paso, así que hacha en mano cortó ramas y matorrales, hasta llegar a la sala del trono. Lo que vio le dejó impresionada, pues toda una corte se hallaba dormida en un profundo sueño y en el centro de la habitación, en un dorado féretro, había un príncipe apuesto y bello, con el semblante tranquilo que da un dulce sueño. Elisenda se acercó hasta el muchacho y atraída por aquel semblante perfecto, dio un beso de amor a sus labios sin aliento. Entonces se obró el milagro y el palacio entero fue despertando de su letargo, mientras el príncipe abría los ojos lentamente y correspondía con gran emoción a aquel mágico beso. 
 
    Y así acaba la historia de la valiente Elisenda, que por romper las reglas terminó teniendo su propio cuento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El Monstruo 
 
      
 
    -Por favor, ¡vengan rápido!, ¡mi hijo!, ¡mi hijo se ha vuelto loco! 
 
    La urgencia de las sirenas rompió la calma en aquella tarde calurosa de verano. En el hogar familiar, un tsunami parecía haber devastado cuantos muebles y enseres se interponían a su paso, una calamidad demasiadas veces repetida, en aquella casa que hace tiempo dejo de ser un dulce hogar. 
 
    Cuando los agentes entraron al interior a través de la puerta desencajada del marco, pensaron que habían llegado tarde, pues aquel destrozo solo presagiaba un trágico final. Tras recorrer las estancias, llegaron al fondo del pasillo y vieron como un hombre de pelo gris y aspecto derrotado, se apoyaba contra una cómoda que impedía la apertura de una puerta, era la única forma que había encontrado de detenerlo. 
 
    Al otro lado, encerrado en el baño, el hijo desposeído de toda cordura se miraba en el espejo y solo veía un monstruo, un monstruo de ojos desorbitados y dientes afilados, un ser grotesco y malvado que pugnaba por dominar al que hace pocos años fuera un chico amable y callado, alguien que aún vivía en su interior, pero que desde que aquella terrible enfermedad se había manifestado, cada vez estaba más anulado. Probó un sin fin de medicamentos, drogas que le dejaban adormilado y sin energía, sin ganas de nada, sin poder hacer una vida normal y cuando se cansó de ser tan sólo una sombra de lo que era, dejó de tomarlas. Desde entonces el demonio en su cabeza, se manifestaba cada vez más a menudo y con más violencia, tanto que en los momentos de lucidez, temía hacer daño a la única persona que le quedaba, su padre. En ese momento, después del terremoto que invadió su mente y destrozó la casa, se miró al espejo y ante el monstruo que le devolvía su reflejo, tomó una decisión. Dio un puñetazo seco a la imagen y cogiendo uno de los pedazos fracturados, lo pasó por su garganta en un gesto lento y mortal. 
 
    Cuando lograron abrir la puerta, nada se pudo hacer por el desgraciado, pues su cuerpo sin vida yacía en un charco de sangre. En el suelo junto a él, escrito con roja tinta, unas frases en su último hilo de vida: 
 
    -Te amo padre. 
 
    -Te odio esquizofrenia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El día del padre 
 
      
 
    Hoy es el día del padre, lo sé y aunque en mi interior no siento nada, creo que debo coger el teléfono y hacer esa llamada. Tomo el móvil y buscó su número en la guía y mientras decido si tocar o no ese botón, intento pensar algún momento bueno, algún recuerdo agradable. No lo encuentro. Echo atrás mi memoria tratando de recordar en qué instante dejó de ser un padre atento y cariñoso y no lo consigo, pues ningún cálido abrazo, ni palabras de consuelo, se pudieron guardar en mis adentros. No le quiero, no le odio, ya no. Pienso en la relación que tenemos ahora, dos visitas al año, dos besos para saludarnos y unas palabras de cortesía, poco más. Yo ya no le aborrezco, él ya no me grita, yo ya no soy una niña, su tercera edad es evidente. Somos dos ramas del mismo árbol que tomaron caminos diferentes, desconocidos, lejanos, ausentes de sentimientos comunes, dos extraños. 
 
    Dejo el teléfono y miro hacia la cuna de mi pequeña Alba. Su sueño es tranquilo, sereno, su dulce persona es lo mejor que nunca tuve. Entonces caigo en la cuenta que tal vez, una vez mi padre me mirara con los mismos ojos. 
 
    Marco el número. 
 
    -¡Hola papá! ¡Felicidades! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un sueño reparador 
 
      
 
    Una vez más el insomnio fue el ganador en la batalla, que cada noche se producía entre sus sábanas. Lo había probado todo; baños relajantes, infusiones, pastillas de valeriana y hasta la meditación y el yoga que le había aconsejado su hermana, pero nada le ayudaba a conciliar el sueño, por lo que amanecía cada día con la cama revuelta, el cansancio en su cuerpo y ojeras en la cara. 
 
    Una noche, harta de intentar dormir sin resultado, se puso ropa cómoda y salió de casa. Había una brisa fresca que le despejó la cabeza y una soledad en las calles que lejos de infundirle miedo, le serenó. Caminó largo rato y cuando ya pensaba regresar al domicilio, se vio sobresaltada por un ruido. Miró a su espalda y vio una rata que trasteaba entre la basura de una bolsa rota. Aquel animal siempre le había dado pavor, pero aquella noche algo le hizo reaccionar de forma distinta y cogiendo un palo que había tirado en el suelo, comenzó a darle golpes con rabia, hasta que el cuerpo quedó destrozado. Después regresó a su casa con un extraño alivio, una creciente calma y durmió tranquila y sosegada. 
 
    Desde aquella noche, sus paseos nocturnos se hicieron habituales y siempre encontraba algún pequeño animal con el que pagar su frustración noctámbula, para después dormir relajada. Pero pronto aquellos roedores no fueron suficiente y volvió a tener problemas para conciliar el sueño. Entonces pensó que si aniquilaba algo mas grande como un perro o un gato, aquel milagro volvería. La noche siguiente se armó con una barra de acero y un gran cuchillo de cocina y amparada en la oscuridad, salió en busca de presas. Y así fue, durante un tiempo la paz que le daba infringir sufrimiento a otros seres le devolvía a los brazos de Morfeo, pero aquella calma le duraba pocos días y finalmente volvía a su vigilia. Estaba desesperada, así que tomó una drástica decisión y cuando cayó la noche salió sigilosamente con dirección al parque. Lo había visto otras veces, siempre acurrucado en el mismo banco, cubierto de mantas viejas y con una botella en la mano. Le envidiaba, envidiaba aquella facilidad de dormir en cualquier parte, sin ni siquiera reparar en la persona que cada madrugada pasaba a su lado. Se acercó lentamente y tras comprobar que estaba durmiendo, levantó su arma en lo alto y descargó con gran furia el primer golpe. Un crujido de huesos sonó en el cráneo del vagabundo, que apenas pudo emitir un pequeño gemido. Después continuó golpeando una y otra vez, mientras la sangre manaba por las heridas abiertas en la carne y una lluvia de fragmentos óseos y sesos salpicaba a su alrededor. Cuando por fin paró su ataque, estaba extenuada y el desgraciado muerto y desfigurado. Entonces marchó a su casa y tras una larga ducha, se tumbó desnuda en la cama y se durmió. 
 
    Tras faltar al trabajo durante varios días y no descolgar el teléfono ante las insistentes llamadas, la policía llegó a su casa y después de llamar a la puerta una docena de veces, decidió forzarla. La encontraron en el lecho, con el cuerpo acurrucado en una cómoda postura y en su rostro la expresión relajada de un profundo y placentero sueño, el sueño que favorece una conciencia tranquila o el trabajo bien realizado al final de una dura jornada, el sueño del que una jamás se despierta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Al límite 
 
      
 
    Siempre había querido ir a Tailandia. Me parecía un sitio exótico, bello, salvaje, un lugar de contrastes donde la inspiración para mis dos pasiones, la escritura y la fotografía, sin duda podrían campar a sus anchas. Así que cuando mi novio me dejó plantada en el altar, no lo pensé dos veces y en lugar de ponerme a llorar y deprimirme durante meses, decidí aprovechar el viaje de novios a ese lugar y cumplir al menos uno de mis sueños. 
 
    Todo era nuevo, colorido, lleno de olores y matices que saturaban mis sentidos y lejos de inducirme calma, me producían una gran excitación al querer verlo todo, sentirlo todo, vivir al máximo aquellos diez días en el paraíso. Tan animada estaba, que apenas gasté pensamientos en la plantada del que ya era mi ex novio. 
 
    Aquella mañana me desperté especialmente feliz, tenía una excursión concertada por la jungla y me habían dicho que era algo incomparable y que si había suerte veríamos algún animal único en esa zona. Preparé mi cámara, me puse ropa cómoda y subí al viejo Range Rover antes de que llegaran los demás, para ponerme al lado del guía y conductor. No quería perderme nada. Todo me parecía perfecto, a pesar de la avanzada edad del guía y de su español chapurreado que apenas entendía, pero no me importaba porque tampoco le prestaba atención, mis ojos no veían nada que no fuera la maravilla que nos rodeaba y mis oídos estaban atrapados por los sonidos misteriosos de la selva. Tan ensimismada estaba, que cuando el conductor empezó a encontrarse mal, no reparé en ello hasta que dio un fuerte volantazo que casi nos saca de la carretera. Entonces lo miré al tiempo que me agarraba al volante instintivamente y pude ver que estaba sufriendo un paro cardíaco. Sujeté el volante con fuerza mientras trataba de evitar el accidente, pues al no llegar a los pedales, no podía hacer otra cosa. Los demás turistas empezaron a gritar asustados y yo, que solo quería relajarme y disfrutar de aquel viaje, me vi obligada a pensar rápidamente una solución. Alcé la voz por encima de sus gritos y les ordené que cogieran al guía por los hombros y tiraran de él hacia atrás, para dejar libre el asiento y que yo pudiera sustituirlo. Fue complicado, pero tras unos momentos de angustia pudieron trasladar al hombre al asiento trasero, mientras yo tomaba su puesto. Entonces miré al frente y vi que empezábamos a cruzar un rudimentario puente de madera. No me dio buena impresión, así que bajé la velocidad y traté de mantener firme el pesado vehículo, mientras rezaba para que pronto estuviéramos al otro lado. Circulábamos despacio y en silencio, con la respiración contenida y el pobre guía desvanecido entre mis compañeros de ruta. No sabía si estaba vivo, pero lo que si era cierto es que el caprichoso destino había puesto en mis manos la vida de todos. No había tiempo para dudas ni miedos, aferré mis manos con fuerza al volante hasta dolerme los dedos, mientras miraba fijamente al final del puente como único destino. Ya casi estaba, apenas veinte o treinta metros nos distaban de la salvación, cuando del puente sonó un crujido aterrador y el todo terreno hundió unas de sus ruedas bruscamente, entre las maderas vencidas por el peso. El grito fue generalizado, mientras nos agarrábamos al vehículo y rogábamos para que el puente no terminara de romperse. Fueron unos minutos eternos y cuando por fin conseguimos calmar un poco los nervios, decidimos bajar uno a uno del vehículo y tratar de cruzar aquel puente que se había convertido en un infierno. Y así lo hicimos, primero bajó la mujer más menuda, pues pensamos que su peso no desestabilizaría mucho el todoterreno. Lo hizo despacio y con cautela, más debido al miedo que a la pericia, pero al final consiguió cruzar al otro lado. Después le siguió una señora de mediana edad, que llegó al país con ganas de aventuras y ahora se veía sobrepasada por las emociones. No fue fácil para ella, pues se había torcido un tobillo en uno de los paseos y el dolor le hacía avanzar torpemente. Pasados unos minutos, consiguió llegar junto a la primera mujer. Ya solo quedábamos el chico tímido de dulce mirada, el conductor en su último hilo de vida y yo. No sé si fue valentía o locura, pero decidí que yo me quedaría la última en el coche para mantener la dirección y que las ruedas no se movieran y terminaran de romper las tablas. El joven salió lentamente del habitáculo arrastrando tras de sí al desvanecido infeliz, haciendo que el vehículo se meciera durante un momento por el cambio de peso. Las manos me temblaban, los dedos me dolían por la falta de movimiento, pues no había dejado de apretarlas y el sudor provocado por el húmedo clima y la tensión acumulada, caía en gruesas gotas a lo largo de mi espalda. Creo que por un momento perdí la noción de la realidad y me desconecté de lo que allí pasaba, pues me vi sorprendida por los gritos del otro lado del puente que me apremiaban para que cruzase. No sabía cómo lo habían conseguido, pero también estaban allí los dos últimos en bajar del vehículo y una de las mujeres trataba de reanimar al guía. Entonces solté poco a poco las manos del volante y viendo que el coche no se movía, abrí la oxidada puerta y bajé lentamente de aquella trampa. El Range Rover se movió, haciendo que todo el puente bailara y que yo cayera sobre mis manos. Contuve el aliento y me quedé inmóvil hasta que aquella ruina de madera dejó de moverse. No me atrevía a erguirme de nuevo, así que empecé a gatear contando mis pasos mientras avanzaba lentamente, uno, dos, los crujidos amenazantes tras de mí, tres, cuatro, las lágrimas brotando incontrolables, siete, ocho, las miradas asustadas y expectantes, nueve, diez, un movimiento brusco bajo mi cuerpo, ¡once! sin tiempo de pensar pegué un salto y caí al lado de mis compañeros, mientras detrás de mí el puente terminaba de ceder y caía partido por la mitad con el todoterreno engullido entre sus fauces, provocando un gran estruendo. 
 
    Aquellas vacaciones me cambiaron para siempre. Olvidé aquel amor que no me correspondía, hice grandes amigos, aprendí a valorar cada momento y, sobre todo, pude entender que las personas influimos en la vida de los demás, más de lo que nosotros pensamos y que todos, todos, somos importantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Al borde del precipicio 
 
      
 
    ¡Maldito hijo de puta! ¡Dijiste que iba a ser una tarde tranquila!, lo dijiste y yo te creí y ahora apenas me quedan fuerzas para seguir agarrada a este muro de piedra, mientras rezo porque alguien venga en mi ayuda. No oigo nada, pero claro ¿qué iba a escuchar en este remanso de paz cubierto de nieve? Nadie es tan estúpido como yo para adentrarse en la carretera con este tiempo y aún menos por alguien como tú, que no vale la pena. 
 
    Te maldigo una y mil veces, por seducirme, por engañarme de nuevo, por tener esos ojos y esa boca que siempre consiguen aturdirme, que ciegan mi lúcida mente, que envuelven en llamas la frialdad de mi corazón consiguiendo que no razone, que no piense en otra cosa que no sea en perderme en esa boca. Tengo que resistir, concentrar todas mis fuerzas en mis manos y mis dedos y aguantar un poco más. ¿Quién sabe? Tal vez un esquiador despistado llegue hasta mí. Lo digo en voz alta y nada más oír mis palabras me rio de mi estúpida esperanza. Nadie va a venir. Nadie va a ver las frenadas en la carretera ni las rodadas sin control que lanzaron el coche al vacío. Nadie va a encontrar esas huellas, porque estarán cubiertas por la nieve. Y me doy cuenta de lo patética que estoy colgada de este precipicio, vestida con mi mejor vestido, sí el naranja, ese que tanto te gusta porque dices que resalta mis ojos de color miel, aunque yo sé que lo que te gusta es como realza mis pechos con su amplio escote. Lo sé y por eso me lo puse para ti, deseando que me desnudaras con los ojos nada más verme y que tu deseo creciera hasta entrar en erupción al llegar a la habitación. Soy estúpida, estúpida y tonta, ahora no solo estoy al límite de mis fuerzas, sino que también estoy helada, helada y con mis mejores zapatos arrojados a la nada. Y es que no lo puedo evitar, tienes poder sobre mí. Por más que siempre digo que es la última vez, te basta marcar mi número desde el otro lado del mundo, para que yo me vuelva de mantequilla y vaya hasta donde tú digas, donde tú quieras. Pero esto debe acabar. Juro que si consigo salir de aquí pondré fin a esta enfermiza ¿relación?, esa palabra se queda grande. No tenemos una relación, no tenemos nada. Tú vas y vienes, haces, deshaces y me olvidas y cuando pienso que nunca más sabré de ti y que tu influjo sobre mi ha acabado, vuelves y revolucionas mi mundo, mi vida. Aunque, ¿a quién pretendo engañar?, no tengo vida, mi existencia es una línea plana, continúa, que se llena de curvas sin control ni dirección cuando tu apareces. 
 
    ¡Dios! ¡Me estoy volviendo loca! Estoy a punto de morir y solo puedo pensar en ti, en tus locuras, en tus excesos, en tu adictiva forma de malquererme. Las lágrimas brotan de mis ojos, caen heladas y se convierten en pequeñas gotas de escarcha antes de poder seguir su curso en mi cara. No puedo más, los dedos me duelen tanto por el esfuerzo que ya casi no noto el frío que los atenaza. Esto se acaba. Pero, un momento, creo que escucho algo. Parece el motor de una moto de nieve que se acerca por el camino. Si, ahora lo escucho claramente, está cada vez más y más cerca, hasta llegar a mi lado. Ahora el sonido del motor se para. Oigo pasos amortiguados por la nieve, miro hacia arriba y allí está mi salvador. Llevas un traje grueso de esquiar, guantes, gafas y un gorro térmico y calentito. Todo lo que yo no llevo. Lo que no llevo porque iba preparada para ti. Te inclinas sobre el terreno y alargas un brazo, tu brazo fuerte y masculino. Me ofreces tu mano, tu mano grande y suave. Me sonríes, con tus dientes perfectos y juguetones. Suelto los dedos de una mano y te los tiendo, desesperada, exhausta. Entonces me dices que no me preocupe, que ya casi me tienes, que todo va a estar bien. Pero no lo está, no está bien en absoluto. No lo está desde que tú entraste en mi vida y te adueñaste de ella, desde que eres tu quien maneja mis hilos. No está bien. Nada está bien. Te miro de nuevo y se que solo hay una forma de liberarme. Ahora sí, te devuelvo esa sonrisa y soltando mis manos me dejo caer al vacío. Caigo y mientras mi cuerpo vence la gravedad, me doy cuenta de la sorpresa que se refleja en tu cara. No hay miedo, ni pena, ni amor, ni sufrimiento. 
 
    Caigo y por fin me libero. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Extracorpóreo 
 
      
 
    Desde que descubrió la capacidad que tenía para salir de su cuerpo y levitar hacia donde su mente le llevara, se sentía fascinado por ese don. Le encantaba realizar sus viajes astrales, era algo especial y privado, algo de lo que no había hablado a nadie. En ellos aprovechaba para viajar a casa de sus amigos, de su novia e incluso de su jefe. Espiaba lo que hacía cada uno de ellos en la intimidad de su hogar, cuando nadie podía verlos. Así supo que Alberto era infiel a su esposa y que cada noche, cuando decía que pasaba horas extra en la oficina por un exceso de trabajo, en realidad estaba disfrutando con su amante entre las sábanas y riendo divertido por el engaño hacia su mujer. También descubrió que su jefe, ese hombre serio, formal y estricto, al que nunca se había atrevido a pedir un aumento de sueldo, cuando llegaba a su casa se encerraba en el baño y vestido con ropas femeninas, posaba ante el espejo, escondiendo su abultado miembro entre las piernas e imitando gestos y poses delicadas. Pero lo que más le gustaba era observar a su prometida. Sabía que ella lo amaba, pero estaba celoso de cada persona con la que hablaba o se relacionaba, de cualquiera que compartiera el tiempo que con él no estaba. Así que la espiaba cada noche y algunas tardes y mañanas y aunque nunca veía un gesto que le hiciera sospechar de ella, no podía dejar de espiarla. 
 
    Una noche, cuando se encontraba en casa concentrado y dispuesto para realizar uno de sus viajes astrales, se quedó tan ausente y relajado, que comenzó a salir de su cuerpo y elevar su ser astral más y más alto, hasta perder el control de sus movimientos. No sabía dónde iba, pues no eran los lugares que solía frecuentar en sus experiencias extracorporales, solo podía distinguir una densa bruma y unas formas algodonosas. Entonces se sintió atraído por una fuerza que lo llamaba sin palabras y lo arrastraba hacia una luz brillante y pura como nunca antes había visto, una luz de la cual partían unas manos grandes y fuertes como las de un padre, manos que le llamaban, que reconfortaban, que le ofrecían un cálido abrazo e incapaz de revelarse ante aquella llamada, fue a su encuentro. En ese momento la sensación de terror se apoderó de su ser, pues aunque él vivía sus viajes como un juego morboso, había comprendido que este viaje ya nunca tendría retorno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Modelos 
 
      
 
    Me gusta mi trabajo. Desde pequeña me gustó la fotografía y cuando encontré este empleo en una revista de moda, fue como si un sueño se hubiera cumplido y no, no soy una apasionada de la ropa, pero me gusta fotografiar el cuerpo de las modelos, es bello, elegante, seductor y sus formas llenas de curvas, hacen que una simple foto se convierta en arte. Esa es la versión que le doy a cuantos me preguntan, la realidad es que disfruto viendo sus rostros perfectos, sus labios entreabiertos mostrando sensualidad, sus ojos soñadores que miran a la cámara mostrando deseo, sus largos cuellos, sus hombros armoniosos, sus pechos redondos y turgentes, su pequeña cintura y esas piernas interminables...me encanta verlas y me encanta tocarlas mientras les doy instrucciones para nuevas poses. Y no, no es por el arte, ni siquiera porque es mi trabajo, pero cuando comparto mis horas con ellas, puedo soñar que soy un hombre y que esas miradas llenas de deseo son para mí. Sueño en el estudio y sueño después en mi casa, sueños tórridos y calientes, sueños que excitan cada poro de mi piel, sueños que me hacen sentir por unas horas que son ellas las que están en mi cama y no mi amable y cariñoso esposo, ese esposo que no sabe que lo que de verdad deseo, no es su masculino cuerpo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Luna de sangre 
 
      
 
    Aquí las noches de verano son especiales. Caminar por la arena de esta playa tan suave, tan fresca, con el dulce murmullo de las olas, hace que mi espíritu se sosiegue, que mis instintos se calmen y que la sangre que hierve en mis venas, de una tregua a mi maltrecho corazón. Desde que descubrí el efecto que este rincón de la Tierra provoca en mí, he conseguido frenarme y dejar de asesinar, cada noche de luna llena. 
 
    Hoy también ha salido el astro en su máximo esplendor, pero nada enturbia mi estado, pues el mar y la soledad, es lo único que necesito para estar en paz. De pronto escucho un sonido que me dice que no estoy solo, agudizo mis sentidos y oigo claramente el chapoteo de algún ser en el agua. No veo nada frente a mí, así que respiro aliviado pensando que algún pez juguetea cerca de la orilla. Continúo mi camino contando los pasos y esperando que el amanecer llegue y pueda volver a casa. Entonces descubro que alguien ha encendido un fuego, una pequeña hoguera. Me agacho instintivamente y entrecierro los ojos tratando de ver en la noche. Y la veo, es una chica que se baña en las aguas tibias por el verano, está sola y aún así, se muestra feliz y relajada. Nada, salta, chapotea y luce su desnudez, sin pensar que alguien pueda estar observándola. Es hermosa y llena de curvas, como una diosa. Noto como en mis venas la sangre se espesa y el líquido viscoso hormiguea dentro de mí. No puedo controlarme, ni dejar de mover las manos, los nervios se apoderan de mi ser y llegan hasta mis entrañas, mi corazón palpita fuertemente, tanto, que creo que su latido se puede escuchar a varias millas. No hay marcha atrás, me quito la ropa y la dejó a un lado junto a las zapatillas que llevaba en la mano, entro en el agua despacio, tratando de que mis nervios no estropeen el final de la escena. Apenas quedan unos metros para llegar hasta ella, que ajena a todo, flota de espaldas en el agua. Me sumerjo para que no pueda verme y me acerco poco a poco, hasta que el dibujo de su cuerpo está sobre mí, entonces alargo los brazos y cuando estoy a solo unos centímetros de ella, doy un impulso y rodeo su cuello con mis manos. La sorpresa le hace dar un grito y tragar unas bocanadas de agua salada. Empieza a toser, mientras mueve los brazos torpemente tratando de liberarse. Yo sigo apretando, emocionado por el contacto de una piel tan tersa, excitado por la cercanía de todo su cuerpo, orgulloso por el terror que se asoma en sus ojos. Aprieto mis dedos sobre ella, cada vez más fuerte, animado por la deliciosa sensación de ver cómo se extingue su vida y cuando noto que he salido victorioso, la suelto y dejo que su cuerpo sin vida se hunda lentamente. 
 
    Salgo del agua y tras vestirme, apago la hoguera. Vuelvo a casa una vez más, henchido de orgullo y lleno de paz. No me siento triste, ni arrepentido, no hay amargura ni remordimientos en mí. 
 
    Quizás mañana... 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La llamada 
 
      
 
    -Emergencias, Guardia Civil, ¿dígame? 
 
    Pero al otro lado de la línea telefónica solamente se escuchaban lloros y una respiración forzada. 
 
    -Guardia Civil, emergencias-volvió a repetir el agente-¿se encuentra bien? ¿puedo ayudarle? 
 
    -No, no puede, en realidad nadie puede-dijo la voz antes de colgar. 
 
    El agente Gutiérrez pensó que aquella llamada sería una broma, como tantas que recibían en la central, pero su instinto policial le hizo rellamar a aquel número. Después de varios intentos y cuando estaba a punto de cancelar la llamada, alguien descolgó el aparato y un estruendo de gritos, insultos y golpes se oyó en la distancia. 
 
    -Guardia Civil de emergencias, ¿quién es?, ¿me escucha?, ¿puede hablar?, ¿qué sucede? -interrogó Gutiérrez alarmado, tratando de conseguir algún dato para poder enviar ayuda, pero nadie respondía. Cuando la impotencia ya lo estaba desesperando, una voz asustada y quebradiza habló. 
 
    -Mi mamá, mi mamá necesita ayuda-logró decir entre sollozos-le está haciendo daño, le está haciendo mucho daño. 
 
    Aquella era la voz de un niño pequeño, que veía desesperado como alguien agredía a su madre sin poder hacer nada. No sería fácil obtener información para dar con el paradero del suceso, así que el Guardia Civil habló de forma pausada y serena, tratando de calmar al niño. 
 
    -Dime pequeño, ¿dónde vives? -le preguntó con dulzura. 
 
    -No lo sé, no se la dirección de casa -gimió el infante. 
 
    -Asómate a la ventana, corre, ¿qué ves?, ¿qué hay cerca de tu casa? 
 
    -Veo un parque grande con juegos para los niños. 
 
    -¿Y qué más hay? -dime bonito. 
 
    -Hay una tienda donde mi mamá compra la fruta. El frutero es chino y muy divertido, siempre me hace reír. Y también hay unos taxis, siempre están ahí y … 
 
    La conversación se cortó de forma brusca, mientras Gutiérrez intentaba recabar datos. En su cabeza aún resonaban los gritos de la mujer y aquella voz asustada e inocente. Volvió a rellamar, pero ya nadie cogió el teléfono. Había que actuar deprisa, pero la información era escasa y el tiempo corría en contra de la vida de la mujer y quizás también del pequeño. Entonces sacó su móvil particular del bolsillo e introdujo en internet aquel número. No obtuvo mucha información, pero al menos ya sabía de qué población era. Marcó rápidamente el número del cuartel al que pertenecía aquel pueblo y les relató lo sucedido. Tuvo suerte, pues esa tarde un guardia veterano cubría el servicio de puertas y tras escuchar los pocos datos recogidos, enseguida supo de qué zona se trataba. 
 
    La patrulla voló hasta la dirección y comprobó que efectivamente allí estaban todos los lugares que había descrito el niño, pero lo que no habían imaginado es que aquella calle estaba llena de pisos de varias plantas. Tras dar varias vueltas por el sitio y no ver nada sospechoso, decidieron aparcar el Terrano y recorrer la zona a pie, se acercaron en silencio a las casas, intentando escuchar el más mínimo ruido, pero nada parecía fuera de lo normal. De pronto se oyó un sonido de rotura de cristales y algunos vidrios cayeron desde un piso. Alguien había roto aquella ventana. El jefe de pareja se acercó al telefonillo y empezó a pulsar todos los timbres, con la esperanza de que alguien estuviera en su casa y pudiera abrirles la puerta de hierro. Tras varios intentos, un hombre al que acababan de despertar de la siesta les contestó de mal humor y tras escuchar el nombre de la benemérita les abrió la puerta. 
 
    No podían esperar que el ascensor bajara, pues la urgencia lo requería, así que corrieron escaleras arriba los cuatro pisos que los separaban de aquel auxilio. Tras pasar el segundo rellano, los gritos y golpes se empezaron a escuchar, cada vez más altos. Aquel hombre debía de estar totalmente loco. Llegaron a la puerta de la casa sin aliento, pero tras llamar un par de veces al timbre y que nadie abriera, se pusieron a golpear la puerta, hasta que el marco se rompió y ésta cedió. Se abalanzaron a la dirección de los gritos y llegaron justo para ver como el varón alzaba un gran cuchillo sobre una mujer que yacía en el suelo. Sin tiempo a pensar, sacaron sus armas y dispararon al enajenado. Cayó al suelo herido de gravedad, mientras la mujer recobraba la consciencia por el sonido de los disparos. Su estado era lamentable, pues no había nada en ella que no hubiera sido golpeado, pero al menos seguía con vida. En ese momento el agente más joven recordó que también había un niño y asustado por no saber si le había ocurrido algo, comenzó a buscarlo por toda la casa mientras lo llamaba a gritos. Pero no había nadie más, ningún rastro del chiquillo. Entonces la mujer haciendo un enorme esfuerzo por moverse, se levantó del sitio donde estaba caída y tras abrir las puertas de un gran aparador, dejó salir al niño. Estaba allí escondido, protegido con el cuerpo de su madre, que había preferido que la golpearan hasta morir antes que dejarlo desprotegido. 
 
    Ninguno de los dos agentes olvidaría nunca aquella escena, pero lo que siempre les quedaría grabado, era el abrazo en el que madre e hijo se unieron y aquellas miradas llenas de agradecimiento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Obsesiones (amigurumi) 
 
      
 
    Nunca pensé que aquella afición pudiera hacerse tan obsesiva. Parecía tan normal e inocente, que solo cuando vi aparecer por la puerta a mi esposo con el ovillo para mi último proyecto, comencé a preocuparme. Y es que no era grande, no, era enorme, tanto que tuvo que ponerlo en la parte de atrás de la camioneta para poder trasladarlo. 
 
    ¡Mi marido es un Santo! Lo reconozco, por aguantarme cada vez que descubro una nueva afición y no salir corriendo por la puerta. Y es que siempre empieza igual, comienzo tímidamente al principio, pensando que me va a salir fatal, que mi inexperiencia se va a notar y que no sirvo para ello, pero después voy cogiéndole el gustillo y practico más y más, descubriendo nuevas sensaciones placenteras, hasta convertirse en una obsesión, que no puedo dejar de practicar. Y es que, ¡me gusta tanto! 
 
    Me pasó con la lectura, con la recuperada escritura, con la fotografía, con el crochet y el trapillo que tantas alegrías me daba y finalmente con mi nuevo descubrimiento: Los amigurumis, esos muñecos divinos que se hacen tejiendo con ganchillo. ¿pero qué puedo hacer? ¡son tan monos! Tanto que estoy deseando terminar mi última cucada, esa para la que encargué el gigante ovillo y que casi tengo terminada. Tiene forma de hombre, con “todas” sus partes móviles y a tamaño natural y curiosamente, tiene la cara de mi marido, que como dije es un Santo, no solo me aguanta todas mis locuras y aficiones, sino que también me complació posando para mí en este último proyecto. Es igual que él, ¡hasta su hermoso miembro!, lástima que no encontrara otro relleno para mi muñeco, pues sé que al final, echaré a mi marido de menos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Rara 
 
      
 
    Me encanta ver la lluvia caer. Esos días calurosos de verano, cuando de pronto el cielo se oscurece y un trueno rompe la quietud de la tarde, esa tarde donde el sudor pegajoso lo cubre todo. Me gusta ver como caen las gotas en los cristales, primero pequeñas, casi imperceptibles y después más y más grandes, hasta volverse una tormenta violenta que rompe esa modorra de la calurosa tarde. Mi chico dice que estoy loca, que es imposible que me gusten más las tormentas que los días de playa. Pero que le voy a hacer, nací rara. Rara y sensible, demasiado sensible. Tanto, que noto la felicidad o el malestar de la gente sin que ellos me digan nada. Noto el amor, el sufrimiento y hasta las ansias de venganza. 
 
    No lo puedo evitar, nací rara. 
 
    Aquella tarde en la oficina me acerqué a Sara, no sabía por qué, pero durante todo el día me había dado la impresión de que me evitaba. Sara es mi mejor amiga en el trabajo y si, sabe que soy rara. Así que después de dos intentos de conversación a los que ella respondió con un monosílabo y huyendo de mi lado, esperé que fuera hacia el baño y sin darle tiempo a reaccionar me encerré con ella. Sara se molestó mucho y me pidió que saliera del lavabo, pero tras mi negativa optó por rehuir mi mirada. No hacía falta verle los ojos, hacía rato que yo sabía que algo le había ocurrido, algo que le tenía deshecha por dentro y que no quería contar, ni siquiera a su mejor amiga del trabajo. Después de los desahogos propios de un baño ella intentó salir, pero yo me apoyé con fuerza en la puerta y le dije que no me apartaría hasta que ella me contara que era lo que tanto le desazonaba. Entonces la tomé de un brazo para forzarle a mirarme a los ojos y ella se quejó dolorida. 
 
    -¿Que pasa Sara? -le dije cogiéndole del mentón para mirarle a la cara. 
 
    Ella no pudo contenerse más y sentándose en la tapa del water rompió a llorar. 
 
    -No puedo contarlo, porque nadie va a creerlo, eso es lo que me pasa. 
 
    Aquello no me cogió por sorpresa, así que me senté en el suelo junto a ella y le rogué que me contara todo. Fuera lo que fuera, trataría de ayudarla. 
 
    La historia que contó Sara era difícil de creer, pero yo sabía que era verdad, lo sabía porque soy rara. Aquel brazo no le dolía porque la hubiera agarrado fuerte, le dolía al igual que otras partes de su cuerpo, por los extraños sucesos que estaba viviendo en su casa. 
 
    Hacía poco que Sara se había cambiado de piso, yo misma le ayudé a hacer la mudanza, pero lo que parecía un acontecimiento feliz se había vuelto una pesadilla en apenas dos semanas. Me contó que al principio fueron pequeñas cosas que cambiaban de lugar y que ella achacaba a su despiste habitual, luego puertas que se abrían y que ella se convenció de que era por las corrientes y más tarde objetos que caían al suelo. No pudo seguir engañándose. Allí ocurría algo muy raro y había comenzado a asustarla, A los pocos días el temor se volvió terror, cuando comenzó a sentir una presencia a su lado. No lo veía, pero sabía que no estaba sola. Una noche cuando trataba de descansar en medio de un sueño agitado, tuvo la sensación de que se caía de la cama y despertó. Pero no había caído, era la cama que se movía arriba y abajo como si de un loco ascensor se tratase. Empezó a gritar aterrada, mientras trataba de sujetarse al cabecero, pero uno de los movimientos fue demasiado fuerte y cayó al suelo golpeándose en la cabeza y el brazo. Hechos similares ocurrieron durante dos noches más y aunque estaba aterrada, sabía que había invertido todo su dinero en la casa y no tenía otro lugar donde ir, así que lo único que se le ocurrió fue tratar de mantenerse despierta y evitar que aquella escena le pillara de improviso. 
 
    Cuando terminó el relato Sara me miró expectante. Yo no había abierto la boca en todo el rato, pero sentía que todo lo que ella había relatado era cierto. No sabía cómo podía ayudarla, pero se lo había prometido. Cuando conseguí hablar le dije que no se preocupara, que después del trabajo iría junto a ella a su casa y evaluaríamos la situación y que si era necesario me quedaría a dormir con ella, pero no la dejaría sola. Ella pareció sentir un poco de alivio, pero en mi interior mi fingida valentía, me llamaba loca. 
 
    El resto de la tarde estuve muy nerviosa pensando en lo que vería, pero cada vez que me cruzaba con mi amiga le mostraba una sonrisa confiada. Tras la jornada laboral nos dirigimos a su casa cogidas del brazo. Yo me reía y me burlaba de ella porque parecíamos dos señoras mayores, pero aquel contacto me hacía sentir responsable de la suerte de Sara, pues notaba todo su miedo y su esperanza depositados en mí. Llegamos a la casa. Aquella casa aparentemente normal y rodeada de otras casas normales, pero cuyo interior guardaba algo oscuro e inquietante. Vi como temblaba su mano cuando metió la llave en la cerradura y como abría los ojos de forma exagerada tratando de descubrir algún movimiento extraño. Yo no necesitaba verlo, sentía que no estábamos solas y que ese otro ser arrastraba un dolor y un sufrimiento insoportables. De pronto la puerta se cerró con un gran estruendo detrás de nosotras y ambas dimos un respingo asustadas. Contuve el aliento mientras Sara me cogía de la mano y me apretaba hasta hacerme daño. Sentía como me pedía ayuda en silenciosos gritos y notaba todo el terror que había pasado estando sola en aquella casa. Pulsé el interruptor de la luz y tras dar unos parpadeos inquietantes quedó apagada. Sara dio un grito sin apartarse de mí y yo saqué el móvil para encender la aplicación de la linterna. Estaba tan asustada como ella, pero debía fingir tranquilidad para tratar de calmarla. Al otro lado de la estancia un tintineo empezó a sonar en la penumbra, enfoqué la luz hacia esa dirección justo en el momento en que varias copas se lanzaban con fuerza hacia nosotras, que casi no pudimos esquivarlas. Sara me miró implorante para que hiciera algo y yo que no sabía muy bien que hacer, empecé a hablar a la sala, esperando que aquella cosa me escuchara. Le dije que se marchara de esa casa que no le pertenecía y que dejara de hacer daño a mi amiga, que ella no tenía culpa de su dolor ni de lo que le hubiera pasado y que aquel no era su sitio. No sabía cuáles eran las palabras correctas, así que solté una serie de frases escuchadas en películas de espíritus y médium que al menos conseguían que no me quedara callada y que Sara me mirara con esperanza. Seguí hablando hasta repetirme, tratando de que el ser razonara y se marchara de aquel lugar y entonces me di cuenta que, durante todo ese rato, nada se había movido ni nada anormal había pasado. No podía creerlo, estaba funcionando, así que solté la frase cumbre de mi perorata y le pedí que se fuera hacia la luz, que dejara el espacio de los mortales y cruzara al otro lado. El silencio se hizo entre nosotras mientras la luz se encendía en el salón y la calma parecía volver a la casa. Sara respiró profundamente y se atrevió a soltar mi mano. Entonces noté que me dolía donde habían estado clavadas sus uñas y me di cuenta de la tensión que habíamos acumulado. Mantuvimos el silencio durante unos segundos, expectantes e ilusionadas porque todo hubiera pasado y cuando por fin nos atrevimos a respirar con normalidad, nos miramos y sonreímos. Vi la gratitud de Sara, pero yo no podía relajarme, aquello no había pasado. Lo sentía dentro de mí. De pronto las luces empezaron a apagarse y encenderse de forma enloquecida y los muebles se deslizaron a lo largo de la sala. Tuvimos que esquivar un sillón que se precipitaba hasta nosotras y notamos el roce de un cuchillo que había volado desde la cocina. Aquello no iba a parar, pues la furia del ser se había acrecentado al tratar de expulsarlo. Cogí la mano de mi amiga y le grité por encima del estruendo reinante, que nos marcharnos de aquel lugar. Ella se dejó guiar con la mirada perdida y ambas salimos fuera de la vivienda sin mirar atrás. Al salir a la calle el ruido de objetos chocando y golpeando las paredes se disipó tras el temporal. No nos habíamos percatado debido a la situación, pero se había desatado una gran tormenta que tronaba y relampagueaba sobre nuestras cabezas. Me encanta la lluvia, me gustan las tormentas, pero esa noche no me infundían ninguna calma, pues sabía que no se habían gestado de forma natural. Busqué un taxi con la mirada, pero todos estaban completos por la gente que regresaba a casa tras una dura jornada. Tiré de mi amiga por la avenida, para impedir que parase o tuviera la tentación de girar la cabeza. No iba a dejarle volver. Nunca más. Corrimos sin aliento y casi sin fuerzas y ya completamente empapadas, llegamos a mi casa. Cerré la puerta con los dos cerrojos existentes y solo entonces me dejé caer al suelo y respiré. Sara cayó sobre el sofá, exhausta y en silencio y así permanecimos varias horas, hasta que el cansancio nos venció y quedamos dormidas. Era de madrugada cuando desperté, ella seguía sumida en un sueño intranquilo, que le hacía revolverse en el sitio y yo tenía la cabeza embotada y con un punzante dolor en las sienes. Me pasé las manos por los ojos, tratando de despejarme y alejar la pesadilla, sabía que era real, pero ahora no podíamos hacer nada salvo descansar y esperar que llegara el día para pensar con más claridad. Respiré profundamente y fui hasta mi habitación para cambiarme de ropa, pues ésta seguía mojada. Me di una ducha y me sequé el pelo. Si, mañana sería otro día. Me acerqué a la ventana, al otro lado la lluvia seguía cayendo, pero ahora de forma serena, pausada, devolviéndome esa calma que tanto necesitaba, que tanto disfrutaba aquellas noches calurosas de verano donde la tormenta refrescaba la pegajosa tarde, apoyé la cabeza contra el cristal notando el frescor al otro lado y era tal mi paz al mirar las gotas chocar contra el cristal, que cuando noté su presencia ya era demasiado tarde, aquella mano ya estaba junto a mí, a mi lado en la ventana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Rara (parte 2 y fin) 
 
      
 
    No pude moverme, pues aunque no había visto a la portadora de aquella mano de mujer, sentía al ser a mi lado. Su odio, su ira, su dolor, todo se unía en una energía oscura que llenaba mi mente y me producía un gran malestar. Quería gritar, correr, llorar, pero solo podía seguir paralizada mientras aquella cosa permanecía con la mano apoyada en el cristal. Entonces noté otra presencia en la habitación. Era Sara, que se había despertado y extrañada por no encontrarme a su lado, había decidido buscarme. Su grito al ver al ente, me sacó de mi parálisis e hizo que el ser se girase y corriera hacia ella. Notaba sus ganas de venganza, pero, ¿por qué?, ¿qué le había pasado?, mientras yo me hacía esas preguntas, el espíritu había llegado hasta ella y cogiéndola por el cabello, la empujaba violentamente contra las paredes. Sara gritaba y lloraba muerta de miedo e incapaz de liberarse, se dejaba arrastrar como un muñeco. Salté hacia ellas como un resorte y tiré de Sara intentando liberarla, entonces vi la cara del ser deformada por la muerte y con sus grandes ojos negros y profundos y un escalofrío me recorrió la espalda. Era una mujer y era monstruosa. Luché con todas mis fuerzas intentando que la maligna soltara a mi amiga y cuando por fin lo conseguí, el ente me miró con profundo odio y arremetió contra mí. Me empujó hasta la pared y enlazó sus manos en mi cuello tratando de ahogarme. Estaba aterrorizada, mientras el aire dejaba de pasar a mis pulmones y comenzaba la asfixia. Puse mis manos alrededor de las suyas, en un intento vano por hacer que desistiera, pero solo pude notar la determinación de aquel espíritu por darme muerte. Sabía que iba a morir y en aquel instante donde nada más tenía que perder, el miedo desapareció y la miré a los ojos. Parecía querer fundirme con su mirada, atravesarme y provocarme el dolor que ella sentía, doblegarme y hacer que abandonase, pero mi mirada seguía fija en sus ojos. Entonces lo pude ver, un resquicio de la humanidad que había tenido un día, la noté flaquear, vi su mirada pidiendo ayuda y como si de un extraño sueño se tratase, miles de imágenes recorrieron mi mente. La de una niña bonita e inocente jugando por el campo. La de una madre feliz y observadora. La de esa madre que fallecía y dejaba sumida en la tristeza a la niña. La de un padre destrozado y dado a la bebida. La de los gritos. Los lloros. La de una noche donde la niña suplió a la madre entre las piernas del padre. Su desconcierto. Su miedo. Su asco. Su pena. La del deterioro de aquella niña, que se hizo mujer demasiado pronto. La de un embarazo aberrante. La de un parto prematuro y solitario. La sangre. La de una joven mujer llorando a su bebe muerto, al que a pesar de todo amaba. La de esa mujer llena de ira hacia el padre borracho, que llega a su casa buscando de nuevo a la hija. La de la hija llena de odio que empuña el puñal que esconde en la almohada. La de las cuchilladas certeras, mortales. La sangre por toda la estancia. La de su desolación al darse cuenta de que ya nada le quedaba. Y su propia muerte, con aquel cuchillo de la venganza. 
 
    La pena me inundó, la compresión y la necesidad de auxiliarla. Miré a sus ojos hundidos, preguntando sin palabras como podía hacer que el dolor cesara y vi unas lágrimas caer, vi a la niña que en su interior llevaba y entonces lo tuve claro, supe la única manera de ayudarla. Aflojé mis manos y dejé que continuara aquella asfixia. Me sentí desfallecer poco a poco, noté que la muerte llegaba y caí sobre el suelo derrotada. Abandoné mi cuerpo mortal y pude al fin ponerme a su altura, la de los espíritus alejados de la vida. Dos almas. Una llena de paz y amor. La otra llena de amargura e ira. La cogí de la mano y la llevé hacia la luz cegadora y bella en el fondo de la estancia. Esa luz que su oscuro ser no había logrado ver hasta ahora. Entonces me miró confiada, su rostro había cambiado y sus ojos eran bellos y azules, me dedicó una sonrisa en sus labios de niña y cruzando al otro lado, se marchó. Yo iba a cruzar detrás de ella, pues ningún miedo me frenaba, pero entonces algo tiró de mi con insistencia. Giré la cabeza y vi a Sara dándome los primeros auxilios. Insuflando aire a mis pulmones y golpeando mi dormido corazón, mientras gritaba que no me fuera, que no le dejara. 
 
    Fue muy rápido, me vi arrastrada hacia mi cuerpo y volví a respirar atropelladamente. Sara no paraba de llorar y abrazarme, agradecida y feliz porque todo hubiera acabado. No conseguía decir una palabra con sentido, pero no hacía falta, yo lo sentía. 
 
    Después de unas semanas conseguí encontrar la tumba de aquella niña-mujer. Deposité unas flores y le deseé la mejor de las vidas al otro lado, ya que en éste se le había negado. 
 
    Dicen que pocos harían lo que yo hice. Sacrificarse por el alma de otra persona. Pero que le voy a hacer, nací rara. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Solo 
 
      
 
    Camina sin rumbo durante el día y al llegar la noche, hastiado de soledad, regresa a su vieja casa. Entre muros desconchados y pintura descolorida, entre adornos pasados de época y mugre abandonada por las esquinas, mira la cama vacía y piensa que nunca supo aprovechar los buenos momentos. Pero no puede hacer otra cosa que vivir sus días como una pesada carga, en la soledad de su morada, de su vida, entre los restos de la persona que era, entre despojos de tiempos pasados, con la ilusión de que algo cambie mañana. 
 
    Ahora no tiene a nadie, pues hace mucho que todos partieron, también aquel chucho que apareció una mañana en la puerta de casa, con su mirada bobalicona y su gruñido lastimero. No era bonito, pero al menos se quedó un tiempo hasta que la dulce hora de partir le llegó, como a todos, dejando solo a este anciano solitario. 
 
    -¡Tiempo! ¡Maldita palabra que corre para todos y a mí se me escapa! - grita desesperado. Porque pasa y corre fiero, pero a su lado resbala, no deja huellas ni marcas, solo esa triste palabra ¡tiempo! Ha visto pasar a su lado familiares, amigos y vecinos y al final todos se marcharon, dejando el recuerdo de lo que fueron y unas lágrimas a su paso, pero él sigue ahí, parado sin tiempo, sin espacio, sin final, sin comienzo, atado entre las cuatro paredes que es su vida sin vida, su cuerpo sin cuerpo, perdido entre dos mundos sin pertenecer a ninguno, viendo como todos cruzan y él se queda allí, solo, esperando, sin saber que su final hace tiempo que llegó, en su infierno solitario. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Amor del más allá 
 
      
 
    Elena amaba tanto su casa, que cuando falleció de una terrible enfermedad, se negó a marcharse de allí y aunque pasó el tiempo y la casa fue vendida por sus herederos, ella siguió en su amado hogar, silenciosa y errante entre sus paredes, sin molestar, sin hacerse presente. Llegó el día en que la nueva familia se trasladó al hogar, feliz y emocionada por el nuevo cambio e ignorantes que entre ellos, aunque invisible, seguía ella. Era una pareja joven y llena de vida, los cuales habían comprado la casa con la intención de llenarla de chiquillos. Elena los observó en silencio, primero a él, tan fuerte, tan apuesto y después a su esposa, una linda y delicada muchacha. La envidió desde el primer momento. Lo tenía todo, belleza, salud, amor, su casa y además aquel marido perfecto. Pasaron los días y la rutina se instaló en el hogar familiar, que rebosaba de amor. Un amor a tres, pues le bastó con observarlo durante un corto periodo de tiempo, para sentir de nuevo aquellas mariposas en el estómago. Estaba muerta, lo sabía, pero aquel sentimiento era tan fuerte como cuando estaba entre los vivos. No sabía qué hacer, ¿qué podía hacer? Así que se conformó con admirar sus movimientos, sus palabras, sus gestos, aquellos detalles de marido enamorado y una mañana, cuando la chica marchó con prisa al trabajo y él se quedó allí durmiendo por un rato, se sentó junto a él y lo observó y era tal el deseo de estar a su lado, que enamorada se coló entre sus sueños. Allí se acercó a su amado y con una sonrisa, le tomó de la mano y lo llevó hacia un campo de rosas rojas, sus preferidas, le contó sobre sus gustos, su vida, sus sentimientos, dejó que él le hablara de todas sus preocupaciones y cuando sintió que estaba a gusto y relajado, le dio un beso en los labios y se abrazó a su cuerpo con fuerza, aferrada a la única oportunidad de vivir su amor. Pasaron muchas noches y muchas mañanas y cada vez había más besos, más palabras, más roces, más rosas, más juegos entre las sabanas. Elena se sentía tan feliz que había olvidado que no pertenecía a los vivos y el esposo guardaba celoso su secreto pues no sabía cómo, pero sentía palpitar su corazón por alguien que solo estaba entre sus sueños. 
 
    Una mañana no fue como las demás, pues aquel día la joven esposa no marchó rauda al trabajo, si no que se demoró en preparar un desayuno para dos y después lo llevó hasta la cama. Despertó a su marido con dulces palabras y cuando consiguió que éste se despajara, le anunció feliz que iban a ser padres. Elena observó toda la escena. La dicha reflejada en la cara del hombre, el abrazo, las risas nerviosas, los besos por toda la cara. Sintió que aquel era su gran amor, su verdadero lugar. Ella solo era una fantasía, alguien que le acompañaba mientras dormía, pero nunca podría tener en su alma el mismo peso que tendría su familia. Así que tomó una decisión y al día siguiente, cuando se acercó a la cama para entrar en su mente, depositó una rosa roja sobre las sabanas, vertió unas lágrimas secas y decidió marcharse para siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Marcas 
 
      
 
    Recuerdo perfectamente aquella mañana. Estaba tomando una ducha rápida para despejar mi cabeza aturdida por los malos sueños, cuando al pasar la esponja por mi brazo izquierdo, descubrí un arañazo. Intenté recordar cuando se había producido, pero nada venía a mi mente. De todas formas, no le di mucha importancia, pues siempre he sido bastante torpe y olvidadiza. Es uno de mis pequeños defectos. Cuando terminaba de aclararme el jabón vi un gran moratón en una pierna y mi preocupación fue en aumento. Pasé toda la jornada intentando acordarme de en qué momento me di ese golpe, pues había tenido que ser uno bastante fuerte, pero no pude. Al final decidí no darle importancia y me olvidé por completo del incidente. 
 
    Aquel suceso se hubiera quedado en anécdota, si no fuera porque en el transcurso de la semana nuevos arañazos y contusiones aparecieron por mi cuerpo. No recordaba nada que los hubiera provocado, así que me asusté de verás y decidí ir al médico. Me hicieron todo tipo de pruebas y análisis y cuando todo lo demás estaba descartado, el doctor sugirió la posibilidad de que fuera sonámbula. No conocía nadie en mi familia que lo hubiera sido, pero pensé que quizás podría ser la causa. Tras salir de la consulta me dirigí al centro comercial y compré una videocámara. Estaba decidida a descubrir la verdad. Pasé todo el día nerviosa y deseando que llegara la noche para salir de dudas, pero cuando desperté por la mañana fue todavía peor, pues a los malos sueños, la jaqueca y el cansancio, se unieron nuevos moratones y un gran dolor por todo el cuerpo. Corrí a la ducha, pues quería estar bien despejada y tranquila para visionar aquellas imágenes que serían el principio de la solución a mi problema, terminé mi aseo y me senté en el sofá con una taza de café. No quería perderme nada y sabiendo que todo se iba a arreglar, respiré aliviada. 
 
    No puedo describir con palabras lo que aquellas imágenes me hicieron sentir, pero después de la primera media hora, mi confianza se alejó para siempre.  Vi como daba vueltas en la cama intentando conciliar el sueño, como me relajaba y escuché como mi respiración se volvía uniforme y sosegada y entonces, cuando todo parecía tranquilo, sucedió. La puerta de la habitación se abrió lentamente y en la penumbra alguien vestido de negro entró. No pude distinguir su rostro, pues iba cubierto con una capucha, pero por su corpulencia sabía que era un hombre. Se acercó sigilosamente y sacando algo de su bolsillo, lo puso encima de mi cara. Me removí un instante por el contacto, pero mi cuerpo enseguida quedó desfallecido e inmóvil por lo que parecía algún tipo de droga o somnífero. Aquello me impactó profundamente, di un salto en el asiento y quedé recogida como un ovillo y abrazada a mis piernas, mientras el café se vertía sobre la alfombra. Estuve a punto de apagar la cámara, ante el horror de lo que estaba presenciando, pero tenía que saber, tenía que averiguar todo lo que había ocurrido. El desconocido tiró las mantas hacia el suelo y empezó a tocar mi cuerpo con caricias bruscas y lujuriosas, después me despojó de la ropa a tirones y se sentó encima de mí. No podía evitar la repulsa ante aquella escena, mi estómago se agitaba y pugnaba por salirse, mientras mi corazón latía desbocado, pero aún no había acabado. Comenzó a golpearme en la cara con violentas palmadas, me besó y mordió los labios, pellizcó mis muslos, mis pechos, mis pezones y cuando pensaba que no podía ver nada peor, se bajó el pantalón y abriendo mis piernas con fuerza, me violó. No pude aguantar más, vomité los restos de la cena sobre el sofá, mientras un fuerte dolor llegaba a mis sienes y mi vista se nublaba. Desperté minutos después, aun mareada y aturdida y miré hacia la pantalla, allí el varón me arropaba de forma apresurada, intentando tapar las huellas de su crimen y después se marchaba igual que había llegado. Lloré largo rato horrorizada y asqueada por el descubrimiento, me metí en la ducha y me froté con fuerza intentando arrancar la humillación que había quedado grabada por siempre en mi piel. 
 
    Pasaron varias horas hasta que pude pensar con claridad, entonces tomé la videocámara y fui en taxi hasta la comisaria. Conté mi historia a dos agentes que me miraban entre compasivos e incrédulos. No los culpé, pues lo que me había ocurrido durante todos esos días era horrible y extraño. Entonces saqué la grabación y entre lágrimas les pedí que la miraran. Dieron al play y observaron atentamente durante un rato, después me miraron con cara de enfado y me dijeron que allí no había nada, tan solo una mujer durmiendo en su cama. Pero no era posible, así que me puse a su lado para ver las escenas e insistí para que siguieran mirando. Aquellos hechos estaban allí, debían estar, yo misma los había visto hacia escasas horas, pero nada sucedió. La videocámara llegó al final de su grabación de forma aburrida y monótona. No lo entendía, con los nervios debía haber hecho algo que borrara aquella aberración, pero el reloj corriendo nítido en la pantalla no daba lugar a esa posibilidad. Entonces recordé los moratones por todo el cuerpo y les aseguré que podía demostrarlo. Levanté las mangas de mi camisa, pero no había nada. Lloré, grité, repetí una y otra vez que estaba contando la verdad, tanto insistí, que al final me hicieron pasar a un cuarto vacío con una agente femenina, que me pidió que me desnudara para ver las marcas en mi cuerpo. Me desnudé rápidamente, ansiosa por demostrar la verdad y le rogué que buscara los moratones. No había nada. 
 
    La indignación y la rabia se apoderaron de mi cuando me echaron de la comisaria. Los hechos eran muy grabes, pero no podía demostrar nada, ni siquiera lograba entender como todo había desaparecido. Regresé a casa como un autómata y con los ojos enrojecidos por el llanto, sin saber qué hacer, qué pensar, ¿acaso estaba loca?, ¿había sido todo una pesadilla?, ¿era posible que algo así ocurriera? 
 
    Cuando llegué a mi domicilio cerré todas las puertas y ventanas y me senté en el salón. No quería dormir. No podía dormir. El olor al vómito de esa mañana que aún estaba en el ambiente, trajo a mi mente las imágenes presenciadas. Ya no estaban, pero eran tan nítidas en mi cabeza..., lloré de nuevo, asustada y desesperada, sin respuestas, lloré largo rato hasta que el cansancio me venció y quedé dormida. 
 
    Desperté muy temprano, apenas de amanecida, con el cuerpo relajado y la olvidada sensación de un buen descanso. Era la primera vez en meses que me ocurría. Tenía tiempo, así que decidí darme un baño de espuma antes de ir a trabajar. Cerré los ojos y dejé que la cálida temperatura y el cosquilleo de las burbujas terminara de relajarme y me convencí de que todo había sido la broma pesada de un mal sueño, tenía que serlo, algo que olvidar para seguir adelante con mi vida. Entonces abrí los ojos para levantarme y allí estaban de nuevo, grandes y oscuros, los moratones. Entre en shock y ya no pude pensar ni moverme, solo escuchaba mi loco corazón, bumm bumm bumm bumm bumm bumm. 
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